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R E F O R M A  D E  L O S  S E M E N T A L E S .

DEPÓSITOS DE CABALLOS.

Llegado el empobrecimiento de nuestra raza ca­
ballar al último grado, considerado tanto en su 
conftirmacioii exterior como eu sus condiciones 
morales, es iiulisi'eiisable que el Gobierno fije su 
mirada en una producción tan útil y  necesaria, no 
sólo para la Agricultura y el Comercio, sino tam­
bién, y muy especialmente, ¡lara la  remonta del ejér­
cito y  defensa del pais. Indisiieusable es remediar 
este mal, jirocediendo ú organizar y  plantear los 
medios má.s conducentes para obtener, si uo uua 
inmediata y  com]deta regeneración, i>or lo méuos 
ventajas y adelantos que jirogresivamente conduz­
can á ella, en el jilazo más corto posible.

Estos medios ban de ser: el establecimiento de 
depósitos de sementales, diferentemente organiza­
dos de los qoe boy existen, y concursos regionales, 
en los que deberán ser premiados los ex])Ositore3 
que presenten los tqios y  modelos mejores de cada 
una de las especies ó razas de caballos que el país 
pueda ofrecer. preparando así la  producción para 
que, como conqilcmento, pueda variarse el actual 
sistema de remonta, tan costoso al Erario, como 
é insuficiente, quizás, j'ara cubrir en un breve ]>la- 
zo las crecientes necesidades de las armas de ca­
balleria y JirtilleTÍa.

Conocida es de todos la fama y rejiutacion que 
desde remotos tiempos tuvieron nuestros caballos: 
ya Plinio. como es sabido, elogiaba la raza en su 
libro II. X . (tumo iv, pág. 34, y  eu el tomo iii, pá­
gina 4), llamándolos Equorum pernices greges, afir­
mando asimismo, para ponderar su rapidez, que 
era opinión sostenida la de que en las orillas del 
Tajo el aire fecundizaba las yeguas. Strabon (to­
mo III, pág. 163), dice tambieu que los caballos de 
Eb]iaíja eran tan veloces como los de los Partos, y

admirablemente adiestrados á toda clase de ejer­
cicios, siendo notable la facilidad con que se les 
veia subir las ásjieras y  empinadas montañas del 
jiafs.

Eu el siglo V III de nuestra era mejoraron aún 
cou el cruzamiento de sementales áralics, y vinie­
ron á producir eu el x iv  los progenitores de las 
excelente» razas inglesas. Kewcastle cita, eii 1621, 
como animales de jirimer orden, hijos de caballos 
esjiañoles, á Conqueror, Skotheu, Ilerring, Butler, 
y áun do Peacok. nacido, no sólo de caballo, sino 
también de yegua de 1a misma esjiecie. Ganaron, 
dice, todas las carreras de su tiempo en Inglaterra, 
siendo ailemas preferidos para totfa clase de servi­
cios, incluso el de la reproducción; lo que prueba 
que desde ántes, y  en la referida época de 1621, 
ya se estimaban y consideraban á nuestros caba­
llos como los Jirimeros y más selectos, uo sólo con 
el objeto de sostener la producción, sino de mejo­
rarla, elementos y  circunstancias que, aproveclia- 
das y dirigidas por hombres inteligentes y  labo­
riosos de la Grau Bretaña, ban conseguido y  dado 
por resultado, en aquel afortunado pais, que sean, 
á justo título y por el mundo entero, admiradas 
las diferentes y jierfectas razas que su suelo pro­
duce; y  desde entónces, hasta principios de este 
siglo, siguieron teniendo esa tan bien adquirida 
reputaciou. Pues si en todos tiempos, ménos en los 
desgraciados que vivimos, nuestros fértilísimos 
campos han jiroducido animales que llamaban la 
atención de las jiersonas más comjieteutes eu los 
conocimientos hípicos, y  gozaban de jireeminencia 
sobre las demas razas conocidas en Eiirojia, no 
cabe duda que con trabajo, paciencia y  protección 
jxidriamos algún dia volver á tenerlos, si no supe­
riores, como áutes, capaces al ménos concurrir 
con los que hoy se consideran mejores.

Y’o no me creo con bastantes y  profimdos cono­
cimientos J ia r a  de una mauera segura é infalible 
determinar los medios jior los cuales seria más fá­
cil y más pronto llegar á obtener estos apetecidos y  
necesarios resultados. Dedicado algún tiempo al es­
tudio de la cría caballar, y  habiendo hecho repeti­
dos ensayos prácticos cruzando mis yeguas, de pura 
raza esjiaüola, en Audalucia con caballos de dife­
rentes especies, he adquirido el convencimiento y 
la evidencia de que en nuestro suelo puedeu pro­
ducirse todas las razas de los otros países, ménos 
loa voluminosos del Korte, tales como los del Me- 
ckiemburgo. Holsteio vHannover de Alemania, la 
de Clydesdale y Black Horse de luglaterra, la del

Postou y  Buliineiise de Francia, resultado de los 
abundantes y feraces jiastos que sus diferentes re­
giones Jiroducen; pero á jiesjír de no jxider nos­
otros contar con semejantes hierbas, tendríamos 
buenos caballos do estas dns últimas esjiecies, aun­
que no tan grandes como en el lugar natural de su 
producción.

Contando con los elementos jirincijiales, sólo 
es necesario que el Gobierno, celosa y facultati­
vamente, dirija este ramo de riqueza tan imjwr- 
tante por las razones que anteriormente he ex­
puesto, escogiendo 
cieran una buena e

lersonas conijietente» que hi- 
eccion de sementales prfijiios, 

Jiara mejorar nuestro ganado caballar, aplicando 
con esjiecial cuidado cada uno dc los que existan 
en los Depósitos á la zona ó región para que se le 
considere más á jiropósito, cuidando de conformar 
la especie de silla, cu sus ditcrentes ajilicaciones, 
así como la del arrastre y  dándole» fuertes muscu­
laturas y  condiciones de guerra, jirocurando extin­
guir los'pelos claros por acrecentar el peligro del 
jinete, presentando un jmoto de mira más visible 
para las armas de precisión.

Debe igualmente el Gobierno poder contar con 
uu número suficiente de caballos jiara las necesida­
des anuales del arma de caballería ligera (el más 
fácil siemjire de obtener), el de dragones y  cora­
ceros (m ¿  difícil), y el casi desconocido en Espa­
ña, de tiro, jiara la artillería.

Todas las naciones, inclusa la nuestra, procuran 
V trabajan para ponerse á nivel las unas de las 
otras en los armamentos de mar y  tierra, escogien­
do el mejor fusil, el cañón más perfecto ó el mo­
delo de buque que presente las más selectas condi­
ciones de ataque y  defensa. ¿ Pues por qué no se 
ha de hacer lo mismo con el caballo, tau impor­
tante como cualquiera de estos medios de combate 
en un ejército bien organizado?...

Sin que sea del objeto de esta insignificante 
Memoria, jiennítaseme, siu embargo, lecurdar 
que si eu princijiio se consideró por muchos con­
cluida en nuestra época la importancia del arma 
de caballería en los campos de batalla, por la pre­
cisión y  alcance de las nuevas armas de fuego y 
su rara intervención eu los atatjues decisivos, se ha 
refoimado esta ojiiniou por completo al enseñar­
nos los americanos primero, en su liltima guerra 
civil, y  luégo los alemanes en la de Fraucia, la 
eficaz cooperación á  que está llamada este arma; 
a juéllos, por los movimientos estratégicos lleva­
dos á cabo con una rapidez y  temeridad que han
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h e c h o  c é le b re s  á  lo s  e n te n d id o s  j e f e s  q u e  m a n d a ­
r o n  l a  d e l  N o r te ,  y  lo s  s e g n n d o s ,  jx>r s u s  a u d a c e s  y  
h á b i l e s  r e c o n o c im ie n to s  q u e  p r o t e g i e r o n  s ie m p r e  
l o s  c u e r p o s  d e  e jé r c i to  d e  q u e  f u e r o n  d e s ta c a d o s .

Las zonas ó regiones más á jirojiósito en Esjia­
ña para la cría caballar son: Andalucía, Extrema­
dura, las dos Castillas y  Aragón, pues aunque jior 
todas partes se jiroducen caballos fuera de estas 
provincias, son en tan pequefui número y de tan 
reducida talla, que no merece fijar la atención 
jireferentcniente en ellos, sin que ¡lor esto crea yo 
delK-n dejarse olvidados ni de disfrutar, como las 
demas, de su rcsjiectiva jiroteccion.

Lo Jirimero debe ser la reforma de los depósitos 
de sementales, como ya he indicado, croando uu 
Jiersonal facultativo y  especial; jiroveyendo sus 
puestos por nombramiento dcl Gobierno, pero de 
individuos de este cuerjio quo habrán jiasado su 
corresjxmdiente y jirévio exámen jiara ingresar eu 
él, garantizándoles sus legítimos y  merecidos as­
censos , la estabilidad en el ranui. y  m¡is tarde, un 
honroso retiro, como está establecido en Francia. 
Cuatro dejiósitos generales serian liastantes, en mi 
jmcici, Jior ahora; dos, jiodrian satisfacer las nece­
sidades del Norte, las dos Castillas y Aragón, y 
dos lü-s del Mediodía, Andalucía y Extremadura.

IjOS J i r im e ro s ,  s i t u a d o s  e n  l a  r e g ió n  m á s  á  j i r o -  
j ió s i to  J ia r a  l a  c r ía  d e l  c a b a l lo  d e  t i r o  ó  a r r a s t r e  
o r d i n a r i o ,  d e b e r ía n  c o n te n e r  n ú m e r o  b a s t a n t e  d e  
s e m e n ta le s  d e  l a  e s p e c ie  d o b le  j io n n e y  i r la n d é s ,  
C ly d e s d a le  y  j ie r c h e r o n e s ,  j i a r a  f o m e n t a r  l a  j iro -  
d u c c io n  d e s t i n a d a  á  l a  a r t i l l e r í a  y  A g r i c u l t u r a ,  y  
e l  r e s to  d e  *¡̂  j i a r t e s  d e  j m r a  s a n g r e  á r a b e ,  i n g le ­
s a  y  m ed ia-s s a n g r e s  d e  a m b a s ,  á f i n  d e  q u e  lo s  
p r o j i ie ta r io s  d e  t e r r e n o s  d e  h i e r b a s  f in a s  y  y e g u a s  
á  p r o j ió s i to  p a r a  J i ro d u c ir  c a b a l lo s  d e  s i l l a  y  c a r ­
r u a je s  d e  lu jo ,  e u c o n t r a s e u  e n  e l  d e j ió s i to  e l  r e j i r o -  
d u c to r  i ju e  n e c e s i ta r a n .

Eu los otros dos, ó sean los del Sur, deben jire- 
dciminar los jiiira sangre, ya fueran áralies, ingle­
ses ó anglo árabes, todos en sus respectivas esjie­
cies,_ de tijHi grandes, anchos, elegantes y  muy 
jia,rticuJarmente de fuertes musculaturas}' gruesos 
miembros. Algunos porcheroiies y dobles ponneys 
seria conveniente tener, pues á jiesar de los abun­
dantes y  exquisito» jiastns de aquellas regiones, 
no se jiresta el jiaís, jior su situación tojiográfica, 
íl la cná de esas especies originarias exclusivamen­
te del Norte, más (jiie eu determinadas localida­
des. Hay todavía otra esjiecie de caballo, quizás el 
m fe á projiósito, j>ero que jiur la dificultad de ad- 
(juirirlo y el gran costo á qne resultarían jiuesto-s 
en Andalucía, ca.si es preciso renunciar á pensar 
en ellos, que son los jmra sangre trotadores de los 
Estado-Unidos. Animales de uu modelo casi per­
fecto en sus projKirciones. ágiles, resistentes y de 
mucho más hueso, anchuras y desarrollo que el 
jmra sangre de carrera, ligarían jierfeetamente con 
nuestras yeguas andaluzas.

¡Sieudo éstas las que hasta nuestros diiis han 
conservado, en su mayor jiarte, la misma raza que, 
importada de Oriente en tiempo de los califas, nos 
dejaron los árabes (exceptuando la jirovincia de 
Córdoba, en la ijiie durante el reinado de Car­
los III se cruzó con caballos de la Frisa y de Ca­
labria). Jiuede decirse (jue aunrjue degenerada en 
sumo grado, es jmra oriental. no habiéndose casi 
conocido desde entónces en el país, hasta hace muv 
poco tiempo, otros reproductores más que los in­
dígenas y  alguno que otro, má.s bien berlierisco ' 
que árabe. causa jirincijial aquélla del empobreci­
miento de hoy, jwr no halier jiracticado cou sumo I  

cuidado y esmero el priucijiio de selecciou.
Para que en ella se opere una verdadera v radi­

cal regeneración, es preciso volver á dar á los se­
nos de nuestras yeguas sangre pura de todo cru­
zamiento , circunstancia y  projiiedad sola y  exclu­
siva en el caballo árabe ó inglés, y conocido.», jwr j 
lo tanto, como únicos y  verdaderos regeneradores. i

E l J i r im e ro  p r o d u c e ,  e u  g e n e r a l ,  u n  e x c e le n te  l 
t ip o ,  b a jo  to d o s  c o n c e p to s ,  y a  s e a  c o n s id e r a d o  e n  ! 
s u s  f o r m a s  e x te r io r e s  c o m o  e n  s u s  c o n d ic io n e s  in ­
t e r io r e s ,  p u e s t o  q u e ,  á  l a  r e g u l a r i d a d  d e  l a s  j i r i ­
m e r a s ,  e le g a n te s ,  g r a c io s a s  y  a g r a d a b le s  á  l a  v i s -  \ 
t ^  r e ú n e  e x c e le n te  c a r á c t e r ,  m u c h o  (w ra z o n  v  a p -  ' 
t i t u d  g e n e r a l  j i a r a  t o d a  c la .se  d e  s e r v ic io s .  Pero á  ; 
p e s a r  d e  t a n t a  b u e n a  c u a l id a d ,  t i e n e  el d e fe c to  d e  
q u e ,  c a re c ie n d o  d e  g r a n d e s  l íu e a s  v  s ie u d o  p o r  lo  
r e g u l a r  p e q u e ñ o s ,  n o  e s  t a n  a j i l ic a b le  a l  se rv ic io  
d e  c a r r u a je s  c o m o  lo s  h i jo s  d e  l o s  i n g l e s e s ,  u e c e -

; sidad hoy mayor y  má-s general que el de silla,
' perdiéndose de dia en dia la afición ú montar á ca­

ballo.
Los de estos últimos no reúnen, quizás . tantas 

bueuas cualidades, pero son mayores, de líneas 
máa extensas. de cuellos superiores y, consiguien­
temente, de más fácil ajilicacion jiava el enganche 
y de mi'is salida jiarii el productor.

Con caballos hÍ8|iaao-úrabes ó anglo-hispanos, 
jwdrá adelantarse ba.stante, si se adopta el siste­
ma de rigurosa selección; pero el adelanto es mas 
lento, si bien los buenos resultados son induda­
bles.

Los irlandeses y  jiercherones producen buenos 
caballos también; pero no será el resultado tan 
igual y seguro como el de los antericires sementa­
les, por faltarles lu virtualidad de la pura sangre 
de acjuéllos, observándose, jwr lo general, que de 
diez Jiroductos de lus jirimeros, ocho jiur lo ménos 
tienen tijio, son jiareeidos al jiacíre y entre sí, mién­
tras que en el mismo número de hijos de los otros,

' se tendrán dos ó tres tijio» diferentes, sacaudo ya 
del padre, ya de la madre, y á veces inferiores á 

■ los de sus resjicctivas razas jwr su jiroeedeneia 
media sangre.

Quizás extrañen algtmos aficionados que no ha­
ga mención del caballo español jiara nada; jiero 
Jiueden estar seguros que uo es jiur desjireciarhm 

, ni tenerlos en j k i c o ,  sino jior el firme (Xinveuci- 
niiento de cjue sería hoy dificilísimo encontrar en 
el jiaís: primero, un animal cajiaz jior su correc­
ción de formas, sangre, energía, musculatura priii- 

. cijialmente, y hueso, de corregir la degeneración 
grande á (jue han llegado, jwr desgracia, todas 
nuestras razas, y existir la consanguinidad más 
absoluta entre él y  las yeguas á (jue se echára. 
Ajiarte de ese oarifio tan natural é inherente á to­
do lo que se cria ó orea, yo quiero que me digan 
sinceramente y  .sin jiasion los mismos criadores, 
Jiuesto que sou los más autorizados, si están satis­
fecho.» de su Jirodnccion y seguros do los resulta- 

I dos de sus sementales jmra sangro esjiuñolcs. No 
dudo que algunos, creyendo (jue menoscaban su 
acendrado jiatriotismo si confiesan sus duda.», sos­
tendrán con razón ó sin ella <jue la cruza no es 
inils que nn cajiricho de algunos, (jue de Oriente 
á Occidente no hay caballo como cl esjiafio!. y  (jue, 
Jior lo tanto, no ven la necesidad de otra cosa que 
in que teneiiios. ¡Ojalá, como otras vece.», fuera 
verdad esta ojiiiiioii. y no s(jIo amor jiatrio y  vo­
luntad jiremeditada de no (juerer creer lo (jue cual­
quiera que haya salido de Esjiaña les asegurará á 
toda llora y  con infinidad de datos y razones !

No amstitiiye la sujierioridad el que un animal 
haya nacido aquí ó allá; jiero sicmjire será cl me­
jor caballo aijnel que reúna mayor (entidad de 
jierfecciones y sea njilicahle á mayor mimero de 
servicios, excluyendo los extremos, tanto el de 
carreras como el de arra.»tres jiesados. Los nues­
tros, en sti mayoría, ¿jiodrán jiresentarse como ti- 
jws sujieriores aplicables á silla y enganche de 
carruajes de lujo?... Para 1» jirimera de estas apli­
caciones, ¿uo lo rejirochamos constantemente su 
falta de fuerzas eu el cuarto jwsterior. la debilidad 
de sus cuartillas y la dificultad de tenerlos ligeros 
á la mano, jwr sus CRjiesua y  carnosos , cuellos, y 
las más de las veces descomunales cabezas?... l ’ara 
tiro, ¿no rejiitcu todos igualmente y  los rechaza 
el que quiere y  jiuede gastar grandes sumas, yeu­
do á buscarlos al extranjero, jiorque, cortos en su­
mo grado de cuellos y de líneas, no llenan la lan­
za ni guarniciones, y  jiareccn siemjire aún más jie- 
queños <|U0 lo que realmente son jiara e.»te uso?... 
Como velocidad eu el trote, ¿ llegará alguno al mí­
nimum de rajiidez que el más lento de los trota­
dores auglo-americanos?... Como movimientos, 
¿sobrepujarán á los verdaderos,á/cyoyiers que se ven 
en Inglaterra?... Como caballo de silla y  de guer- • 
ra. ¿ Jiodrán colorarse al lado de los keunters de , 
todas Jiartes ?... Como velocidad, ¿ al lado de los • 
Jiura sangre, y  cómo arrastre al de los Clydesdale 
y Jiercherones ?... ¿ Cómo se han creado estos tijios 
}• obtenido tan exceloiites, resultados?... No, segu­
ramente, con los sementales que sostienen y  nos 
jiresentan esos aficionados intransigentes como 
único y  solo jiroductor jiara remediar el mal y re­
generar nuestra decaída esjiecie; consérvense en 
buen hora los senos; consérvense las excelentes 
cualidades que, ú jiesar de todo, aún se encuentran 
en nuestras razas, y  trabííjese, no para extirpar

este origen, sino jiara elevarlo, mejorarlo, con-e- 
girJo y  aspirar á la jierfeccion relativa que en otra.» 
naciones se ha obtenido. No duden de mi amor 
patrio jwr sustentar esta opinión los que la leye­
ren, no; jwr grande que sea el de otros, á su lado 
y en igual grado estará siemjire el mío; jiero es 
preciso confesar que en el dia, desgraciadamente, 
nuestros caballos eu general son inferiores á los de 
muchos jiaísos, no viendo que tengan demanda ní 
salida alguna jiara el extranjero. En Francia, In­
glaterra, Italia, Alemania y  líusia se ven caballos- 
de todas Jiartes en nso y  comercio; jiero jamas los 
españoles, jior considerarlos como iiiajilicahlos para 
servicio alguno donde están los otros, llegando al 
extremo qne ni aun en los circos los utilizan. ¿Qué 
significa estn? Ixi (jue ántes, con dolor y  senti­
miento. he expuesto.

Los dejiósitos deberían establecerse é instalar.»e 
en edificios jirojiios del Estado, ó arrendados á lar­
go término, jiaru (jue reúnan las condiciones y cir­
cunstancias que su ajilicacion exige y  se jiuedan 
hacer las modificaciones O reformas necesarias dt*- 
su buena iiistalaciou.

FMetM.
E l persounl de cad a  depósito  deberá  conipo- 

iierse de  un  D irector, con el sueldo de. . . 4 .(XK)
U n S u b d irecto r............................................................  3 .0 0 0
C uatro  v ig ila n te s , c ad a  uno  con el sueldo  de

5.000 rs............................................................................»i_ooo
L n  v o to rin s rio ............................................................  j  .750
U n je fe  de  cu ad ra ......................................................  \  .250
U n pa lafrenero , p n r  c ad a  cuatro  caballos y  

con el sueldo  de 4.000 r s , , suponiendo  que 
h a y a  80 caballos, se rán ........................................  20,000

T o ta l................................ .85.000

Todo criador jwdrá jn-dir al Estado, llegado cl 
período de la monta, uu semental jwr cada 25 ye­
guas (jue tenga que hacer cubrir, pagando la cúo- 
ta jireviamente fijada jwr el Director, á cada ca­
ballo, y  á razón de -40 rs. A UiO jior yegua. I.a mu- 
mitoncion del caballo será á costa del criador, sien­
do igualmente resjwnsable de cuahjuier daño ó ac­
cidente (jue jineda ó jmedan tener los caballos con­
fiados á su cuidado.
_ Si v a r io s  c r ia d o r e s  s e  r e ú n e n  e n  u n  n U lio  r e d u ­

c id o ,  á f in  d e  q u e  f á c i lm e n te  jm d ie r a n  j i r c s e n t a r  
s u s  y e g u a s  á lo s  s e m e n ta l e s ,  y é s to s  f u e s e n  jw r  lo  
m é n o s  c u a t r o ,  e l  d e j ió s i to  f a c i l i t a r á  e l  g r a u o ,  y e l 
j ia l a f r e n e r o  ó j i a l a f r e n e r o s , n o  t e n ie n d o  q u e 'd a r  
a c ju é llo s  m iis  q u e  lo c a l  d o n d e  a lo j a r  c a b a l lo s  y 
c r ia d o s ,  J ia ja  y e l  j i r e c io  f i ja d o  á c a d a  s e m e n t a l ,  
c o m o  c u o ta  ó  jirecic i d e  m o n ta .

Los sementales no deberán, jior motivo alguno, 
dar miis de dos saltos al dia, uno al salir cl .sol v 
el otro al ponerse, descansando cada ocho dias 
uno.

Todo el Jiersonal estará obligado á vestir el uni­
forme que el Gobierno adojite, jiara lo que éste 
jiasará un real diario á caila uno de los individuos, 
exigiéndule.s le conserven eu un estado bueno y  lu­
cido, vigilar é inspeccionar constantemente los 
caballos del establecimiento, dando aviso al Di­
rector de cualquiera infracción del Reglamento qne 
cometan los criadores durante el tiemjHi (jue los 
rengan en su jwdcr, por medio de su.jefe inmedia­
to. I.o.s criadores, á su vez, deberán jirevenir en se­
guida al vigilante de su demarcación, en el caso 
de observar cl menor síntoma de enfermedad en el 
caballo dejwsitado ú su cargo, jnuHéudosele retirar 
al Dejiósito si uo estuviera bien mantenido, cuida­
do y  asistido.

Como el criador delie ser responsable dei caba­
llo, cada uuo de éstos deberá ser apreciado ¡lara 
exigirle, eu el caso de inutilizarse por descuido ó 
impericia, su valor.

D e  e s t e  m o d o ,  e u  b r e v e  v e r ía m o s  p r i n c i j i i a r  u u  
J i ro g re s o  p o s i t iv o  s in  g r a n d e s  s a c r i f ic io s  j i a r a  e l  
E r a r i o ,  q u e  n o s  l l e v a r í a  á r e c u j ie r a r  lo  p e r d id o  y 
p o d e r  o f r e c e r  d e  n u e v o ,  s i  n o  á lo s  j ia í s e s  j i r e d i l e c -  
t o s  w r  s u  p e r f e c t ib i l i d a d  d e  r a z a s ,  a l  n u e s t r o ,  e v i ­
t a n d o  a s í  l a  s a l i d a  d e  s u m a s  d e  a lg u n a  c o n s id e r a ­
c ió n  q u e  a n u a l m e n t e  s e  l l e v a n  a l  e x t r a n je r o  p o r  
J ire c io  d e  c a b a l lo s  d e  c a r r u a je s  y d e  m o n t a r ,  y to ­
d o s  e s t a r í a m o s  m e jo r  s e r v id o s .

A. P. Y  S. D E  Q.
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C O LTW O S M ER ID IO N A LES.

(ContiítMiChit. )

Hada idea de los procedimientos modernos de 
laliricacion del azúcar, para jiodernos explicar que, 
ntir sus beneficios, hava renacido entre nosotros el 
iultivo de la cafia dulce, hora es ya de que expli­
quemos también los procedimientos de cultivo. 
Bien se comprende que en éstos no jiuede esjierar- 
•se tanta variación como en los anteriores ; alguna 
hav, sin embargo: y  yo . que tuve la honra de ser 
desio-nadn en 1861 por la Sociedad Económica de 
Amigaos del P aís  de Málaga para consignar eu una 
cartilla, que se publicó y distribuyó á miles de 
ejemjdares entre los labradores, laa reglas de di­
cho cultivo, para que jmdiese extenderse tan rápi­
damente como se hizo por la vega de Málaga y  au 
costa de Poniente: yo, que desjniea envié en 186o 
<?uatro wagones cargados de planta á ^ alen cía, pu- 
dieudü )res\imir tpie de eata ))lanta proceden los 
cañame ares que actualmente se extienden jior 
íujuellaoomarca, he dehido conservarla suficiente 
afición al asunto jiara jioderlo exjilicar hoy cou 
algún detalle. Séame jiermitido hacerlo así, resig­
nándose los lectores de E l Cami*o á jirescmdir por 
esta vez de lo ameno y  lo agradable por lo ú t i l : en 
cnanto á lo dulce, la materia lo da de sí. Proceda­
mos, pues, por órden, dando jirimero una ideage- 
iieral dél.

CULTIVO.

No me detendré ni caiisaré al lector examinando 
los diferentes sistemas jirojmestos jiara las labores 
<lc caña en las muchas publicaciones que se ban 
hecho de algún ticiujio á esta jiarte. Escrita.? las 
mas de ellas jiara las colonias donde esta jilanta se 
cria on condiciones especiales, sin riego, que liacen 
innecesario las frecuentes lluvias, y sin abonos, de 
los cuales se prescinde iio jilantando sino cn tier­
ras vírgenes, bien jmede decirse que la mayor jiarte 
no tendrían ajdicacion en nuestro jiaís. Entre nos­
otros, lo mismo el riego (jue el abono, son circuns­
tancias de absoluta necesidad. _

Siendo la caña dulce una jdauta casi trojiical, 
solamente dclic jilaiitarse en terrenos muy tcmjda- 
dos Y uo solamente ro(jiiicre la suave temjieratura 
q u e  generahiicute reiua en esta parte de Andalu­
cía . sino que necesita de ese auiuento de calor (jne 
Jiroduce la reverberación del sol en el mar y  de ua 
resguardo eficaz contra los vientos nortes eu el in­
vierno. Así es que inútilmente se lia tratadd de 
i)ropa>^arla eu el interior : un año ántes ó desjiues, 
siempre ha sido victima de alguna helada, preva­
leciendo solamente la que se cria en la jiarte más 
meridional de la costa, desde Adra lia.?ta Estepn- 
na en una extensión de anchura que no jiasa de 
media legua, desde la orilla del mar ; y  áuu eu 
toda esta"zona. a.?í como hay puntos jirivilegiado.?, 
tales como Motril ó Almuñecar, jior la protección 
(lue laa altas cumbres de la Sierra Neveda que de 
tau jir()siniamente al mar arrancan, dispensan á 
sus veo-as, así hay otros expuestos á frecuentes es­
carché (pie, si no comi>rometen la plantación cu 
todo snjirodncto, amenguan cuando ménos las co­
sechas, llegando hasta anularla.? en algunos años.

L a  m ejor clase de tie rra  p a ra  este cultivo es la  
suelta , pero no arenisca. I>as llam adas lam osas, de 
las m árgenes de los rio s , son indudablem ente las 
mejores ; la  tie rra  su e lta  de color iiegruzcx), en la  
que se encuentran combinados eu buena jirojior- 
cioD la  a r c i l l a . l a c a ly  el arenisco, y ahondante  en 
detritus vegetal ó humis, (jue generalm ente se ca­
lifica tie rra  de jirim era p a ra  cereales, es tam bién 
excelente p a ra  este cultivo ; vienen despue? las 
tierras m uy fuertes po r lo arcillosa? ó m uy ligeras 
Jior lo areniscas, que se corrigen bien y se adajitau 
á  la  caña en fuerza de m ucha labor ó m ucho es­
tié rco l; finalm ente, las  gredosas y calizas suelen 
ser de m énos producto. P a ra  escoger bien la  tie rra  
en que se quiera hacer uua p lan tac ió n , conviene 
ten er en cuenta  : j)or u n a  jia rte , que el bro te  de la  
caña es m uy delicado y bay que fac ilita r mucho su 
salida haciendo que la  tie rra  esté siem pre m uy 
s u e lta , y  po r o t r a , que como toda  p lan ta  de jugos 
azucarados, la  caña saca mucho del suelo y tiende 
¿em pobrecerlo . P a ra  proceder con m étodo, exa- 
miném os sucesivam ente la  clase y preparación de 
tie rra  que má? conviene ú la  caña, au riego y abo­

nos, para seguir desjiues con la jilantacion, labo­
res y  recolección.

CLASE Y PREPARACION DE LA TIERRA.

P artiendo  del supuesto de que se tra ta  de una 
Jilanta que por lo común vive cinco años en buenas 
condiciones de producto, y  que algunos, en fuer­
za de solicitud y esjicciales cuidados, sostienen in­
determ inadam ente, bien se debe com prender que 
la  tie rra  debe prepararse todo lo m ejor posible, no 
escaseando n i gastos n i trabajos.

Por jiunto general, las tierras <jue mejor reciben 
una Jilantacion de cañas dulces son las vírgenes 
de todo cultivo, y á la  facilidad con que se encuen­
tran en cierta jiarte de América se debe induda­
blemente la sujiremacía que allí alcanza éste, res­
pecto del de todas las demas jiartes del mundo. En 
la limitada zona á  qne nosotros podemos extender 
las plantaciones, no hay que jiensar en semejante 
ventaja, y todo lo más se puede escoger entre la 
clase de rastrojo. En este concejito y concretándome 
a! destino que suele darse á las tierras de riego, no 
tituliearé en designar como jireferente el de bata­
tas , toda vez <jue las tierras estén bien abonada.? 
del año anterior ; viene desjiues el de maíz no gra­
nado, ó sea de forraje, y sucesivamente despnes el 
de arcacel, maíz granado, cebada y trigo.

Si se tuviesen tie rras descansadas y jiudiiTan 
barbecharse con un año de antelación , esto sería 
lo m ejor , dando tres ó cuatro rejas duran te  un  ve­
rano Jiara que se m eteorizase bien el su e lo ; llega­
do e l otoño, se dejaría pasar la  estación de las  llu ­
vias , desjmes de la  cual se levantaría de nuevo la 
tie rra , cuidando bien de desarraigar, sobre todo si 
las  tierra.? jirojiendeu, como suelen las de las m ár­
genes de los ríos, á criar g ram a ó cañota. 8i se 
tr a ta  de u n a  rastro jera , convendrá levan tarla  todo 
lo m ás jirontn jiosible jiara qne jniedan darse tre.? 
ó cuatro rejas án tes del mes de A b r i l ; llegada esta 
época, se desterronará  cuidadosam ente, reduciendo 
la  tie rra  á  polvo, como decirse suele. A lgnnos la ­
bradores dan una cava en vez de toda.? estas ú lti­
m as labores, y puede reconocerse como buena ta l 
Jiráctica, auuijue algo costosa. Hesjnies de esto se 
jirocederá á surcar y jilau ta r , según diré m ás ade­
lante.

RIEGOS.

El cultivo de la caña de azúcar no es de los que 
más agua exigen, jiero la requiere ojiortiuia y cui­
dadosamente distribuida. Seguu la clase de tierra 
y según el subsuelo, así ésta como todas las de­
mas plontaciones análogas, requiere el riego más 
ó ménos frecuente. Kecieu hecha la jilantacion, 
dehe regarse una ó dos veces, según el tiemjio se 
presente y conforme sea más ó ménos jiermeable 
el subsuelo. Después de nacida la jilanta, ya ella 
misma ayuda á marcar la necesidad del agua, (jue 
se reconoce por ln rigidez (jue se jiroduce cn la.? 
liojas. cuyas extremidades, en vez de inclinarse 
suavemente arqueadas, se enderezan y aguzan se­
mejando jietjueña.? pitas ó espinos. E l agna 'salobre 
se ha considerado siempre contraria ú este cultivo; 
sin embargo, cuando no lo es en demasía y las sa­
les son algo nitrosas, pnede convenirle, y áuu con 
Jireferencia á otras, como sucede con las del Gua- 
dalhorce.

E s u n a  precaución sum am ente iitil jireparar bien 
los riegos, cortando convenientem ente la  tie rra  
después de hab erla  n ivelado . y estableciendo m a­
dres anchas y  capaces. áuu  cuando el agua  uo sea 
m uy abundan te , jiara  ev itar ro tu ras y salidas ; si 
despnes de u n  riego se advirtiese estancam iento en 
.algún p u n to , deberá darse salida al agua  lo m ás 
pronto posible y desecar bien el terreno.

A  medida (jue la jilanta va creciendo, el riego va 
siendo ménos necesario jior la sombra que la mis­
ma hoja da al tallo durante los fuertes calores, que 
es la éjioca del crecimiento. Llegada.? las jirimeras 
lluvias de otoño, la práctica más constante es sus­
pender el riego, ya por temor al etiolamiento que 
suele producir en todas las plantas uu exceso de 
humedad, ya por la dificultad do jieuetrar eu la 
plantación para dirigir el agna cuando las caña.? 
están crecidas. Esto no obstante, jiuede convenir 
continuar regando por circunstancias esjieciales de 
atraso ú otras, y  entónces el aguzamiento de las

hojas la  m arcará  y el m enor crecim iento facilitará 
la  operación.

E n  la  vega de M iilaga, el riego cada diez y  sie­
te  dias apénas es suficiente en los prim eros meses, 
contándose con uu  subsuelo arcilloso ; pero afo rtu ­
nadam ente coincide esta  necesidad con la  m ayor 
abundancia de agua , y  cuando en los años escasos 
se liacc Jireciso establecer el tu rno  rigoroso, ya  los 
cañaverales suelen esta r m uy adelantados.

ABONOS.

Los autores suelen recomendar como los más 
preferentemente usados en algunas colonias de las 
Antillas, la sangre desecada y  la lana jiulveriza- 
da. Indudablemente, ambas sustancias deben reco­
nocerse como excelentes para toda jilantacion fuer­
te como es ésta. Pero tratando el asunto bajo un 
punto de vista eminentemente jiráctico, no me 
ocujiaré de materias tan difíciles de conseguir y 
de tanto precio entre nosotros : el (jue tenga oca­
sión de recoger los residuos de colchonerías ó bas- 
terias ; el que se encontrara en jmiitos donde la 
sangre de uu matadero no tuviese mejor aprove­
chamiento, obraría cuerdamente en darles tal des­
tino. Pero concretándome á los abonos qne hoy te­
nemos á nuestro alcance más fácilmente, á saber, 
el negro aniinal de los ingenios y refinos de azú­
car. el estiércol de jiolicíay el guano, diré algunas 
palabras sobre cada uno de ellos.

Es un axioma de ventajosa ajdicacion reconoci­
da eu buenas jirácticas agrícolas, (jue cada cultivo 
requiere una clase de abono que devuelva á la tier­
ra aquellas sustancias de (jue más jirineijialinentc 
la desjiojan. Partiendo de este siijiuesto, el negro 
animal (le la? fábricas, que no es otra cosa más 
que huesos carbonizados, los cuales se imjircgtian 
en los filtros de materia azucarada, debe recono  
cerse como el má? preferente abono jiura la caña 
dulce: desgraciadamente tal residuo nn suele ser 
abundante, á causa délos jirocedimientos de revivi­
ficación, merced á los cuales se hace servir la mis­
ma sustancia dos ó tres veces, y de ninguna ma­
nera jiodria jamas obtenerse en cantidad ba.?tante 
Jiara el suministro y conveniente abono de una 
Jilantacion extensa. Úsase, jiues. únicamente en 
los cañaverales próximos á las fábricas, que por lo 
general cultivan los mismos fabricantes.

E l estiércol de policía se considera como el me­
jor por Ins labradores prácticos jiara toda clase de 
jilantacioiies. En esto la opiuion de los hombres 
científicos cnuouerda cou lu de los ¡irácticos. Efec­
tivamente , el barrido de calles y  cuadras da jior 
resultado uu abono que, compuesto de toda clase 
de materias, ¡uicde considerarse como comjileto 
por contra de la fosforita, el yeso, la jiotasa, la cal, 
áuu el guano, que son más ó ménos exclusivos. Mas 
para que sea verdaderamente beneficioso dicho es- 
tiérco , convendrá ajiilarlo con tiemjio y  dojarln 
que se haga. Hoy. por regla general. á causa de la 
escasez, cada vez mayor, y de la consiguiente ele­
vación (íel precio de estos estiércoles en nuestra.? 
costas, suelen adolecer de flojedad. Algunos labra­
dores han hecho grandes jiiidrideros cn sus hacien­
das, donde mezclan el excremento de bueyes y ca­
ballerías con las hierbas y  desperdicios, tornas do 
jiaja y  demas. haciendo así un buen estiércol que 
fortifican con la adición de cierta cantidad de gua­
no. Considero esta jiráctica como de muy buenos 
resultados.

E l guano del Perú viene á ser nna especie de jia- 
lomiiia, y  tiene, aniujue eu menor escala, toda.? las 
jiropiedades de tal. E s. jiuos, uu abono fuerte, y 
que usado convenientemente y  cuidando de regar 
inmediatamente, da un resultado pronto y seguro.

Algunos labradores han dicho, no sin razón, que 
erajiobrece la tierra en fuerza de dar frondosidad á 
las plantas. Efectivamente, el guano no es sola­
mente una sustancia, que como muy rica cn ázoe 
da sustancia á la tierra, sino qne estando el ázoe 
en ella bajo la fonna, amoniacal, es un fuerte ex­
citante. por cnyo iuflujo la tierra enrájuece á  la 
¡llanta, no sólo con lo que la han prestado, sino 
tambicn en sus jirojiias reservas que tarda luégo en 
recuperar. Con el guano viene á suceder á  la tierra 
algo parecido á lo que al hombre con los licores 
espirituosos. Así es (jiie conviene usar de él, pero 
cuidando mucho de no abusar. Hoy dia este abono 

: se extiende con buen éxito v más cada dia en las
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plantaciones de caña de la costa de Levante y  en 
Velez, Almnñecar y  Motril, se hace de él un con­
sumo no despreciabJe. Los abonos jiotósicos, que 
pueden considerarse como mny indicados por la 
ciencia, no han aido aún suficientemente exjieri- 
mentados.

Cualquiera sea el abono que haya de usarse, no 
hay que pensar en su empleo el primer ailo, ó sea 
el de a plantación. A  poco que tuviera alguna fuer­
za podría quemar los bretones tiernos. Los labra­
dores bien jirecavidos suelen estercolar bien las 
tierras que destinan á caña, uno ó dos años ántes 
de la plantación, incorjwrando bien el beneficio y 
utilizándolo con iiua cosecha de plantas anual cual­
quiera, de ¡Mica sustancia: tal procedimiento es 
acertadísimo. Los abonos fuertes, y  principalmen­
te cl guano y  los residuos dc ciertas fábricas, con­
viene em])lcarlo8 en los momentos de ir á regar. 
Lo mejor suele ser abrir una canaleja con almoca­
fre al jiié y  todo lo largo del camelíou, en la cual 
se va echando el guano á luiñados, miéntras otro 
hombre va detras cubriéndolo de tierra con la mis­
ma azada de que se sirve jiura regar. Esto se ha 
de hacer cuando ya la jilanta está uncida en Mayo 
6 Junio. Por lo que respecta al estiércol de jiolicía, 
desde ei segundo año conviene usarlo abundante, ó 
como vulgarmente dicen entre nosotros, d golpe de 
carreta, iiimediataineiite desjmes de quemado el 
rastrojo y hfijarasca del año anterior ántes de la 
Jirimera labor.

l ’LANTACIOy.

La cafia dulce se 
pre por brotunes, y

iropaga entre nosotros siera- 
, . ¡o mismo sucede en América. 

En la India, emjileau algunas veces el grano de 
una jiauocha que, semejante á la del m aíz, suele 
jiresentarse en aquellos climas al año del naci­
miento , la cual entre nosotros no se ve nunca, y 
que en América aborta y uo grana.

Dos son la.s ela-ses de caña dulce más extendi­
das entre nosotros. Conócense con el nombre ile 
doradilla ó algarrobeña la una, y  americana la 
otra. La primera, que es la aclimatada desde muy 
antiguo en estas costas, se distingue por su menor 
cuerpo, creciendo ménos y  siendo más delgada y 
nudosa que la segunda; suelo, siu embargo, ahijar 
algo más, comjiensiindo el jieso en arrcibas ; de este 
modo y  adelantándose más su madurez, puede mo­
lerse ántes, lo cual es una ventaja jiara jioder dar 
las labores á tiemjio. Yluchos consideran oí más 
dulce que suele ofrecer como uua consecuencia dcl 
adelanto en su madurez, jiero casi siempre se nota 
una diferencia de V» á V* grado en el peso sacarino, 
cuando se muelen las cañas eu ventaja dc la algar­
robeña. Su otro nombre de doradilla lo debe al co­
lor que toma en la época de la corta.

La americana, introducida entre nosotros desde 
el continente que la da nombre, hace pocos años, 
es la que en las Antillas se llama caña de Otaliiti. 
Crece en altura y  en grueso mucho más que la an­
terior, resiste mejor los huracanes, así como las 
heladas, y es mucho más jugosa. A esta última 
ventaja, que ya bastaría jiara que se la prefiriese, 
hay que agregar otra áuu más imjiortante, y  es 
que su caldo resulta más jniro y  sin un verdín 
que suele ofrecer el de la doradilla. Así es que, á 
jiesar de ofrecer ménos grados su jugo al areóme­
tro, da mejores rendimientos y  el fabricante la 
jirefiere.

Ademas de estas dos variedades, igualmente ex­
tendidas hoy entre nosotros, se conoce otra que el 
general Concha hizo venir hace pocos años de Amé­
rica, necesitando infinitos cuidados y  gastos, y  que 
«rece destinada áeclipsar á las anteriores, según 
as ventajas de más producción y  lozanía con que 

se desarrolla. E l nombre con que se la designa en 
esta vega es caña de cristal, y á juzgar por su 
magnitud, su color violado con largas listas ama­
rillas de canuto á canuto, se puede asegurar que 
es la variedad llevada á América desde Batavia en 
1 < 82, y que Humholdt y  Bouplanel describen con 
el nombre científico de saccharum tiolaeeum. y vul­
garmente se ajiellida cafia do cinta en las Antillas. 
Bastante abundante ya hoy esta clase de caña en 
las Jilantaciones del general Concha, de nuestra 
vega, y de su nuevo pueblo de San Pedro Alcán­
tara. entre Marhellay Estepona. hoy do los seño­
res Gándara y  Cuadra, es de esjierar que se extien­
da cada dia más su cultivo. Sus dimensiones ordi­

narias son una tercera parte más que la americana 
comuo, así en altura como.en grueso, y su jugo es 
tamhien más ahimdante en proporción con la par­
te leñosa.

Cualquiera sea la clase de caña que se trate de 
plantar, conviene escoger jiara este uso la más me­
nuda y  nudosa, pues ofreciendo más yemas 6 bro­
tónos, presenta, á igualdad de peso, probabilidad 
do ahijamiento. La tierra, convenientemente pre­
parada según ya se dijo, delicrá cortarse formando 
zanjas y  caballones de media vara á tres cuartas de 
alto desde el fondo de la.s jirimeras al vértice de los 
segundos ; la distancia de unas á otras será de cua­
tro á cinco Jiiés y  se disjiondráii como para riego. 
Esto hecho, la caña, mondada y  cortada, hien 
fresca, jwr lo cual, si se ha traido de muy léjos se 
pondrá en agua durante veinticuatro horas, se di­
vidirá en trozos de una cuarta á un jiié de largo y 
se va enterrando en el fundo de las zanjas, forman­
do con ellos dos ó tres liileras, Si sólo se forman 
dos, los trozos de caña se colocan á lo largo, sepa­
rados unos de otros, siguiendo dos lulos ¡laralelos 
á distancia projiorcionada sus extremidades, segnn 
el largo que tienen, jiara que resulte cada liilo con 
bis vacíos con-esjwiulientes á los llenos del que le 
es paralelo. Si, como es lo más comuii, se jilanta á 
tres hileras, se sigue uua regla semejante de pro- 
jiurciou alterna en jierfccta regularidad, adelan­
tando sfompre cada trozo níesjiaoio igual á la mi­
tad de su tamaño. De esta suerte la jilantacion se 
acomjiaña más y  tiene más vida, si bien resulta 
más cura. Colocada así la jilanta, se la eubre con 
una y  media á dos jmigadaa de tierra solamente, y  
si cl tietnjw no está muy húmedo, se la da nn riego 
ligero.

L.4B0RES.

Generalmente la caña, que ya jiuede considerarse 
brotada cuaudo se ha hecho la jilantacion, de.sar- 
rolla rájiidamente sus tallos, que en diez ó quiuce 
dias jirincijiian á salir de la tierra. Por jioco que 
ésta sea fuerte, conviene eutónces descostrar. Esta 
labor, ijue se hace con almocafre y  que algunos re­
piten á cada riego hasta que, no solamente ban 
crecido como una cuarta los dichos ta llos, sino que 
no Jiueden éstos aliijar m ás. exige cierto cuidado 
para que no se lastimen los hrotoues tiernos, pues 
su objeto es facilitar la salida y  crecimiento de 
ellos : \nlgarmente se la llama cabucheo, y en mu­
chos pueblos de la costa se hace por mujeres y 
chicos.

Los tallos que aparecen en la superficie de la 
tierra y  cuya salida se ha facilitado cou el descos­
tre ó cabucheo, se presentan con un color verde- 
tierno, casi amarillo; poco á poco van creciendo, y 
al mes, cuando ya tiene un jiié el tallo princijial, 
pues son varios los que nacen á im tiempo, se da 
io que se llama la cam  en llano. á cuya lalwr eu 
las Jilantaciones que no son de primer año, jirecede 
lacatadealm orroH, que equivale, en la que vamos 
describiendo, al córte de la tierra jiara jdaiitar. Con 
la cava en llano se igua lad  terreno, queJaodo los 
tallos encerrados y  sobresaliendo únicamente la 
muta de los centrales. Pocos dia.? desjmes, si no 
lueve, se corta otra vez ó ataja la tierra, formando 

nuevamente las zanjas y  lomos, pero eu sentido in­
verso de como estaban ántes de la cava en llano; 
es decir, quo donde habia camellón resulte zanja y 
recíprocamente; despnes de ésta, uo se da más la­
bor, como no sea alguna bina en los terrenos muy 
propensos á criar hierbas. Iws riegos se siguen 
dando todo el verano, teniendo en cuenta que ésta 
es la éjwca del crecimiento para la caña, la cual 
tomará tanto más cuerpo cuanto más se jirolongue 
la estaciou do los calores, á condición de que pue­
da regarse frecuentemente. E l desarrollo de la caña 
se detiene cou los primeros frios y  conviene entón­
ces susjiender también los riegos. Durante el oto­
ño , y  Jirincipio dcl invierno. la caña engruesa algo 
y va tomando dulce ; jwco á poco la hoja va secan­
do, y conviene no confundir el aspecto con que se 
principia á señalar este jieríodo con la necesidad 
de riego que los mismos signos indican en otra 
época.

Los cañaverales, una vez crecidos, no permiten 
fácilmente que se jienetre en ellos, ni tampoco Iiay 
que hacerlo entónces, á uo ser que, sobreviniendo 
alguna helada ó escarcha, se quiera dar algún rie­
go ligero, que es el remedio que está más recomen­

dado por los prácticos, por más que yo no hava 
visto resultados muy seguros de su uso. En años 
de viento, si la planta está muy alta, convendrá 
impedir se tienda, atando las orillas con caña bra­
va y  sujetando así las unas á laa otras jiaia que se  
presten mutuo sostenimiento.

CORTA.

Según qne las plantaciones están más 6 ménos 
í^elantadas, la corta déla caña se suele jirincipiar 
á fines de Febrero y  se continúa hasta últimos de- 
Mayo. E l aspecto de la plantación indica desde lué­
go su madurez d priori, y la molienda, marcando 
los grados del caldo, la confirma « posteriori. La 
caña madura tiene uu aspecto amarillo-rojizo ijue 
tiende cada vez más á blanco, color de jiaja. Des­
pojada de la hoja la doradilla, se jiresenta con un 
color amarillo-verdoso, y  la americana casi sólo 
amarillo. Miéntras máa dorada se jiune la jirimera 
y más blanquecina la segunda, es señal de mayor 
sazón y jmede contarse con que dará mejor rendi­
miento en la fábrica. Pero aquí se advierte cierto 
antagonismo de ínteres entre el labrador y  el fabri­
cante, que por más que no sea efectivo sino de ajia- 
riencia, debe tenerse muy en cuentii.

Tanto más será el rendimiento en azúcar de una 
caña cuanto más seca esté, jiorque evajxiránduse 
aus jugos al secar, sólo jiicrde agua y el dulce se 
concentra. La caña bien curada tieue jiara el fabri­
cante la doble ventaja de dar unís azúcar y necesi­
tar ménos evajioracion; pero en cambio, ofrece 
ménos arrobas de jiago. Raros son bis fabricante-i 
que establecen una escala gradual conveniente en 
este sentido jiara determinar el jirecio, y  de aquí 
que convenga á veces á loa labradores cortar la caña 
temprano para obtener más arrolla.?. Alguuos ma­
liciosamente dan un riego jwcos dias ántes.

La corta debe hacerse con el mayor cuidado po­
sible, con hachuelas afiladas y  bien ul nivel de la 
tierra. De no hacerlo de este nuido, se exjwne la- 
soca á ser dañada en la inmediata labor, y  el nuevo 
hnite se comjiromete. Pur esta razón lui dehe dar­
se a destajo semejante ojieracion, como jiuede muv 
hacerse con la monda de la hoja. Un hombre pue'- 
de cortar de 200 é  300 arrobas cada dia. Detras de 
él deben ir los mondadores. los cuales ajiilun la  
caña en tm lado, miéntras esjiareen la hoja sohre 
el córte reciente. A esta hoja se la da fuego algu­
nos dias desjiues. ántes de esjiarcir el estiércol 
Jiara las labores del siguiente año.

{Continuará.')
Mantel  Casado.

P E SC A  DE SA LM O N ES.

En Francia uo se pesca el salmón sino con red; 
se organiza la jiesca con unos cuantos barcos, co­
locados á cierta dí.stancia unos de otros. que ope­
ran, ya á la subida de la marea, ya á la bajada. La 
red que usan los pescadores de' 1‘outscorf es un 
poco grande para la barca que debe soportar los 
movimientos para sumergirla, y lleraa una piedra 
grande, susjwndida al lado ojiuesto al en que se 
ajwya la red, para equilibrar el barco. La inmen­
sa V, cuyas piernas iguales no tienen ménos de 33 
piés cada una, tiene su ángulo en el centro de la 
barca; la base de la bolsa de la red tiene 10 me­
tros, y sólo dos hombres la manejan.

El salmón gusta de las aguas cri.-®talina9 y  fres­
cas. y  busca los fundos de arena y  rocas. K.ada 
generalmente en el fundo, deseando ía tranquilidad 
y  huyendo los ruidos y trabajos de las orillas • así 
es preciso que el lazo que se le tienda tent>á los 
cabos bastante largos para formar uua barrer'a á su 
marcha, y bastante grande para intercejitar el rio 
jwr una barra de mallas. E l barco se sujeta por 
medio de cuerdas que salen de delante v  de detras 
y  se amarran á  las orillas, de modo qué su eje le.s 
sea perpendicular. Cuando desciende la red se im­
pide c ue el contrapeso de encima haga efecto, sn- 
jetam o el ángulo con tm palo, para lo que sirve 
también la  piedra de que hemos lablndo. U n sal­
món, que su tamaño sea regular y  pese de 6 á 8  
kilógramos, produce cuatro duros al pescador.

La presencia del salmón, qne vive alternativa­
mente en lu mar y en los rios, ha dado lugar á  
cuentos más ó ménos verídicos. Se ha hablado de
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la constancia cou que vuelven anualmente _á los 
sitios doude nacieron, y donde su estancia dió lu­
gar á observaciones que pcrmitian hacer constar 
en ellos un pronto desarrollo. En su Traiado de 
pesca, Duhamel dice que hizo la experiencia atan­
do un cordon á la cola de un salmoncillo de 15 
centímetros, el cual, en ménos de un año, adqui­
rió el tamaño de nn salmón graude. Todo el muu­
do conoce su jirojiiedad, al subir los rios, de sal­
var las cascadas saltándolas. La historia natural 
de este jiescado ofrece jiarticularidades ya descri­
tas, y  se bu observado que, si no se aventura nun­
ca léjos hácia la pleamar, sigue las costos hasta 30 
millas.

Eu el Scorff pescan tamhien cuando la mar se 
retira; se maniobra con la red, como decimos más 
arriba; el barco jiresenta el flanco al agua, po­
niendo la popa donde estaba ántes la proa. Según 
los pescadores, se ven los salmones ántes de 
Junio.

El rio de Quimperlc, allí cercano, es muy abun­
dante en pescado; los salmones lo frecuentan, y 
los cogen áun siu la red ¡ el camino que conduce 
de Püutscorff á la ciudad es muy bello, accidenta­
do y muy cubierto de sombra.

En Quimperlé usan caña-s jiara pescar el sal­
món. Este pescado no deja casi nunca los sitios 
muy profundos ; es preciso quo la cuerda sea larga

y fuerte, y la caña cajiaz de resistir cl peso. Para 
cebo, ol mejor es un insecto 6 una langosta eu el 
anzuelo.

Eli el mes de Junio es ya uu poco tarde para 
pescar el salmón.

Otra manera bastante original de pescarlo es la 
que hacen á baja marea, sin mojarse más que has­
ta la rodilla y sin alejarse de la orilla. E l pesca­
dor, provisto de grandes tenazas de madera, ter­
minadas eu dos paletas armadas de clavos, va en 
dirección del agua que se retira separando las 
hierbas, y no es raro que el resultado de este tra­
bajo sea la pesca de algunas lampreas del tamaño 
de anguilas.

PESCA DEL SALMOK EK POVTSCOBKK.

Los alrededores de Pontscorff ofrecen el aspecto 
de una soledad silvestre, en que la tierra, cubierta 
de rocas y juncos, rehúsa el cultivo.

N O V ELA .

PASARSE DE LISTO.

XIX.

Al tercer dia desjiues de la jiartida de don Brau­
lio , recibió Paco Kamirez uua carta de iladrid. La 
vista dcl sobrescrito, cuya letra reconoció al pnn­
to , le llenó de contento, mezclado con alguna in­
quietud y  extrañcza.

La carta era de doña Beatriz, la cual, no por 
falta de cariño, siuo por desidia, no le habia es­
crito jamas desde que del lugar sc habia ausenta­
do. Don Braulio era quien siemjire escribía á Paco 
V le daba nuevas de la salud de todos.

 ; Qué habrá ocurrido? ¿ Qué novedad será ésta?
pensó'Paco. ¿Estará enfermo Braulio? ¿Por qué 
me escribe Beatriz?

Sobresaltado con tales ideas, abrió corriendo la 
carta y  leyó lo que sigue :

« Querido Paco : Aunque me tienes enojada por- 
iie llamas á Braulio con tanto misterio, arrancán­

dole del lado raio, todo te lo perdonaré si me le 
desjiachas pronto y  le dejas libre para que se vuel­
va con su mujercita, que no vive á gusto sin él.

•Sobre el perdón, podrás contar con mi grati­
tud, s i . á más de devolverme cuanto ántes el bien 
que me quitas. me le mimas y  regala.» como él se 
merece, todo el tiempo que ahí permanezca.

)>3íira rjue Braulio está muy delicado de salud. 
No le fatigues llevándole á cazar. Procura que se 
cuide, porque es muy descuidado.

•Nosotras. Inesita y yo, estamos en Madrid di­
vertidísimas. Todas las noches vamos de tertulia 
en casa de Rosita, la hija del escribano de Villa- 
bermeja, que es abora condesa y uua de las mayo­
res elegantas de la córte. A  sn casa no van, por lo 
común, más señoras que nosotras : jiero en cambio 
van muchos hombres de los más distinguidos en 
letras, armas y  política. Haj' alli la mayor cordia­
lidad. Parecen todos amigos íntimos y  cariñosos. 
Sin embargo, pocos dias há, dos de los tertulianos 
tuvieron nu duelo y  uno de ellos salió herido. Por 
fortuna, la herida fué muy ligera. No he podido 
averiguar la causa de este duelo. Todoa me han 
afirmado que lia sido por una niñería. Yo lo he 
sentido mucho, jiorcjue el duelo fué entre mis dos 
tertulianos favoritos. Es el uno un poeta, cuyos 
versos sonoros, religiosos y  sentimentales, me con­
mueven y  divierten jioquísimo ; pero que en prosa 
es un truhán liastantc ameno y  buen chico en el 
fondo. E l otro es la flor de los caballeros principa­
les ; discreto, galante, gracioso y  con un pico de

oro Jiara entretener á las mujeree y  á todo el mun­
do cuando está de humor y  se pone á charlar. El 
tal Condesito. Jiorque es un Condesito, me tiene 
enamorada. É l me quiere bien, me adula ; eso sí, 
es un adulador y  un embustero de primera fuerza: 
pero v o , si bieu reconozco sus traidoras lisonjas y 
sus embustes, me dejo cautivar por ellos. Asi es, 
que somos excelentes amigos.

•  luesita está siempre en Babia, soñadora y  dis­
traída , aunque bien de salud.

»En suma, no lo pasamos mal. á lesar de lo 
JIOCO que tenemos jiara vivir en Madrid, donde 
todo es carísimo.

•Ahora es cuando siento el primer disgusto des­
de que estov aqiu. No sé por qué estoy inquieta y 
desazonada’ Será una tontería. ¿Qué quieres? La 
Jiartida repentina de Braulio me trae cavilosa. Al 
principio, hasta desjiues de halierse ido, todo me 
pareció natural y sencillo. Hoy mĉ  jiongo á refle­
xionar, echo á volar la imaginación y  me finjo 
vagamente mil absurdos. Foresto también quiero 
que me devuelvas á Braulio cuanto ántes. Y’énte 
tñcon él á  pasar una temporadita en esta córte. Ve­
rás lo que te diviertes eu el Teatro Real y en los 
Bufos V la Zarzuela. Nuestra casa es un chiribitil 
V no tenemos cnarro ijue ofrecerte, jiero comerás 
’con nosotros de diario. Adins. No quiero que digas 
á Braulio que te he escrito. No quiero que se en­
gría del cuidado que por él me tomo ó que se fas­
tidie de que no le dejo un instante de libertad. Cuí­
dale tú mucho, sin que él sepa que yo te lo encar­
go. Es muy aprensivo y se afligiría imaginando 
qne yo le tengo por enfermizo, cuando, siendo tan
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perezosa como soy, me muevo á  escribirte sólo 
pam encargarte que mo le cuides. Adiós, repito, y 
quiéreme como á tu buena hermana,

B e a t r iz .»

Esta carta que, j>or venir de qnien venía, en­
cantaba á Paco Kamirez, no jmdo ménos de lle­
narle al mismo tiem|>o de zozobra. Paco veia y  cal­
culaba claramente que su amigo Braulio debia de 
haber llogudo al lugar veinticuatro horas untes 
que la carta. ¿Dónde se liabia metido? ¿Dónde ha­
bia ido á parar? Puco hizo las más extrañas y 
alarmantes suposiciones. ¿8i habrá enfermado en 
el camino y  se habrá ciuedndo en alguna estación? 
¿Si, merced á esa cordialidad de la tertulia de 
Bosita, el ])obre Braulio, que es enclenque y  uada 
ágil, habrá tenido también (jue andar á tiros ó á 
sablazos y le habrán enviado cordialmente al otro 
mundo? Era evidente que Braulio habia engañado 
á s u  mujer diciéndole (jue Paco le llamaba. ¿La 
habria engañado también diciéndole que iba al lu­
gar y yéndose á otra parte ó quedándose de oculto 
en Madrid? ¿Con qué propósito. Braulio, que era 
veraz, aunque muy reconcentrado ó metido en si, 
habia forjado tales mentiras?

Devanándose los*se.?os para explicarse la cau.«a 
de la tardanza de Braulio, jiasó Paco dos dias mor­
tales. Braulio no jiarecia y los temores de l ’aco se 
acrecentaban. No sabía qué determinación tomar. 
Escribir á doña Beatriz, diciéndole la uo ajiarieiou 
do su marido, era infundirle el mismo ¡lesar que 
tenía él y tul vez descubrir ademas un secreto de 
Braulio : algo que le imjHittaba mucho que su mu­
jer no sujiiese.

Paco aguardó cxm imjiacieneia, jioro aguardó.
La Estación del ferro-carril estaba á cuatro le­

guas del lugar. Un carricoche traia á los jia.sajeros 
desde el junito jior donde el ferro-carril ¡lasabu.

Paco salió á caballo, dos veces, á,una legua de 
la Jioblacion, á recibir ú .su amigo. Este no lleg('i, 
ui la vez Jirimera. ni la segunda.

A  JIOCO de volver á sn casa la segunda vez, sin 
traer consigo ú Braulio, Paco recibió una carta 
certificada.

Si la de doña Bratriz le sorjirendió, con sólo ver 
8U letra en el sobrescrito, más le sorprendió esta 
nueva carta, así jior la letra, qne era la  de don 
Braulio, como también jior el certificado.

I..a abrió I’aco con jirofunda emoción y  leyó lo 
siguiente:

«Querido Paco : No acierto á eutcnderme direc­
tamente con Dios ni á desahogar con él mi.s pe­
nas. Le busco en el abismo de mi nlma. jiero mi 
Jieusamiento se cansa y  se asusta atravesando so­
ledades infinitas, sin llegar nunca ú donde él resi­
de. Si yo no hubiese dejado de ser creyente, ten­
dria mi confesor, quien lo sabría todo. No necesito | 
consejo. El consuelo es iinjiosilile. Sin embargo, 
este peso, que me ojirime el corazoii, se aligeraría, 
comiinieamlo con Dios por medio de un ser huma­
no. Hay cosas que se avergüenza uno de confesar­
se á si mismo, y  e.=as cosas, jior extraña contra­
dicción, fatigan y  matan si cou álguieu no se con­
fiesan. Por eso voy ú decírtelo todo. No seas sevo- ' 
ro conmigo. No me condenes jior miseralile y  falto 
de pudor si te lo digo todo : si te descubro lo que 
á mi mismo debiera yo ocultarme.

«Harto conoces mis ideas. Yo no quiero que 
Beatriz me ame jwr caridad, ni jior gratitud, ni 
J io r  miedo de ca.«tigo ó de venganza, por ¡larte 
mia ó por parte del cielo. No (juiero que me ame 
ni en cumplimiento de uu deber m oral, ni por con­
sideración á leyes dictadas por los hombres. Quie- i 
ro que me ame jxir amor, como yo la amo.

sEsto era iinjiosible. Mi vanidad me engañó v 
por eso me casé con Beatriz ; feo yo y  ella hermo­
sa ; viejo, y  ella jóven ; pobre, y  ella'con tod-.s los 
instintos y las inclinaciones a la elegancia, al lujo 
y á  brillar en el mundo.

»¿Qué liabia en mi que pudiera hacerme amable ' 
á sus ojos? ¿Un corazón noble? ¿Una inteligencia , 
elevada? ¿En qué obra mia se advierte la nobleza 
de mi cordon? ¿Dónde se hace jiatente la eleva­
ción de mí inteligencia? Me atribuyo sin motivo 
estas Jirendas superiore.?. Soy un necio vanidoso.

»¿Qué hombre hay, Jior incapaz quesea, queno i 
halle razones jiara e.star contento de sí mismo? El 
feo se halla agraciado ; el cobarde, humano y  be- ‘ 
nigno ; el tonto, lleno de candor y de inocencia; el 
afeminado, culto ; el brutal é intratable, brioso y >

le a l; el insolente. franco ; el bajo y  adulador, afa­
ble y bueno. Asi también yo me engañaba.

bA veces entrevia yo mi engaño, y  me ator­
mentaba la sosjieelia de mi indignidad Y no me 
atormentaba jior amor á mí mismo, por menospre­
ciarme, J io r  sentir que valia yo ménos. Me ator­
mentaba, porque desajiarecia á mis ojos todo razo­
nable y  fundado motis'o de que Beatriz me ama.?e.

»Con todo, yo estaba ciego, üependia mi felici­
dad hasta tal jiunto del amor de Beatriz, rjue, des­
truido ya Jior mi crítica imjiía todo fundamento en 
que mi amor jiudiora ajioyarse, cerraba yo los ojos 
de mi alma, para no ver que aquel amor se der­
rumbaba, se [lerdia jiara siemjire, cuando yo nece­
sitaba (jue fuese eterno.

»De aquí mi absurda, mi inverosímil ceguedad, 
siendo yo por lo común tau susjiicaz y  receloso.

iiTodo Madrid lo sabe y  ain duda lo dice. Yo se­
guiría igmirándolo, si una delación anónima no 
hubiese venido á dar luz á mi entendimiento.

«Era una deshonra. Pasaba yo por uu marido 
sufrido y  consentido. Y sin embargo (rae huinilla 
mi llaijupza) me duele (jiic me hayau desengañado. 
3Ie alegraría de seguir en el engaño y de ser el lu­
dibrio de las gentes, con tal de no jierder la fe en 
ella, con tal de creer (jue me ama todavía.

»La carta delatora me ha hecho ver lo que vo 
no queria ver, sin advertir (jue era yo quien no 
(jueria ver.

»Es evidente mi infortunio.
»He querido, no obstante, negármele nún. He 

tratado de jtersuadirmc de quo era la carta una ca­
lumnia. Nuevas jiruebas mo dicen que no.

bEI vínculo indisoluble que ata mi existencia á 
la de Beatriz no es el de la religión ; no es ol de 
las leyes. Esos los rompería yo en seguida, al ver- 
la culjiuda. E l vínculo indisoluble es el de mi 
amor, (jue su cnljia no extingue ni ahoga.

» ¿ (.'ómo separarme jiara siemjiro de ella, si mi 
corazón queda con ella jiara siemjire?

B ¡Nada le Le dicho. Nu le lie dado la menor que­
ja. ¿ Cómo quejarme siu matarla? ¿ Cúmo matarla, 
amándola tanto?

•  Toda exjilicacion con ella, toda jialalira sobre 
su falta, mo jiareceria fea. Un diálogo entre ambos 
sobre tan infame asniitn, seria monstruoso. Valdría 
más matarla sin hablarle de la razón que jiara 
matarla tengo.

» He huido de casa, siijioniendo que tú me lla­
mabas. Ella me cree en e.?e lugar. En casa no sé 
que hubiera yo hecho. Quizá alguna acción indig- 
ua. Quizá hubiera llorado y  me hubiera (juejado 
como vil. Quizá la hubiera maltratado como ver­
dugo.

Bpero no... yo no hubiera podido maltratarla. 
Mi corazoii es todo ternura,., todo vileza jiara con 
ella. No soy un hombre... soy un niño... uu es­
clavo.

B Es menester que 1o sepas todo. Quiero qne te 
comjiadezcas de m í: hasta de lo ridículo cjue eu mí 
hay. Ríete también... soy digno de comjiasiou y 
de risa.

BAquclla noche de mi simulada jiartida entré 
en casa misteriosamente. Me de.siicé jior la escale­
ra arriba ya tarde. Tengo la.s llaves, y abrí; entré 
y me e.?condí en mi cuarto. Aun uo habian vuelto 
ella.? d é la  tertulia, doude van toda-s las noches: 
donde vatambien el hombre que me mata. I.as oí 
llegar, la.s oí reir, celebrando los chistes de ese 
hombre. Para distraer las jienas (jue por mi ati- 
seiicia Jindiera suponerse rjue teuía mi mujer, él 
habia estado más parlaucliin y chistoso rjue de cos­
tumbre.

» Tuve calma para aguardar que se acostáran, y 
áun para aguardar que Beatriz se durmiera. Du­
rante alguu tiempo hubo en mí cierta energía, de 
que ahora me estremezco. Pensé eu matar á  Bea­
triz á puñaladas miéntras dormía.

BTe aseguro que jieiietré en su alcoba con este 
propósito tremendo. Ríete abora. Es muy cómico, 
es jocoso lo (JUC voy á decir. Yo no uso armas. No 
tengo más que una gumia que me trajo de presen­
te uu oficial amigo, que fué de los que entraron en 
Tetuan. Con dicha gumia queria yo matarla. La 
llevaba yo desnuda en la mauo derecha: en la mano 
izquierda llevaba la palmatoria.

» Sin verme en ningún esjiejo, me veia yo en mi 
imaginación, y  yo mismo me daba grima, no por 
1(1 criminal, sino por lo grotesco. Tan chiquituelo, 
tan feo, tan valetudinario y tan canijo; empleadi­

llo de última clase... ¿qué derecho tenía yo ú las 
grandes pasiones? Yo era un Otelo de sainete.

B Iba conteniendo la resjiiracion... de jiuiitillas... 
lleno de susto de que mi mujer despertase. Me pa­
recía que, si despertaba y me veia, iba á soltar 
una carcajada.

» Así llegué junto á ella. E lla no se desjiertó. 
Dormía con la boca entreabierta, mostrando sus 
dientes blanquísimos é iguales. ¡ Qué frescura y 
qué rojo carmin eu sus húmedos labios ¡ Qué lar­
gas pestañas iinhla.?! ; Qné sanri.sa a jiacib le¡ Qué 
frente serena! íSi Desdémona liubie.se sido como 
Beatriz, Otelo no le hubiera dado muerte. No com­
prendí entónces que jiudiera caber monstruosidad 
semejante en sér humano, jior bárbaro (jue fuese. 
Mi cólera cedió el paso al enteriieeimiento. L'n di­
luvio de lágrimas bañó mi.s nujillns. Puse la gu­
mia sobre la mesa de noche. La juise allí con mu- 
cho tiento, y temblando de (jue mi muj(>r se des- 
jiertase. Volví á mirar á Beatriz. La miré como 
(juien mira el tesoro que ha jierdido. Todo su va­
ler, toda su belleza, todo su hechizo fulguró ante 
mis ojos con más brillo que nunca. ¿Qué bastarda 
(hilzura._ qué amor sin honra y  sin vergüenza, qné 
afecto villano me emponzoñó en aquel ¡instante oí 
corazón y  corrió jior mis venas con mi ¡lerversa 
sangre ? Ello es que enjugué mis lágrimas, bajé la 
cabeza con lentitud y  suavidad, y .  sin rozarajié- 
nas con los labios, besé sus mejillas sonrosadas.

b P o p  fortuna se realizó en mí la reacción. El 
I ultraje recibido se ofreció á mi e.sjiír¡tu. Me llené 

de rubor. Tuve vergüenza; tuve asco de mi íla- 
I (jueza.

B Lu idea de matar á Beatriz im* Sídiuitó de nue- 
vo la voluntad iiuh'cisa. Eiujiuflé cl liierro nueva­
mente. Nuevamente retrocedí esjiantado.

» Huí del cuarto : huí do la casa como un ladrón. 
Abrí ambas puertas con las llaves (jue habia guar­
dado cerrando luégo cuidadosamente. Me encontré 
en la calle.

«¿Qué hacer? Yo me veia ridículo. No podia 
sufrirme. En mitad de lu calle me diéi un ataque de 
risa nerviosa. Si álguien me ovó, debió tomarme 
por loco.

B Multitud de pensamientos encontrados, y  todo» 
tristísimos, cruzaban por mi mente; jiasúlfan y 
volvían con jiersistencia cruel.

B Por uu breve momento insistí on imaginar aún 
que jiodria ser calumnia la delación ancinima; jiero 
jir(>nto huyó de mí esta idea consoladora. Es la 
única (]ue no ha vuelto.

B ¿ Qué solución tenía la crisis en que me halla­
ba? ¿Acaso babia yo de asesinar á mi mujer? ¿Aca­
so habia de asesinar á su amante?

B N o ; no era debilidad mia: yo me sentia con 
ánimos jiaru matar á álguien que hubieru venido 
en 0 (juel punto á robarme el reloj ó  los jk ic o s  rea­
les que eu el bolsillo llevaba; jiero (juizá por una 
perversión moral, no jiodia yo considerar como la­
drón al (jue me robaba la dicha, el amor de mi 
mujer y  la limjiia honra de mi casa. El reloj y  el 
dinero son mi jirojiiedad, no tienen libre albeárío: 
no se van con el ladrón y me dejan ponjue le jire- 
tícrcn, miéntras Beatriz se iba con otro v  me de­
jaba porque le jireferia. Él hacía bien eu'llevárse- 
la. ¿Por qué habia yo de asesinarle por.esto? ¿Qué 
me debe él ú mí jiara respetar mi felicidad y  des­
atender la suya ?

B Des(x;hé, pues, de mi alma el pensamiento de 
asesinar á mi rival. Juzgándole en el tribunal de 
mi conciencia, yo uo le absolvía, ¡lero reconocía la  
incompetencia del tribunal. Yo no le absolvía, jxir 
ser yo el agraviado. Si el agraviado liubiera sido 
un indiferente, le hubiera absuelto. Podia, jmes 
matarla, no como justicia, sino como venganza.

B Entónces pensé en el duelo; pero ¿cómo pelear 
ni cou espada.? ni con pistolas, que en la rida he 
tomado en las manos ? ¡Me repugualia ademas la  
idea de darme ántes por ofendido; de reclamar 
igualdad de condiciones y  de jirobabilidades jiara 
vengar mi agravio; de confesar mi torpeza en laa 
armas y  mi incajiacidad; de apelar á no sé qué 
medios para forzar á nn rival dichoso a que se jm- 
siera de suerte enfrente de mí que vo, flaco, viejo 
y enfermizo, pudiera matarle, siendo él jóven, á( îl 
y robusto. ^

p Ni el asesinato ni el duelo eran posibles. Otro 
hombre, (jue no fuese yo, se separaría para siempre 
de su mujer. No liabia partido mas conforme á la 
razón. Yo, sin embargo, no podia seguirle. Yo no
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viviré léjos de ella. Es horrible, es estiipido, es 
nioustruoso, pero yo la amo; seguiré amándola 
siempre. Sin su amor, el mundo será un desierto 
para m i; la vida, soledad medrosa; mi corazón, 
un vacio que con nada se llenará.

» El alma humana necesita amar, adorar, creer. 
El cielo ha castigado la soberbia de mi alma. De 
ella han sido arrojados ídolos, altares, todo sér 
digno de adoración y  de amor. En cambio jmse mi 
adoración, mi amor, mi fe y  mi esperanza en Bea­
triz. Ella era... ea mi idolatría.

» E l amor dcl descreído es inmenso. E l descreí­
do consagra á un objeto desjiredable toda la fuerza 
de amor con que jirocura el creyente elevarse á su 
ideal divino.

»Eii tin. ¿Jiara qué cansarte? He vagado como 
una fiera mansa qtie lleva clavado eu el jieclio un 
dardo envenenado. De noche he vagado ; de día he 
estado oculto. Tengo vergüenza de (jue la gente 
me vea. Se me antoja que todos conocen la burla 
de que soy víctima, mi jiacieiicia, mi amor mal 
jmgado. y que van á reir al verme, ó van á cscu- 
piraie á ía cara.

Anoche llegó mi ridiculez al último extremo.
» Y'a un cabe la menor duda. Y’o andaba en torno 

de mi casa, y cerca de las cuatro de la mañana vi 
que salia uu hombro... misteriosamente... de allí. 
Tengo ojos de linee... le vi... era él. Llevaba yo uu 
revólrere.n el bolsillo. ¿Para qué? Si hubiera dis- 
jiarado los seis tiros que tiene, ninguno hubiera 
dado á mi enemigo. Xo sé tirar, y  ademas me tem­
blaba bi mano. Todo yo estaba convulso.

i> Ademas, ¿ por qué no confesarlo ? Creo que yo 
no seria cajiaz de matarle, aunque le hallase dor­
mido y [ludiese jioner ú mansalva el cafion del re­
vólver eu una de sus sienes.

» Xo comjireudo ya mj’is que una cosa. Xo jiuedo 
sufrir mi amor inextinguible. Xo puedo sufrir la 
ridiculez que en mí noto. Hasta la poesía de un 
gran dolor no es dable en mí, porijue me rio yo 
mismo de mi dolor y  le hallo cómico.

» Xo me queda más recurso, si no me muero 
buenamente, que buscar modo de morir cuanto 
áutes.

)i Perdona este largo desahogo. Perdona esta 
prolija carta. Será la última. Adiós, o

Paco Humirez era un hombre de cierta ilustra­
ción y de claro entendimiento; pero le tenia áun 
luíia sano que claro: le tenía tan sano como su 
cuerjio, que era el de un atleta. Paco amaba á dou 
Braulio, aunque era quien más le liabia siempre 
echado eu cara que se pasase de listo ; que tuviese 
maneras de jionsar (jue él calificaba de tortuosas, 
y  que se liiciese víctima de los más alambicados y 
singulares sentimientos.

ApéuEis leyi5 la carta, creyó que Braulio estaba 
loco. Xo podia creer la falta de doña Beatriz: tan 
buena opiniou tenía de ella. Imaginó al jmiito que 
la persona de cjuien andaba celoso Braulio era el 
Conde de quien Beatriz le hablaba eu su carta. 
Fuese como fuese, Paco temió una catá-strofe. Pen­
só eu que Braulio, ó se iba á morir, ó se iba á ma­
tar, ó se iba á Leganés. A fiu de evitarlo, si era 
tiempo, se jtuso inmediatamente en camino jiara 
Madrid. Braulio no le babia dado señas, pero él le 
hallaría. Si no llegaba á salvarle, llegaría á ven­
garle. Paco no se andaba con metafísicas ni dis­
creteos. Xo pensaba ni en asesinatos á traición ni 
en duelos de toda ceremonia. Sólo pensaba en sa­
car el amor y  hasta el alma del Condesitp de su 
gallardo cuerpo á  mojicones y  patadas.

Con tan hucnos propósitos, ansioso ademas de 
ver á su Inesita, y  con esperanzas de enamorarla y 
de traérsela al lugar, á las treinta y dos horas no 
cabales de haber recibido y  leido la lamentable 
carta de su descsjierado amigo, llegó Paco á esta 
heroica y coronada v illa ; y  sin sacudir siquiera el 
jwlvo del camino, despucs de dejar la maletilla en 
una casa de huéspedes, y de instalarse, tomando 
cuarto eu ella, se dirigiií á la vivienda de las dos 
lindas liermanas.

J . Y'ALER-4.
{Se continuará.)

LA QDINTA DE ®SiN RAFAEL».

MÁLAGA.

I.

En la amena y frondosa vega sombreada jior 
naranjos y  almendros, jierfumada con los jione- 
trantes aroma.» del azahar. é iluminada jior los 

' eBjiléndidos rayos de viva luz meridional (jiic en 
I las inmediaciones de la bella y jiiiituresra Málaga 
! se extiende entre los escarpados riscos de la sierra 

de Ylijas, coronados jior pinos seculares, y  las on­
das del mar, que al romjierse esjmmosas en lajda- 
ya Jiarece que raui-muraii las nostálgicas cancio­
nes que en Africa oyeron á los árabes quo lloran 
eternamente su jierdido eden de Andalucía; leván­
tase, á igual distancia jiróximamente de la antigua 
ToiTenroliuos que de la alegre Cíhurriana, hermosa 
y agradable quinta, donde enlazados naturaleza y 
arte, invitan al rejioso y convidan al esparcimien­
to y  al descanso

Xo imaginára nada más hermoso nuestro docto 
imitador cíe Horacio, jiara buscar la escondida sen­
da por donde han ido los jiocos sabios que en el 
mundo han sido, y no á muchos jiarajes jiodrian 
referirse más exactamente acjuéllos primeros ver­
sus de la égloga de (iarciiaso, en (juo llora Xemo- 
roso la muerte de su Elisa.

aCorrieiitcH aguns, p u ras, rrista liiin s;
A rholes qne os es tá is  m iran d o  en e llas ;
V erde pracio <ie fresca  aouilira lleno ;
A v es qne  aqu i sem bráis vuestras querellas;
Y edra  qne p o r  los árboles eain iiias
T o rcien d o  e l paso  p o r  su  v e rd e  seno.n

Quien sorprendido jior la belleza de los lugares, 
pregunte el nombre «le la amena (juinta á algún 
moderno habihinte de Málaga, sabrá que se llama 
de San Rafael, y á jioco que escuche, oirá (que es 
bien amiga de jiregonar bondades la vocinglera 
fama) elogios no exagerados, por nitus que sean en­
tusiastas de sus actuales dueños los Sres. de H e­
redia. Pero si el curioso viajero dirige sus jiregun- 
tas á algún hombre del campo, ésto h‘ dará á co­
nocer la quinta cou su primitivo nombre de la 
Cónsula.

Suele ser aficionado á tradiciones el vulgo, que 
no olvida fácilmente lo que ajirendió en lus narra­
ciones de sus mayores; y si esto es muchas veces 
obstáculo al progreso y  dificultad jiara la generosa 
obra de combatir errores y desarraigar preocujia- 
ciones, es interesante bajo cl punto de vista artís­
tico, que halla sienijire eucantns en unir á  lo mo­
derno los melancólicos recuerdos del jiasado.

Xo son, ciertamente, muy antiguos los que dan 
el nombre de la Cónsula á la bella posesión de los 
Sres. de Heredia. A jirincipios de este fecundo y 
tormentoso siglo, en cuyo último tercio estamos, 
representaba á Prusia, en la comercial Málaga, 
Mr. Roose, enlazado á una señora ijue, á ser cier­
tos los elogios de la fama, reunía á no vulgar her­
mosura, jieregrino ingenio. Era Mad. Rafaela de 
Roose una de aquellas mujeres que, educadas en 
el fecundo jieríodo en que caia lo antiguo jiura 
dejar jiaso á las brillantes innovaciones del jiro- 
greso, más pronto había dejado, dirémos, valién- 
(ionos de la frase de Michclct, la fútil lectura del 
romanee por el jirofundo estudio de las Vidas de 
Plutarco ó del Contrato social.

Dotada de singular talento y  de irresistible sim­
patía. ella hizo en Málaga lo que las Stael, las 
Condorcet y las Rolaud en Paris; abrió sus salo­
nes; convocó gente, introduciendo eu las costum­
bres de la  ciuiíad española reformas que teudian 
á destruir antiguas intolerancias y  á concentrar 
las nuevas ¡deas.

Reducida á modestísima esfera Mad. Roose, no 
ha dejado á la posteridad obras como las Lettres 
sur la Symphatie, que escribió la bella esposa del 
sucesor d'Alambert, del último corresponsal de 
Voltaire y del amigo de Turgot; no brilla en los 
anales de la Historia como la hija de Xeker ni co­
mo la mujer de Rolaud; pero al hablar de Málaga, 
y sobre todo, al referirse á la (juinta de San Ra­

fae l, no puede ménos de citarse su recuerdo, que 
vive en la hacienda de la Cónsula, que ella hizo 
construir para buscar eu el campo el recreo y  la

salud que su esjiiritu y  su delicado cuerpo nece­
sitaban.

Eligió entre los planos que los arquitectos le 
jiresentaron, uno jiara cl que sirvió de modelo nn 
antiguo convento llamado el Retiro, que conver­
tido en quinta jior la desamortización, se extiende 
no léjos de San Rafael, si bien sujetó toda la cons­
trucción al gusto (bminaiite en la éjioca.

La revolución, al jioner su planta en los fastuo­
sos salones de Y’ersállcs, desjireció la suntuosidad 
de las molduras doradas, de los rasos profusamen­
te bordados, de las lunas venecianas en que con- 
temjilaron sus encantos las Maitciion y las Du- 
barrv; y  ul ostentoso y brillante lujo de los siglos 
anteriores, sustituyó el gu.sto artistico de Grecia y 
Roma, que se introdujo en la construcción de las 
casas, en el tocado de las mujeres y  eu el adorno 
de lus salones. Este género, si bieu algo jiorverti- 
di) Jior innovaciones de mal gusto en tiemjio del 
Imjierio. es el que domina en toda la jiarte anti­
gua de la ([uiiita de San Rafael, cuyos actuales 
dueños, al introducir las conualidades y  bellezas 
de la nioderiia industria, lian rcsjietudo religiosa­
mente el jiasado de tal modo, (jue lo antiguo y  lu 
moderno se unen en su bella casa, como suelen en­
lazarse en el esjiiritu las tristes melancolías del 
recuerdo con las sonrientes jiromesas de la esjie- 
raiiza.

II.

Esjiadosa entrada da acceso á la quinta, á la 
(jue sirve como de guardia de honor extensa fila de 
frondosos naranjos, esos inestimables árboles que. 
procedentes de las ludias orientales y  de la China, 
hallaron nueva jiatria en nuestro suelo, y  ijue dan 
las blancas flores que forman la jmra corona de 
la desjiosuda, y  que constituyen el sueño de la 
virgen cuando jiiensa en sus amores; el suave li­
cor que calma los irritables nervios de la hermosa, 
y el sabroso y  delicado fruto que endulza la boca, 
refresca la sangre, y jiasando jior loa morcados 
extranjeros y  sirviendo de manantial do riqueza 
para la Agrirultura, va á llevar á lus suntuosas 
mesas de los bamjuetes de los magnates del Xor- 
te perfumes y  maravillas de la lozana vegetación 
que enriquecen los esjiléndkloa rayos del sol del 
Mediodía.

Pasada la fila de naranjos, dentro ya de los jar­
dines, el alma se embriaga y  la vista se extasía 
ante aquellos encantos que recuerdan los eajilen- 
dores de los trópicos. Formando exti*usas calles, 
amenos cuadros y poéticos cenadores, se (xmfunden 
las hermosas ramas del jilátano, que áun en pro­
saica clasificación botánica se llama Musa paradi­
siaca, con la cónica cojia del rico arbusto que 
Jiroduce la jugosa chirimoya, reina de las frutas 
del Xuevo Ylundo. dulce como la ambrosía, fresca 
y sabrosa como la jierfumada piña, y entre ellos 
ostenta, orgulloso de lozanía, sus hojas verdes, 
oblongas, lustrosas; sus flores encarnadas como 
labios que solicitan amorosos besos; el gentil gra­
nado, (JUC produce globos que, al abrirse, ofrecen 
en aromáticos granos esencias, jugos y  mieles.

E l ciprés, que con su verdor eterno y  con su agu­
da punta que parece jierderse en el espacio, habla 
del infinito, se levanta allí con jirofiision; pero si 
su vista lleva al ánimo la melancolía, bien jiroiito 
la desechan la trejiadora enredadera, (juc cubre de 
corola.? y  verdura troncos y  muros; la erguida y 
gentil mugoolia. que parece que se alza orgullosa 
de su régia prosapia india, sin hacer caso del eu­
caliptus que brota á su lado. E l rojo clavel, la en­
cendida rosa, el aterciojielado pensamiento, el ga­
llardo girasol, el bíblico lirio, la arisca madresel­
va , el popular geráneo, la flora toda, que tiene allí 
brillantes representaciones. Por los bosques y  por 
los cuadros serpentea murmurador cristalino arro­
yo que, como amante que acude en el misterio á 
gozar de sus amores, baja oculto de la vecina sier­
ra de Mijas para brotar csjiumoso en la quinta, 
sirviendo de espejo á las flores, fecundizando ár­
boles y plantas, y partiendo, después de atravesar 
la posesión, mtirmvrador y  brillante, á impulsar 
los próximos molinos del pueblo de Churriana, co­
mo si no quisiera perderse en el rio que es su muer­
te sin haber señalado con algo útil y  provechoso 
su fecundo paso.

Las odas de Y’irgilio y  de fray Luis de Leou; 
las tiernas églogas de Garcilaso, poéticas como al-
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horadas de jirimavera, no imaginaron nada más 
brillante. A llí

E l a ire  e l bnerto  orea 
Y o frece  m il olores al si‘n tido ;
Lor árboles menea
Con u n  m anso ru ido
Qne del cetro  y  del m undo pone olvido.

III. res, dulces nnas veces como susjiiros de amor j
enérgicos otras como quejas de celos; Málaga, co­

lino de los más bellos ornamentos de la easa- I  lonia hosjiitalaria de extranjeros, desarroílo del 
palacio es, seguramente, la galería que reproduce ¡ comercio y dechado de la civilización que nace de 
nuestro gabado de este número. ¡ la tolerancia; Málaga, nido abrigado de suaves

Málaga, la gentil Málaga, la de las mujeres | auras y  de tibios perfumes, adonde acuden á buscar 
hermosas y la de los tiernos y  melancólicos canta- alivio los que so sienten devorados jwr la ardien-
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te fiebre de la tisis; Málaga, el centro permanente 
del buen humor y  la alegría, se presenta bajo su 
más brillante y  seductor aspecto, circundada por 
su vega, mostrando loe camjios donde crece el rico 
frnto rival del de Corinto y  de florea, donde re­
cibe jugos la caña del azúcar, y acariciada por el 
mar y envuelta como en los vajiores del incienso

ue quema constantemente la industria en las aras 
del progreso, por el humo de las numerosa.» fábri­
cas que la rodean.

 ̂ En lontananza el mar, y  rompiendo la violada 
tinta en que jiarecen juntarse agua v  cielo, las ne­
gras chimeneas, los altos má.stiles y  las multico- 
lores banderas de buques de toda.» las naciones 
qne, agentes de la civilización y  dol progreso, saU 
van la» distancias, cambian los productos v  difnn-

den, por medio del comercio, la riqueza, la anima­
ción y  la vida qne llevan en su fecundo seno.

A llí desembarcaron las jirimeras rústicas naves 
de los fenicios; allí los siguieron la» de cartagine­
ses y  romanos, haciendo de Málaga rica colonia de 
salazón y  pe.squería; allí las han ido sucediendo, 
en el trascurso de los siglos, las naves de todas las 
naciones, que han hecho de la ciudad andaluza 
una de nuestras más ricas }• civilizadas ciudades.

En las jiuras y  triL^parentes allioradas del estío 
pueden verse, desde la galería de la Cónsula. mi­
rando más allá del mar, los escarpados riscos de 
las sierras de Africa, que parece quo se levantan, 
ó para buscar en nuestro suelo recuerdos del pasa­
do de sus hijos, 6 jiara señalarnos á  nosotros der­
roteros para el porvenir.

Ya sombrearon, en dias no lejanos, aquellos 
riscos banderas española»; pero ¡ay! que fueron 
impulsadas por la venganza á llevar la guerra, y  
dejaron odios. ¡ Quién sabe si verán todavía estas 
generaciones cumjilir la misión de llevar en alas 
de la jiaz, jior las atrevidas líneas del ferro-carril y 
Jior los alambres del telégrafo, el espíritu moder­
no á aquellas sociedades que viven en la indife­
rencia del hastío y  en la corruptora jieroza de la
iS ñ o r a n e i a ;

I V .

Xo abandonemos lagaleríadela Cónsula; no de­
jemos ese bollo mirador tan lleno de los recuerdos 
de la espiritual mujer que le ocupó primero, y
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donde Mad. Roose solia entregarse á la  lectura de 
las obras que señalaban el despertar de los pue­
blos, sin ver en esa bella y  frondosa vega de Má­
laga, por donde, cristalino y sonriente, serpentea 
el°Guadalazar, las consecuencias de ese desjiettar 
sublime.

Las fábricas aumentan cada dia, alH, en aquel 
vasto edificio, pueblo de obreros, coge litó balas 
de ¿Igodon c'ie han traído los poderosos buques de 
la gran rejiüblica de los Estados-Unidos; de t ^  
11er en taller, aipiellas masa.? se convierten en hi­
los, los hilos se tejen cn extensa tela, (jue recibe 
luégo los matices del iris, y  salen al comercio pa­
ra formar las prendas con que se visten y  adornan 
las clases poco acomodadas; de allí saldrá el corto 
y gracioso zagalejo cjue ha de ceñir el tallo ondu­
lante, y  dejar descubrir (d j)ié breve de la mujer 
del pueblo; de allí el pañuelo de vivos colores que 
ba de cubrir su jiecho, las cortinas que han de 
adornar su casa. las blancas sábanas y la pintada 
colcha que lian de adornar su lecho.

En aijuel otro edificio se comprimen en cilin­
dros la? jugosa? cañas; se saca el gararo que ha 
de alimentar las cableras, y los ojierarios traspor­
tan el caldo concentrado á las pequeñas t<y;has; 
de allí, eu estado do jarabe, jiasa á dcjiósitos de 
más aiu'bas sujierficies, y jior su fondo lleno do 
ogujeritos, da jiaso á la miel, on tanto que el j a - . 
ralie se cuaja. Ih'im las vasijas cónica? y  sale el 
aziicar, artículo importante del comercio y  del 
consumo, progenitora de la confitería, agente del 
rejiostero, sustancia ijue recrea el jtaladar y  se in­
filtra en el organismo, como estuvo en su jirimer 
estado entre las fibras de los vegetales.

Aquel apiñado barrio 1« formaii los hogares de 
los que, cnnsecuentcs con la trailicion de los feni­
cios, coiitinium consagrándose á la jicsca. Aquel 
otro sirve de asilo á los (jue se dedican á la rec()- 
leccion de la jiasa y  de la almendra; aijuollos bri­
llantes iKlitícios son los nuevos palacios en <jue lu­
cen su ostentación los ricos comerciante?, los acau­
dalados banqueros, los prióceres de la aristocracia 
moderna, que se funda en el trabajo, en la exjdo- 
taciou y la industria.

Hoy desde la galería de la Cvnsula, si se ve la 
lozana vegetación, bajo el mismo brillante as- 
jiecto, que la naturaleza no cambia; no se nota eu 
la comercial ciudad la  animación de otros tiempos; 
no brota tanto Immo de las chimeneas de las fá­
bricas; no reina tanta animación eu el jinerto; no 
Jiueblan tan alegres cantares el aire; una jialabra 
terrible en uua jioblacion comercial se escucha siu 
cesar: ¡la (juicliral

No soii cn este lugar oportuna? las considera­
ciones á (jue este triste estado de decadencia se 
J i r e s ta .

V .

dejamos las esbeltas columnas de mármol 
blanco de la artística galería, y  jienetramos en los 
liellos salones, hallarémos en ellos mezcla de la 
sencillez del campo eon el buen gusto de la  ciu­
dad, formando todo exijuisito y  delicado comfort.

Todavía se ven allí muchos muebles, jarrones y 
relojes del gusto del jirimer imjierio.

La socieflad .-elegante de Málaga ha pásatlo eu 
aquellos salones y  en aquellos jardines deliciosas 
horas, que ha jiresidido el delicado trato de la ac­
tual dueña déla encantadora mansión, de doña Jo­
sefa Cámara de Heredia, (jue en nada desmerree 
j)or sus brillantes cualidades de distinción, de in­
genio y de belleza de la primitiva dueña de la  
Cómula.

En atjuellos jardines ha crecido también, esbel­
ta  y  lozana. nna fior (jue ha encantado este in­
vierno los salones de la córte, donde ha sido tra^  
jilantada, Maria Heredia, qne si confirma la pri­
mera parte de la copla que dice que Málaga tiene 
la  fama de las mujeres bonitas, desmiente termi­
nantemente la segunda, jiues nunca jiodrán llegar 
á la verdad las jialabras de la gente.

Llegar en tiemjxi déla recolección á la  Cónsula; 
visitar aquel bosqnecillo situado detras de la f in ­
í a  y sombreado de higueras y  de almendrc«; es­
cuchar el canto de las aves, el murmullo de los 
arroyos de Mijas; perder la vista en las inmensi­
dades de aijuel cielo, es gozar del bien que des­
cribió Fray Luis de León, cnando dijo:

Vivir quiero coDtnigo,
Gozar quiero del bien que debo al cielo

A solas, sin testigo,
Libre de amor, de celo,
De ódio, de esperanzas, de recelo.

Pero llegar á  San Rafael en tiempo de ferias; 
recibir la distinguida hospitalidad de la señora de 
1). Enrique Heredia; conocer á aijuella colonia 
malagueña que ella reúne en sus salones, es gozar 
de deliciosos momentos y guardar en el alma un 
gratísimo é imperecedero recuerdo.

J . G u t i é r r e z  A b a s c a l .

O BSERVACIONES

SOBRE LAS CORRIDAS D h TOBOS Y COSTRA LA SUPRE­
SION ÜFICTAi ÜE LAS MISMAS.— M aH R ID , 1 8 7 8 .

Tal es el título del folleto que acaba de publicar 
el Sr. ü .  Miguel López Martinez.

El Ínteres que ha despertado en la (^jiiniou jiú- 
blica el asunto de que trata este librito, ya jior 
halier sido objeto de una jiroposicion de ley, des­
echada en uuo de los Cuerpos Colegisladorcs, 
va también jior haberse estudiado de una m.anera 
iiiils ámplia y más en detalle, jindiera ariadirse, en 

' el Consejo Superior Agrictdfnra, ya, ea Ijn, por 
la? noticia? que se hau jniblicado y l'is_ jincios que 
se han hecho en la jireiisa, nos ha decidido á exa­
minar la obra, que no jior ser demasiado breve 
deja de tener mucho (jue estudiar, dado el terreno 
en (jue el autor jilaiitea su tésis, los jiuntos de 
vista políticos, filosóficos y profumlamente sociales 
desde que la analiza y desenvuelve, y  los argu­
mentos histiiricos, de derecho y de sentido jiráeti- 
co cnn que trata de demostrarla.

Diríaae ijue el libro del Sr. Lojwz Martinez, mas 
bien (jue una defensa de lu? corridas de toros, es 
nn ligero, jiero ciivioso tratado sobre la influencia 
de los espectáculo? jiñblicos en las costumbres de 
los jmeblos v  sobre la misión que al Estado y  al 
Gobierno está confiada, j>or su propia naturaleza, 
Jiara autorizarlos ó imjiedirlos.

Sin ánimo, pues, de censurar ni de ajilaiulir al 
Sr. López Martinez y  sin detenernos siquiera á 
discutir á fondo la cuestión quo boy se somete al 
juicio jiñblico, vamos simplemente á exjioner nues­
tras imjiresiones acerca del folleto, ya (jue en él se 
consignan las relaciones ijue existen entre las  ̂cor- 

■ ridas de toros y  la Agricultura y  la Ganadería, y 
' esta faz dcl asunto puede tener, y tiene desde lué- 
' go, alguna importancia jiara los ilustrados snscri- 
I tores de E l C a m p o .

En nueve capítulos dh-ide su obra el Sr. López 
; Martinez, desjiues de dejar justificada eu su Intro­

ducción la  razón que -le lia movido á publicarla. 
Miembro del Conego Superior de Agricultura, fué 
designado jior la Sección segunda, ó sea la de G(o- 

' nadería, como ponente jiara redactar el dictamen 
en el expediente instruido en aquel alto Cuerpo 

i para la supresión de las corridas do toros, dictá- 
: men que, ajirobado por la Sección, fné más tarde 
; desechado por el Consejo en pleno, pero sin que el 
¡ voto de la mayoría— (íice el autor —  jmeda califi- 
; cairse como el triunfo de los cjue jiretenden la su­

presión violenta de la fiesta popular, y  sin qne la 
ponencia pudiera considerarse vencida «más que 
en sus calificaciones, que es lo accesorio.»

Esta manera, no muy clara por cierto, de resu­
mir el pensamiento de ía Sección y  del Consejo y  
de explicar el voto de este Cuerj», no acusa falta 
de precisión en el Sr. López Martínez, sino falta 
de método en el planteamiento del asunto y  di­
versidad de opiniones al resolverlo, puesto que lo 
mismo en los discursos de los vocales que en los 
informes qne se han evacuado y  en las instancias 
y documentos que se han tenido presentes, han 
campeado siempre estas tres opiniones:

1.* E l espectáculo es perjudicial en todos senti­
dos, y  el Gobierno debe tener la decisión y  el va­
lor necesario para sujirimitle.

2.* E l espectáculo es perjudicial de cualquier 
modo qne se considere, jiero no es posible que el 
Gobierno lo suprima de un golpe, sino que debe 
hacerlo gradualmente por medios indirectos.

3.“ E l espectáculo no es más perjudicial que 
otras diversiones admitidas en todas las naciones 
cultas, y  el Gobierno debe tolerarlo.

Claro es que, siendo esta última la opinión en

que fundó su dictilmen el Sr. López Martinez , ni 
es extraño que fuese desechado por el Consejo en 
pleno, ni el voto de la  mayoría de éste puede con­
siderarse como el triunfo de ninguna de las otras 
dos tendencias. Y  de aqui nace la razón de la obra: 
de la necesidad en que se considera para consigo 
mismo cl Sr. López Martínez de defender sus opi­
niones ante la opinión jiúhlica, á cuyo juicio se so­
mete.

Asi entendemos nosotros que deben obrar todos 
los hombres (jue tienen el valor de sus ideas, y  esta 
sola consideración es digna de respeto.

No hemos de seguir más al autor en la exposi­
ción de los distintos jiuntos ijue toca y  en el des­
enlace de cada uno de ellos : nuestro fin , como in­
dicamos al principio, e s , más bien que hacer un 
articulo bibliográfico, estudiar una solá de las fa­
ses del asunto del libro, ó sea la qne se refiere á la 
riíjueza agrícola y á la ganadería.

Cuando los adversarios de las corridas de toros 
dejan de ser sensibleros jiara ijuerer ser prácticos; 
cuando dejan de liablar á la imagiuacion y  á la 
fantasía jiara dirigirse á la razón serena; cuaudo, 
en una jialabra, se veu obligados á descender de 
la? regiones filosi'ificas, donde tan halagüeñas son 
todas las grandes ideas, jiero (jue no siemjire jiueden 
invocarse con niia gran ojiorruiiidad, y  méuos tra­
tándose de corrida? de turo?, y tienen .que hacerse 
entender cn la esfera de la realidad, apelan á la 
necesidad de fomentar la riqueza pecuaria y  la ri­
queza agrícola, ?uj)oiiieiulo que las corridas de to­
ros son jierjiuliciales jmra la? mismas. Y  como en 
esta üjiinion, ya (jue no malicia, que esto ni si- 
(juiera lo sujionemos, jmede halier, y  hay desde 
luégo, algún error, es conveniente discutirla y  acla­
rarla.

Hé aquí los dos urguineutoa más jioderosos de 
(jne se valen lo? enemigos de las corridas, y que el 
Sr. Lojiez Martinez ha consignado en forma de si­
logismos en el capitulo v de su libro:

((1.° Sin la? corridas de toros no existiría la raza 
vacuna brava; es así (jue la raza vacuna brava es 
contraria á los intereses rurales; luego la? corri­
da? de toros sou contrarias á esos intereses.

ii .̂" La especie caballar es favorable á la A p i­
cultura, en prujiorcidii al número de .sus indivi­
duos ; es así (jiie la.? corrida.? de toros merman en 
gran cantidad el número de caballos; luego las 
corridas de toros son perjudiciales á la Agricul­
tura. B

Cada uno de estos argumentos entraña, en nues­
tro sentir, un sofisma, efecto tal vez de lo difícil y 
lo exjiuesto que e? entrar á discutir las cuestiones 
agrícola.? y pecuarias con cierta ligereza y sin ha- 
lier estudiado jirácticamente ó consultado al ménos 
la? ojiiniones más competentíts y autorizadas.

En España no hay raza  vacuna brava jiropip 
mente dicha; pero áun cnando concedamos la cali­
ficación, los cálculos y estadísticas más dignos de 
crédito vienen á demostrar (pie de 37 millones de 
reses do todas clases que existen, 3 de ellos cor- 
resjionden á la vacuna, y  entre estos 3 millones 
sólo se calculan 20.000 reses bram s, las cuales 
jiúdrá ser cierto que no prestan á la agricultura el 
servicio de arado, arrastre ó carga, mas no por eso 
pnede decirse que jierjudicán á los intereses rura­
les, porque en el momento que el labrador necesi­
ta utilizar el trabajo del novillo ó de la vaca cerril, 
sabe apoderarse de ellos, domarlos y  convertirlos 
en mansos, sin otros obstáculos que las mayores 
dificultades que produce la doma, á medida que el 
animal está más hecho por los años, jiero al fin 
una de tantas operaciones de la Agricultura y la 
Ganadería, mucho ménos importante que la de so­
meter á las operaciones de la tienta los toros y  re­
centales, y  separar para el padreo, para el castra­
do, para el trabajo y  l a r a  el (»nsumo de carnes 
los que, segnn sus condiciones, parecen resjiectiva­
mente más á propósito.

« E l ganado vacuno manso —  dice el Sr. López 
Martinez, y  esto es demasiado sabido, —  se divide 
en tres grupos: neo propio para el trabajo, otro 
para el cebo, y  otro para la producción de la le­
che. B Cada uno de estos grupos se distingue por 
sus condiciones especiales: el del trabajo, por el 
nervio y  por el vigor de la  musculatura ; el de ce­
bo, por la precocidad cn el desarrollo ; el de leche, 
por sus projiiedades secretivas. Cada uno necesita 
requisitos especiales para perfeccionarse ó para 
realizar mejor su destino; los climas que son úti­
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les para el uuo, perjudican al otro; los jiastos que 
mitren y  desarrollan á éste, dañan á aquél; cada 
uuo, en fin , necesita vivir dentro de su sistema, en 
tales términos, que la vaca de trabajo 'jue se alian- 
di ma, se convierte en brava; la de cebo y  la de le­
che que se destinan al trabajo, jiierileu sus propie­
dades socretivas. dejan de crecer y de engordar, y 
degeneran en uua vaca de arado.

Pues bien; la raza, ó jior mejor decir, la clase 
brava, como no está <ledicada á ninguno de aíjue- 
llos fines, sino al de la jirocreacinn, ni necesita de 
sistemas, ni exige otra alimentación ijue la natural 
de las sierras y dehesas, ni tiene que someterse á 
las condiciones que las demas; jiero así y todo, el 
cuidado (jue se tiene en conservar la casta, mejo­
rándola j)or medio de la selección, hace que iiu ya 
uu toro escogido y  destinado en las tientas jiara 
{daza, sino un novillo, que por no tener todas las 
condiciones que el dueño deseara, lo desecha ó 
destina ai trabajo, uua vez domado y juiesto en el 
surco, « labra más cjue otro de raza iiian.sa, y un­
cido sí la carreta, lleva más jieso con méuos fa­
tiga. »

Así se e.xjdica que los criadores entendidos bus- 
qiuui sementales bravas jiara dar ú la.» razas man­
sas , j)or medio del cruzamiento, nervio y  ga­
llardía.

Gracias al cuidado que se tiene en afinar las 
castas bravas, jwr el cntiisiusnui (¡ue jicojiorcioua 
á su dueño ver su ganado eu la lidia y  j'or la uti­
lidad que le rejiorta el hueu jirecio á (¡ue vende 
sns toros, la raza esjiañída juiede comjietir digna­
mente Jior esa n'gularidad y hermosura ijue ¡iresen- 
ta con las mejores razas de Kurojiu; y  no creemos 
quo (>1 Sr. Lojiez llartinez cometa una exagera­
ción. y  si la cometiere, lo jierdoiiamos cnando ex­
clama (jiág. 27): «¡Gracias á Dio» (¡ue jiodemos 
» decir y ¡irobar í¡U(' tenemos una raza mejor qne 
»las mejores razas extranjeras! >>

Hé a«¡ui uua grau idea del mismo autor, que 
viene en ajioyo de esta afirmación y  que nos com­
placemos eu rejirodiicir: a La raza Salers osuna  
>i(le laa mejores de Eiirojia jiara trabajo, y no liega 
»ú la nuestra, pudiéndolo demostrar con una obser- 
)>vacion hecha por nosotros. H(;mo8 contado los pa­
uses ( ue dan j)or minuto los bueyes de Salera, no 
»siem o molestados, y  los que dau bueyes proce- 
)>deutes de Colmenar y Jarama. Constantemente la 
«celeridad de éstos es mayor, y se comjirende, jior 
«méuos linfáticos. Aunque la ventaja se reduzca á 
«cuatro jiasos por minuto, llegará á labora á 240, 
«y eu el dia dc trabajo ordinario á 2.400; y  como 
«cada jiaso tiene una rejirescutacion en el valor dcl 
«jornal, claro es (jne ese exceso de 2.400 jiasos | 
«equivale á ima cifra y á uu grado sujierior en la , 
«escala de la mejora.» I

Otro dato no ménos curioso y  que tamjioco nos 
resistimos á c ijiiar, es el del valor (¡ue han tenido 
los toros destinados á la lidia, y el que hubiesen 
tenido destinados sólo al cebo ó al trabajo. «En 
«ciento veinte y  siete años, dice el Sr. López Mar- 
«tinez, se ban matado eu las ¡dazas 38.100 reses, 
«que al jirecio de 4.000 rs.. término medio, lian 
«importado 152.400.000 rs. E l mismo número de 
«reses mansas no habria valido más de 57.150.000 
«reales, y la  diferencia resultaiite d e 05.250.000, 
«es evidente que ha quedado distribuida entre el 
«terrateniente y  el ganadero.»

Es incuestionable y  se necesita ser demasiado 
accesible á la jiasiou ó no detenerse á estudiar las 
fíiasas que influyen en el desarrollo de la riqueza 
agrícola y  de la riqueza pecuaria, jiara no com­
prenderlo, que las corridas de toros, léjosd e jierju- 
dicar estos intereses, los lavorecen en tales términos 
que si fuera jwsible que aquellos' espectáculos des­
aparecieran instantáneamente y  por una ofusca­
ción del poder público, sus consecuencias se deja­
rían sentir de una manera funesta.

Quítese al ganadero cl entusiasmo que le inspi­
ra el buen nombre y la fama de sus toros en la li­
dia; quítesele el estímulo del buen precio á que 
Jiuede venderlos; quítesele, eu fin, la emulación 
qne nace de la concurrencia entre todos los cria­
dores, porfiando por ijuiéu ha de conservar mejor 
y más afinada su casta, y puco á poco irá entrando 
el desaliento y  la indiferencia, y  poco á jioco se 
perderá el cuidado y  la afición, y  degenerarán las 
razas, y nos quedarémos sin toros para las ¡dazas 
y sin bueyes para el trabajo y  jiara el consumo; y 
esa raza magnífica qoe hoy tieue Esjiaña y  que

quizá sea lo único en que aventajemos ú otras na­
ciones, vendrá á (juedar reducida á lo que nuestra 
ganadería lanar de ahora, (jue no obstante ser la 
madre y hasta haber dado el nombre á los merinos 
franceses, ingleses y  alemanes, hoy es la última 
en producción, en calidad y eu jirecio, porque des­
de el momeuto <¡ue los sistemas económicos del 
antiguo régimen nos ¡irivaron del cambio y el mer­
cado cou las demás jioteiicias que consuiuiau nues­
tras ricas lanas, se dedicaron ú afinar y  mejorar 
las suyas, y  progresaron eu este camino y en alas 
del estímulo, tanto como en Esjinfla hemos retro­
cedido al abandonarnos á la iguorante indife­
rencia.

Xo hemos (juerido entrar on la cuestión de si las 
corridas de toros acusan ó no un jierlíxlo de dera- 
dencia ó de atraso en nuestra.? costumbres; .?i al 
mantenerla» nos divorciamos ó nos asociamos más 
á la civilización moderna; si, como esjiectáculos 
jiúblicüs, tienen algo de inmoral, y  si deben ó no 
deben sujirimirse. Eu toda» estas cuestione.? entra 
lor mucho la imaginación y la sensiblería del que 
as combate, sin ijue por esto tratemos de desco­

nocer (jue hay algo de exageración en sus defen­
sores , (jue unos y otros han (juerido dar al asunto 
una imjiortancia ijuc en el terreno ou que hau jdan- 
teado las discusiones no puede tener.

En las corrida.? de toros hay algo de tradicio­
nal (jue. no aólo se manifiesta eu la Historia, sino 
(jue está también eu nuestro carácter y eu nues­
tras costumbres.

Las costumbres que pa.?aron son otros tantos 
errores dc su éjioca; las costumbres actuales son 
un Jirogreso resjiecto de a<¡uéllas; son lui jiaso de 
la humanidad eu el camino de la civilización. Las 
coptnmhres, en este sentido, no nacen de la volun­
tad del Jioder jiúblico, ni jiueden desajiarecer por<jue 
a.sí le agrade. Ellas son cl resultado de las aficio­
nes, de los usos, del lenguaje, de la educación y 
lia.?ta dc los errores de una y varias generaciones, 
y sólo dosajiarecen cuando otras costumbres hau 
logrado imjioucrse sin violencia y sólo jior la fuer- . 
za misma de su bondad en armonía cou el espíritu 
de la éjioca.

Considerada.? las corridas de toros como una de 
tantas costumbres nacionales, nosotros creemos, 
como el Sr. Lojiez Martínez, «que miéutras la 
ojiiuion no las rechace, miéntras liaya jiartidarios 
que las sostengan, el poder jiúblico uo debe mez­
clarse en la cxintieuda, porque no sou ofensivas á 
la moral; porque no son contrarias á los intereses 
rurales; jiorque caben dentro de la libertad del 
hombre, del bueu órden administrativo y  del de­
recho dcl ciudadano»; jicro si hay quien jiiense lo 
contrario, que desde luégo hay muchos, y  esto uo 
debe extrañarnos jiorque en todos los tiemjios los 
ha habido, lo (jue deben liacer, y esta es otra idea 
muy (ijKirtuna del autor, a es influir eu la opiuion 
lor los medios que les da nuestro estada político»; 
lacer activa jirojiagaiida y dar ol pjemjdo no con­

curriendo ni jierniitieudo á sus familia.? que con­
curran al esjiectáculo; asociarse jiara fundar di­
versiones más cómodas, más agradables y más ba­
ratas, é influir con las gentes jiara que a.?istan á 
ellas. Miéntras tanto, las corridas de toros conti­
nuarán. si bien iráu tra.?formindose come todos 
los esjiectáculos, sufriendo « alteraciones en armo­
nía con cl grado de civilización (¡ue alcancemos, y 
desajiarecerán cuaudo... gracias á la ley deljiro- 
greso.»

Tal es el juicií? que nos merece el folleto del se­
ñor Lojiez Martínez.

F .  C a l v o .

: por órden científic i. según el método del sabio doc­
tor aleman Frdr. 8teiu, exjilica y  detalla la vida y 

I  costumbres de los c.deójitcros, lo mismo en esta- 
! do Jierfecto que eu el de larva, sus trasformacio- 
I ues. etc., etc.
I En resúmeu, el Catúhyjo de los coleópteros de 

Cataluña es nu libro ¡ii(lis|iensable, tanto á las 
Jiersonas (¡ue se dedican á la Entomología en a'juel 
Priucijiadii, como también á los labradores que 
quieran conocer los insectos (jue son útiles á la  
Agricultura y  los (¡ue le son jierjudiciales, á fin de 
resjietar los unos y  destmir los otro.?; y ciertamen­
te convendría, y  mucho, cjue se extendierau esos 
conocimientos entre la clase labriega, jiuesto (jue 
eutónces desajiareceria la anomalía (jue se ve aho­
ra, que miéntras el oamjiesino destruyo á los ani- 
malitos quo deliiera conservar y  liasta jirocurar su 
aumento y  jirojiagacion, mira y deja con indifereu-

BIB LIO G R A FIA .

Después de haber leido y examinado la obra de 
Historia Xatural que (wu el modesto título de 
Catálogo de los coleópteros de Cataluña, no há 
mucho hau dado á luz eu Barcelona los señores 
D. Miguel Cuní y  Martorell y D. Ylamiel Marto- 
rell y  Peña, distinguidos entomólogos espafioles, 
nos hemos convencido de que es uua interesante 
jiublicacion y de gran utilidad, tanto para los que 
se dedican al instructivo y grato estudio de la En­
tomología como para los propietarios rurales y  la­
briegos, puesto que el trabajo que nos ocupa, á 
más de contener la nomenclatura de las especies

cia aquellos que le roban todos los años sus cose­
chas. E l dia que los camjiesiiios ajirendaii ias no­
ciones de Historia Xatural que les son mil» indis­
pensables, dejaremos de contemjilar la incatitícablo 
matanza que cada otoño se hace en grau parte del 
litoral de nuestro 5IeditiiiTáneo de miles y  miles 
de golondrinas y  otras no ménos benéficas aveci­
llas ; debemos confesar, con hnmlo pesar, que ha.?ta 
hemos visto á projiietarios rurales ocupados en esa 
aparente diversión, en jierjuicio dc sus intereses 
Jiarticulares y de los generales del jiaís. Por eso 
lecomendamos con mayores véras la lectura y es­
tudio de la obra de los Sres. Cuní y  Martorell, 
como también la que anteriormente dió á luz el 
mismo Sr. Cuní con el título de Catálogo de los le­
pidópteros de Cataluña, en la que exjilica la vida 
y costumbres de las marijiosa.? y sus orugas, con 
los medios de destruir algunas ¡le ella.?.

Felicitamos á dichos señores jior el servicio que 
han hecho á su país, como lo atestl^iau los elo­
gios que varios jieriódicos nacionales y  extranje­
ros han hecho del trabajo cuya ligera reseña aca­
bamos de ajiuntar.

CARTA DE Ü N  CONEJO

ERUDITO T  SENTIMENTAL, AL EXCMO. SR. II. JOSÉ 
LUIS ALBAREDA, TRADUCIDA DEL LEP(5r II)E  AL 
CASTELLANO, POR JOSÉ DE CARBAJAL.

Del coto de Loe Llano», ¿  8  iíarzo de 1878.

Señor : Sois tan alto y yo tan menudo, que me 
asombro de mi projiia audacia al escribiros; pero 
acabo (lejurar que lo haría, á ley de jilumista de 
estos vivares, y  habré de probar que también los 
conejos tenemos palabra. Lo he jurado, s í , esta 
madrugada, á la ténue luz de la luna moribunda 
y sobre una rama de coscoja, tinta en la sangre 
de mis hermanos, más roja aún que sus hayas de 
grana.

Ayuntamiento de Madrid



Tenemos justa fama de cobardes y  lo confesa­
mos bonradameute. Estamos tan jierseguidos por 
vuestros galgos, podencos, hurones y ojeadores, 
(jue al menor ruido enderezamos las orejas y echa­
mos á correr. dando razón á los que nos motejan 
de faltos de ánimo y nos ponen por espejo de pu­
silanimidad :

Che quaníuTique egli i ia , piH d 'un  coniglio j
P u sillan im o  a isu i,

dice el Guarino en su P a s to r j id o ,  libro de gran so­
laz, muy gustado por estos andurriales. |

Pero si nos falta el valor, nos sobra la confian­
za, como exjilica muy bien t»aniaii¡ego en acjnel ■
jirecioso romance que jivincijiia de esta manera:

«Poco á n te s  qua esparciese  I

Sns cnlie! loa en  heb ras '
El riibiciinilo  Apolo !
P or la  faz  (le la  tierra.
Do cazad o r a rm ado ,
.Al coto F ab io  lleg a , n

Fallió es Lafontaine, el fabulista que mejor ha 
conocido al conejo. 8o snhe á un árbol jiara sor­
prendernos en medio de nuestros ajiacihles reto­
zos; y  cuando suena el primer disparo de su esco­
peta, él mismo dice:

uJe voi> f u i r  a m titiil  toule la nailon  
D es la/iins qut tu r  lu bruyire  
L 'reil éreilié. l'oreille au  guet,
S 'é 'jayaient e t de  ih ym  iiarfuiitaicnt leur banquti» ;

pero nuestfo sobresalto desajiarece ántes que el 
humo del fogonazo; el miedo ijue nos ha solevan­
tado

uSTíraríouít bienlül; je. rero ii les lapins 
P lu s  gais qu'auparuvant, revenir sous mes m ains *

Xo queremos negarlo, y  ademas esta mentira 
sería cosa improjiia de nuestra dignidad moral; 
nos falta coraje en el monte, pero yo demostraré 
(jue DOS sobra valor cívico, y jior eso me atrevo á 
tanto como á dirigiros estas lineas rjue trazo en 
la soledad de mi madriguera. Voy á hablaros en 
nombre de todo un jmeblo; y  á pesar de los desa­
fueros que habéis cometido, siento latir en mi co­
razón esa confianza (jue nos reprendía suavemen­
te el fabulista francés, á rjiiien liemos otorgado, on 
todos los sotos del orbe, el honroso título de a m i­
g o  d e  loa conejos.

Antes de eiimjdir con mi misión, es jireciso que 
me conozcáis, como yo os conozco.

Me llamo maese Juan y soy conejo de calidad, 
que tamhien Jior a<¡iii hay clases, oficios y parti­
dos. Este nombre de Juan viene jiasando eu nues­
tra familia de jiadres á liijos, desde tiempo inme­
morial ; y  uno de nuestra casta, que jior enredos 
de amores transpuso á Francia, fué antepasado de 
aquel famosísimo J e a n n o t  (jue con gran elocuencia , 
disputó cou una comadreja sobre la posesión de su i 
chiribitil: ;

’sJean la p in  altégua la  coulume e t l'usage,
Ce lont, d ít-il, leurs ¡oís q u i m 'ont de ce logis 
R enda m ailre e t teiqveur e tq u i d e p ére  en f l s ,
L 'ont de  P ierre  á  Sim ón, p u is  (i moi, Jean , transmis.»

Mi conejuna jirosapia tiene mucho abolengo y 
se pierde en la oscuridad de la noche celtibérica, 
y mi casa solariega está en el rincón de la Humo­
sa, entre un chajiarro y  un lentisco, de cuyos ver­
des brotes nos venimos alimentando hace ya vein­
te generaciones. Xo voy á describiros su rejiarto, 
su acomodo ó los primores de su constrnccion; 
básteos saber que aunque vieja, es tan sólida y la 
orientó de tal manera el aojuitccto, que las aguas 
llovedizas ni la arruinan ni la inundan, y  que so­
lamente sufrió algim desperfecto el 25 de Abril de 
170T, dia memorable de la  batalla de Almansa, 
que se libró en estos terrenos, á consecuencia de 
unas famosas cargas de caballería que maod(í dar 
el mariscal de Berwick. y  que dejaron sin hogar á 
todos mis demas comjiatriotas.

En política soy constitucional; en literatura, 
clásico; y  por juro de heredad, ejerzo en este soto 
el cargo de cronista, que está vinculado en nues­
tro linaje.

Ahora, que ya sabéis todos mis antecedentes, 
me siento un tanto fortalecido jiara seguir en mi 
empeño, y voy al grano.

Hacía siglo y  medio que vivíamos en santa jiaz 
y campábamos por nnestro respeto desde la Vir­
gen de L o a  L l a n o s  al Salobral, y desde Pozarro ú 
Melegriz, protegidos por la venerable sombra que,

ni ajmntar cl sol en el horizonte de estos dilatad(is | 
camjios, jiroyectaha la iglesia del convento, á cuya i 
jurisdicción Jiertenecian. ¡ Benditos tiemjKis aijuc- i 
líos, edad (le oro de nuestra historia! Se extendía ' 
sobre nosotros el manto de la inmunidad eclesiás­
tica y vivíamos inviolables, á hi nianmi de* las co­
sas sagradas y religiosas; nunca se atrevieron los 
cazadores furtivos á hollar con profana jdanta el 
terreno de la casa de Dios, y rara vez ocurria que 
un reverendo jiadre tuviese la humorada de salir 
con el hurón ú la hora de maitines. La liebre y 
la perdiz (xirrian mayor jieligro; pero la carne de 
conejo no era jiara servida en la mesa del refecto­
rio, y su jirojiia insipidez nos jioiiia á salvo. Por 
tradición se sabía (jne en éjioca casi legendaria, la 
raza liumaiia y la conejuna liabian estado en guer­
ra, y lo» ancianos liablabau de vuestras máquinas y 
estratagemas , ctmo muchos siglos despues de Ho­
mero hnhlalian los descendientes de Príanu» de 
las naves de los Argivos y de la indomable fiere­
za de A(]uíles.

;En cuántas ocasiones vieron sin.zozobra nues­
tros jiadres jiasar por delante de ellos las jianjas 
de ventrudos y sonrientes frailes que platicaban 
de las cosas (hd cielo y de la tierral ¡Y’ no huían 
azorados y  desjiavciridos, sino que seguían rascán­
dose traiKjuihiinente al sol y saboreando los blan­
cos jiétulos de ln tior del esjiiiio inujuelo ó lus ho­
jas vellosas de la mejorana!

¡ A li! el Jirogreso (leí lu m b re  ha sido la .deca­
dencia del conejii; el coto ha m atad o  al soto, y la 
desam ortizacicni ha traído consigo la jiérdida de 
nuestra lib e r ta d  y de nuestra vida.

Sali(*ron (hd convento los frailes, y  huyó la tran­
quilidad de nuestros corazones; la naturaleza re­
cobró RUS fueros sobre la costumbre, y  la jioquc- 
dad señoreó nuestro esjiíritu. Xo era jiara ménos. 
Los gritos (’el ojeo, loa latido» de la trafila y los 
tiros de los cazadores m s anunciaron <jue se iban 
á rejietir los dias aciagos do la leyenda, y  que vol- 
viamos á ser victimas de los enemigos históricos 
de nuestra raza: el hombre, el peivo y  el hurón. 
Perseguidos jior estas tres fieras sedientas de nues­
tra humilde sangre, perdieron mis alnudos el des­
canso y  áun la es|ieranza de volver á la regalada 
vida de antaño; jiero al ménos tenian abierto á  su 
Imida el ilimitado campo de estas jilanicies, y  no 
encontraban obstáculos en su carrera hasta llegar 
á lugar seguro. ¡Ay! (jne muy jironto la maldita 
previsión humana y  el (ídio (jue vuestra gente tie­
ne á la mia, le sugirieron los medios de malograr 
este último recurso de salvación. Súpose en el soto 
la venta de las tierras conventuales á un opulento 
cajiitalista. esjiejo de caballeros é iniciador inteli­
gente de la regeneración material de España. 
¡Bueno! exclamaron los cándidos conejos de la 
iiltima parición; ajielarémo» á sus generosos sen­
timientos y á  .su espíritu de caridad. ¡ Malo, muy 
malo! rejilicü mi tatarabuelo, que era viejo y  mar­
rullero, filósofo y  observador; estamos más perdi­
dos que nunca, porque tanto vale decir jirogreso 
del hombre, como retroceso del conejo, y. por con­
siguiente, el nuevo amo ha de ser nuestro enemi­
go acérrimo.

X i Casandra fué escuchada en Troya, ni mi no­
ble tatarabuelo en el vivar. Creyeron los conejos 
qne la autnridad de un solo dueño los protegería 
contra las depredaciones venatoria.»; y  cnan(Ío le 
vieron pasar uu dia, grande y  fastuoso como un 
señor veneciano, salieron retozones á saludarle con 
los mohines má.s graciosos y los resjiingos más ele­
gantes de la conejil coquetería; jiero irudente co­
mo Néstor, le atisbaba detrás do un 1 anten flori­
do aquel sagaz anciano, que santo reposo haya; y 
un guiño que sorprendió en los ojos inteligentes 
del jirojiietario, fué lo

tC h e  de ll fu tu ro  l i  squarció i l  velame.»

Lo jiorvenir trajo en su seno carga de horrores. 
Vinieron albañiles y comenzaron dos tapias muy 
largas, que uo eran en nuestra defensa, sino eu 
nuestro daño. Estos brazos se fueron cerrando; y 
al golpe de la jiiedra y  del ladrillo se estremecía 
el corazón de mi tatarabuelo, como el del conde 
Ugülino cuando sintió clavar la jmerta baja de su 
calabozo. También el mísero viejo miraba á sus 
gazajiillos sin abrir la hoca.

«O ná’í'o g va ró a i  
N e ll  viso a  m iei ftg luo i sem a  fa r  motio.'o

La triste realidad desengañó á los incautos, y 
por fin, en una noche do Enero. Lihrega y  lluvio­
sa, que nuestros anales titulan la noche del Exo­
do. el Jiueblo entero emigró por la estrecha hen­
didura de las tajiias que .«e acercaban cada vez 
más. riachos, hembras, cn as, todos se fueron en 
horrible confusión; y es fama quo desde lo alto de 
una loma coreana miraron jior última vez hacia la 
jiatria jierdida, y lloraron como Boabdil en el jiner- 
to del Suspiro, ó como los judíos al perder de vis­
ta á Jorusalen,

Todos nó; allí se quedó mi ilustre linaje; que el 
antiíjuísimo solar de los Juanes no debia emjia- 
fiars(* con cl aliento imjmro de una nueva casta, 
ni jierdoTse la jmra raza celtibérica en aquellos si­
tios, donde tenía sus raíces ol árbol genealógico de 
todos los conejos del universo.

Amor (le la jiatria. limjiieza de sangre, ¡ cómo 
0 8  hermanasteis en aijuel gran suceso, y  qué su­
blime hecho gcnerastci»!

¡Cese la prioridad de Xumancia y  de Sagunto!
¡ Cose de atronar los oidos el jiatrioíismo de los 
Camilos y de los Régulos!

i ¡  Que outro valor m a is  alto  se a leva n ta h

Así pasamos de uno á otro régimen, y dejamos 
de sor libres jiara ser siervos. La autoridad de un 
amo imjicdia (¡ne nos persiguiera la muchedumbre 
de nuestrcs adversarios; jiero nos coartó la lihor- 
tad de correr, dón precioso dcl conejo, y  nos hizo 
él solo más (laño que áutes hahiamos sufrido. Nue­
va lección que damos al género humano desjmes 
de tantas como eu nombre mie.stro le han dado el 
frigio Esojio, el latino Fedro , el hritano G ay, cl 
francés Lafontaine, los españoles Iriarte y  8ama- 
iiiego, y  otros insignes fabulistas que forman la 
colección de nuestros autores clásicos. Ellos creen, 
como yo, que un conejo vale más que un hombre, 
y yo apénas me atrevo á esjierar que seáis vos de 
la misma opiuiou.

Ahora, cuando (jueremos escaparnos, nos estre­
llamos contra la jiarod de la cerca, labrada con 
tan diabólico artificio, que nadie ha podido luiraT 
dar sus cimientos.

Vilmente enjaulados, vinieron unos conejos fo­
rasteros á rejiohlar las viviendas de nuestra her­
mosa ciudad subterránea; al jirincipio fueron re­
cibidos friamento por los íncolas; pero los mios se 
enamoraron de sus hembras, ello.» de las nuestras, 
hicieron cría, y la.» relaciones (jue inició el amor 
conyugal, las afianzó la comuu desgracia.

Desde entóneos esto ya no es vida. 8c nos abren 
las carnes cuando oímos el silbido de la locomoto­
ra , porque siemjire vienen jinr ferro-carril las par­
tidas de cazadores que se alojan en ol j>alacio de 
nuestro señor; cunde la, noticia de su llegada por 
el coto; nos ayudamos á bien morir; hacemos jiro- 
pó.»íto de escondernos en las conejeras y  de no 
obedecer á las insjiiraciones del miedo; jiero la na­
turaleza Jiuede más que la voluntad, y  á la maña­
na siguiente, á la hora en que el sol envia sus jiri­
meros rayos jmrjiurinos sobre la tierra, y la  flores­
ta se engalana. y el espliego de cenicienta hoja y 
flores azules jiuehla el aire de fragancias, cuando 
todos los apetitos de la carne nos llaman fuera á 
gozar el amor y  la vida, todavía repelemos los 
halagos de la tentación y  permanecemos medita­
bundos en el fondo de nuestras viviendas,

o car que fa ir e  en v a  g ile , á  m oins que fo n  r 'g  scnge?»

pero oímos cl grito salvaje de vuestros ojeadores, y 
un terror pánico se apodera de nuestros apocados 
espíritus. ¡ Adiós, jirojiósitos de reclusión ; adiós, 
fortaleza de ánimo! E l destino se cnmjilc; salta­
mos fuera de nuestras casas, y aturdidos por aquel 
aullar de demonios que nos persiguen, corremos, 
corremos hasta dar con vós y  con vuestros ami­
gos; con vós, á quien hemos denominado el Ati- 
la de los sotos y  el Alarico de los chaparrales.

E l dia de ayer fué terrible. Por conversaciones 
(le les guardas entre sí habíamos sabido que se 
tramaba cu Madrid una horrenda conjuración con­
tra nuestra existencia; que todos los partidos jio- 
líti(xia, iiicajiaces dr entenderse para hacer juntos 
la felicidad dcl país, se habian fundido con el jien- 
samiento y  cl designio de exterminarnos; que sus 
más famosos tiradores estaban confabulados y  
daban treguas al tiroteo de las jialabras jiara em­
prender en nuestro daño el de la pólvora y  el pío-
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mo; qne el foro, la administración, la industria, la 
banca, las ciencias y  las letras, cuánto bay de más 
soberano en el órden de los conocimientos á que 
debeis vuestra sujieríoridad sobre los domas seres 
de la creación, conciirririau con su inmensa fuer­
za moral y  una cscojieta jior cabeza á dar muer­
te á este pobre é inofensivo animal que ningún 
jierjuicio Ies causa, y  que sólo jiide en el banquete 
de la naturaleza un sitio soleado, una amable eom- 
jiañcra y una mata de fragante tom illo, cuyas ho­
jas aovadas y  blaniiuecina.? flores brindan frugal 
regalo á su bien contentadizo jialadar.

Yo no queria creer que tan jioderosos elementos 
cbocáran con más furia que las nubes y los vien­
tos encontrados cuando se trata de asuntos dig­
nos de su acción, como el gobierno de la cosa j>ú- 
blica ó el bienestar de los lueblos, y  se fundiesen 
y  condeusúran jiara un objeto tan jieqiiefio y re­
ducido.

Poro así filé. Vinisteis hombres de todos los co­
lores jiolíticos, y  entre vosotros, aijuel rayo de la 
guerra. aquel general insigne, tan bravo eu los 
camjios de batalla como sesudo eu los consejos, á 
qiiieu la jiatria esjiañola ha confiado muchas ve­
ces sus destinos, y en quien fija todavía sus esjio- 
ranza?; aijnel sagaz jefe de jiartido, exjierto en 
los torneos jiarlameiitarios, y aijuel orador emi­
nente, gloria eterna de la tribuna, cuya palabra 
talla comit en mármol de Páros las ideas, y  les 
da bulto y  colorido, con ajilanso universal de las 
gentes.

¡Si yo sujiiera tañer la lira de Homero ó elarjia 
de Osian, narraria lu matanza de mi tribu, como 
ellos cantaron la ruina de Ilion y la destrucción 
de Tura!

A  los JIOCOS minutos quedó el campo sembrado 
de cadáveres.

A llí murió también e lla , la jireililecta de mi co­
razón, la dulce amiga que yo liabia elegido ¡lara 
jiasar alegremente esta jirimavera. Mis jirojiios 
ojos la vieron dar la postrimer zajiateta ca el aire, 
herida jmr el jilonio mortífero, y  caer en el sitio 
mismo donde jmr vez primera la requebré de amo­
res , hace poca.? mañanas.

¡Memoria triste y  grata que ee refleja en mi al­
ma dolorida, como al través de la jmrificada at­
mósfera de Oriente, se refleja el centelleo délas  
estrellas eu las aguas del 3Iar Muerto!

El idilio de acjuellos amores merece el canto de 
Teócrito. de Virgilio ó de Garcilaso, y ol pastoril 
acomjiaüiuniento de flautas y  caramillos, tocados 
por Pan y los Faunos, entre los acdujjiasados gi­
ros de una danza rústica.

Yo habia salido en busca de mi florestal des­
ayuno, y habia tenido la suerte de encontrar juntos 
nn almoraduj silvestre y  una mata de romero, que 
entretejían sua odoríferas .ramas y  se daban mu­
tuamente á besar las temjiranas flores celestes y 
purpúreas de sus tallos. Hojas tiernas y  sabrosos 
flétalos saciaron mi hambre ; pero su afrodisiaco 
jugo desjiertó más nobles apetitos, y a l volver á lo 
largo de la abrigada tajiia, saboreando el delicado 
gusto á sándalo qne trascendía de mi boca al aire, 
se me concomian los hombros y  el espinazo, al li­
gero tocamiento de la temjilada brisa.

De repente la vi, al revolver de unos chaparros; 
más casta que Diana sorjireudida jior el atrerido 
Acteon ; más volujituosa que Vénus á los ardien­
tes ojos de Adonis ; más bella que la hija de Age- 
nor cuando su vista templó con los efluvios de la 
pasión la majestuosa mirada del padre delosDiosesI

Se hallaba sentada sobre las patas traseras, y 
brindaba su nítido vientre á los jugueteos del aura 
y al tibio beso de Febo. Estaba tomando los jios- 
tres, y  mascaba unas espigas de cantueso, cuyos 
morados jienachos acariciaban el aterciojielado cu­
tis de su barba. Rascábase la nariz para excitar el 
olfato ; luégo la fruncía para aspirar la fragancia 
de la euramada; echaba la  cabeza hacia atrás y  se 
la frotaba en el lomo, como si por ese virginal pro­
cedimiento pudiera aplacar sus vehemencias el ór­
gano cerebral de los amores.

Permanecí estático un momento, y me acerqué 
poco á poco; pero bajo mi planta crujieron las ho­
jas secas de la carrasca; ella se sobresaltó, dió nn 
respingo, echó á correr y  yo detras; la alcancé, le 
clavé los dientes en el morrillo y  lanzó con su pri­
mer quejido de placer su primer grito de dolor; 
que ésta es la manera que tenemos los conejos de 
enamorar.

1.® Un voto de confianza al Gobierno.
2.® Snsjiension de sesiones, hasta que el pais 

entrara en condiciones normales.
3.® Nombramiento de nn plenipotenciario que 

expusiera á loa cazadores los agraiios de los cone­
jos y solicitára la paz.

Por mi oficio de cronista, mis gustos literarios 
y  ciertos antecedentes diplomáticos de familia, fm' 
elegido para tan ardua empresa, á pesar de que 
milito en las filas del partido constitucional; y  os 
aseguro, señor, que ha sido el momento más crí­
tico de mi vida, aquel en que, puesto de pié en el 
centro del hemiciclo, tendida al aire la diestra pa­
ta delantera, juré ante el venerable senado de mis 
compatricios cumplir con lealtad el cargo que ob­
tuve de su confianza.

Esta misión me parece tau noble y sublime co­
mo la del gran pontífice León I ,  cuyas súplicas

Lucina protegió nuestro connubio, y  mi tierna 
esposa, insjiirada por el instinto materno, se arran­
caba ayer, llorando de dolor y  sonriendo de espe­
ranza, los pelos más suaves de su cuerpo, para 
hacer el colchón de nuestros hijuelos; yo la con- 
temjilaba admirando este rasgo de admiración que 
lone cl amor de nuestras maSres por cima del de 
as vuestras, cuaudo el clamor dol ojeo trastornó 

mi razón y la suya.
Salimos juntos de estampida; la matasteis des­

de el chajiarro ijue fué te.stigo silencioso de nues­
tra Jirimera entrevista, y  yo no he salvado la vi­
da sino por lo que se salvó Horacio en Philippi: 
por cobarde.

Tendida ya la noche, regresé avergonzado á mi 
solitario hogar, escuchando los ayes de mis com­
patriotas sujiervivientes y  el lamentar de los cier­
vos I ue al otro lado de la tajiia lloraban también 
aus desventuras.

Me encontraba sumido en hondas meditaciones, 
cuando entró á llamarme el citador del Congreso; 
porque el Presidente |del Gobierno, no queriendo 
echar sobre sí la resjionsabilidad de estas graves 
circunstancias, habia solicitado la convocación de 
uua legislatura extraordinaria á aquella hora 
avanzada.

En medio de 1a oscuridad de la noche parecía 
más solemne el majestuoso salón de sesiones, an­
cho espacio que rodea nu prado de suculenta sál- 
via, con cuyas labiadas esjiiga.? y  filamentosos es­
tambres entretienen sus ócios los dijnitados abur­
ridos, durante la discusión délos jiresupuestos del 
Estado.

E l Presidente se coloca bajo el dosel de uua en­
cina secular; el Gobierno se tiende á su derecha, 
eu un verde banco de menuda hierba; detras, las 
apiñadas huestes ministeriales, cuya jirincijial mi­
siou es hacer ruido do mandíbula.? miéntras ha­
blan los oradores de la minoría; al frente, el gru­
po de los centralistas que e.stán á ver venir, y  á la 
izquierda, los Dijuitados de la oposición, modera­
dos, constitucionales y  demócratas, unidos jiara 
derribar al Ministerio y  egoi.?ta.s para disfrutar 
el Jioder.

Cuando llegué, estaban ya todos mis colegas en 
sus puestos, méuos los que habian muerto en la 
refriega. A pesar de que la Asamblea era todavía 
muy numerosa, reinaba el religioso silencio que 
J ire c e d e  á los actos transcendentales de la viila. 
Todos los corazones latían unísonos al comjias de 
un solo sentimiento: el amor de la jiatria, y  todas 
las inteligencias se concentraban en una niL?ma 
idea, el medio de salvarla.

Por fiu, tomó la palabra el Jefe del Poder Eje­
cutivo , conejo de mucho pelo y  buena labia, que 
describió con elocuencia el estruendo y  espanto de 
la  jornada, y  concluyó pidiendo, como era de ra­
zón, que diéramos tregua á nuestras discordias ci­
viles, miéntras no tuviéramos garantías de vida y 
de libertad. Saius populi suprema lex esto. No fal­
tó quien jior lo bajo murmurara que el Gobierno 
queria sacar partido de la desgracia universal pa­
ra desembarazarse de los enfados de la ojxisicion 
y vivir á sus anchas siu régimen parlamentario; 
pero pudieron más los impulsos del patriotismo 
que estas malévolas msinuaciones, y  hablaron uno 
tras otro los jefes de los diferentes grupos de la 
Cámara, para declarar que se adherían al pensa­
miento del Ministerio.

Por unanimidad se tomaron los siguientes acuer­
dos :

detuvieron en las puertas de Roma al rey de los 
Hunos.

Con soberana emoción la estoy cumpliendo, 6 
por mejor decir, ya está casi cumplida; porque el 
alegato más eficaz de un pueblo desgraciado es la 
historia de sus desventuras; y  vos, á quien me 
dirijo con preferencia, en razón de ser director de 
las cacerías que van á acabar con nuestra casta en 
el coto de Los Llanos, debeis tener un pecho acce­
sible á la piedad, como lo tuvieron otros afama­
dos conquistadores: Alejandro, Darío, Escipiony  
César.

Ademas, sois mi correligionario; profesáis, co­
mo yo, el culto dcl sistema representativo, y no 
jiodeis en conciencia contribuir á que el pueblo co­
nejuno siga jirivado de sus instituciones y  garan­
tías, ui á que ae suspenda durante esta ementa 
guerra la natural rotación de los partidos en el 
jHidor.

Os he liablado de sentimientos y de intereses, y 
habré de concluir exponiendo nuestros derechos y 
mérito.?.

Decia Varron que en su tiemjio se conocían tres 
clases de lepóridos; la liebre comuu de Italia, la 
blanca de los Alpes y  cl conejo oriundo de Es la- 
fia ; porque habéis de saber que ántes que hu­
biera hombres en esta tierra, habia conejos, y 
por consiguiente, prim i occupantis ju re , Espa­
fia jierteuece con más derecho al conejo <jue al 
hoinhre.

Miéntras que vuestros jirogeuitores andaban to­
davía desnudos jior el Asia, Esjiaña, cuna del co­
nejo , le veia desarrollarse y  llegar á eso sujiremo 
grado de civilización que vosotros uo habéis al­
canzado y  (jue consiste en (jue las facultades del 
sér corresjKindan á la? necesidades que experi­
menta. Merced al jirivilcgio que tienen nuestras 
hembras,

»guí leput d ic itu r , cum  p ra g n a m  i i l ,  tamen concip trtti,

la raza conejuda jiobló el valle, se extendió por el 
llano, subió al monte, lo señoreó todo, }• por eso 
los antiguos llamaron cuuiciilosa á la tierra Cel­
tibérica.

Testigo el tierno jioeta Catulo. Su amante jire- 
dilecta huyó un dia de sus brazos, y eu ala? del 
deseo, fué á buscar el deleite de los sentidos al 
cubículo de los amores jiasajeros, jioblado de li­
bertinos , entre los cuales se encontraba el e-sjiañol 
Egnicio, de larga y  teñida barba. E l jioeta des­
ahoga sns celos y  su ira, le inculjia duramente y 
le llama

tC u n ic ttlo ta  CeliibericB fili.*

S í; Esjiaña es cuniculosa por su naturaleza, y 
humana solamente por el liecho de la inrasion. 
Aquí sois los hombres animales exóticos que os 
habéis aclimatado á  expensas nuestras; pero no 
Jiodeis negarnos el derecho de prioridad, porque 
asi como el jirimer hombre nació entre el Tigris y 
el Eufrátes, así el primer couejo vió la luz del 
dia entre el caudaloso Duero y el manso Guadal­
quivir.

Vuestra moneda es un testimonio irrecusable de 
esta verdad. Apénas mueren loa reyes ó caen las 
dinastías, dejais de acuñar con su efigie y  atribu­
tos ; fiero cu los nuevos cuños grabáis el retrato 
del conejo, como signo de la tradición y  de la legi­
timidad. Este homenaje de respeto que nos rendís 
es el reconocimiento de nuestra antigna soberanía 
en tierras de Esjiaña, donde no me canso de re­
petirlo : el conejo es indígena y  el hombre un ex­
tranjero.

Qnizá sea el conejo la única cosa esjiañoIa que 
habéis dqado eu Esjiaña, y ahora os empeñáis en 
que desaparezca.

Esto es una violación dol derecho, un ataque á 
la ciencia y  un insulto á la historia.

No habéis Regado los hombres al grado de pro­
greso uecesario para entenderos los unos á los 
otros sin la molestia de hablar ; pero si estuvié­
ramos los conejos sujetos á esa imperfección v  pu­
diera yo alternar con vos en la palabra, habria de 
confundiros, diciéndoos cuánto y cuánto nos debeis 
y  qué ingratos sois en corresponder á nuestros be­
neficios.

Habéis aprendido moral en los apólogos que ex­
plican nuestras sanas costumbres y  narran nuestra 
inocente vida ; os hemos enseñado muchas artes y
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con frecuencia las habéis aplicado á máquinas de 
guerra é instrumentos de venganza.

Voy á citaros un solo ejemplo :
Dice el epigrama sexagésimo del libro x n i de 

nuestro paisano, el elegante poeta Marcial:

•• G a u d itin  e ffo n t  hábilaream iculu» antri»; 
i /o n í í r a r í t  taciUu hostíbu» Ule viae.t

Esta es una verdad verpnzosa para el género 
humano. Estudió la arquitectura de nuestras vi­
viendas , y  en vez de aplicar esta enseñanza á no­
bles y pacíficos objetos, la courírtió en medio de 
destrucción, dando mano y  ayuda la astucia á la 
fuerza.

Robó su nombre á nuestro apacible hogar y co­
metió el sacrilegio de darlo á a'juellas minas sub­
terráneas con que los sagaces milites romanos bur­
laban la defensa de los enemigos que los esperaban 
en los muros de la ciudad asechada. A liud  ge- 
nus oppugmtionis est suhterraneum atque secretum, 
quod cuniculum vocant a  lepoñhus qui caverna sub 
terris fodiunt, ibique conduntur, dice FlaHo Vege- 
cio Renato.

Conejos llama el mismo autor, cuniculatores, 
eunicularii, á  los obreros del campamento que á 
las órdenes de un prefecto construían esas madri­
gueras estratégicas y  por ellas penetraban en or­
denada hueste ; qm\ ducto sub terris cuniculo rnu- 
riscque intra fundamenta perfussis, improvisiemer- 
gerent ad  urbem hostium capicndam.

Debieron las legiones romanas señaladísimos 
triunfos al sistema de los conejos, á esos cuniculos, 
merced álos cuales entraron ]>or el temi>lo de Juno 
dentro de la ojiulenta ciudad de Veies que cl dic­
tador Marco Furio Camilo libró al incendio y al 
saqueo, atque Ule diesc<ede hostium ac direptione 
urbis opulentissinue est consumptus, que dice Tito 
Livio.

Como los laboriosos Bessi jienetrabnn por gale­
rías en las entrañas de la tierra para arrancar de 
la dura roca el oro y  la plata, asi á las órdenes de 
Xevita y  de Dalgalaipho y después de varios chas 
de inútil asedio é infructuosas acometidas, rompió 
dentro de la cindadela de Maogamalco el cunículo 
por donde el soldado Exsuperio, el tribuno Magno 
y el notario Joviano, seguidos de una multitud se­
dienta de botin, salieron como exhalaciones del 
seno del Averno, á llevar ¡wr todos los ámbitos de 
la  plaza el espanto y la muerte. Triunfó el emjie- 
rador Juliano; pero dice Amiano Marcelino que 
Marte en persona bajó á pelear en favor de los des­
cendientes de su amada Vénus.

¡Ah! si el.Dios de la guerra prestára á los cone­
jos su ayuda personal ó Santiago el Mayor guer- 
reára bajo nuestra bandera, como en las Xavas 
bajo las de Ca.stilla, Aragón y Xavarra, tamhien 
venceríamos nosotros á los asirios y á los moros y 
no os temeríamos ni acudiríamos á razones; pero 
por desgracia carece nuestro Olimpio de dioses, y 
de santos nuestro calendario. ; I’aciencia!

Temo enfadaros. señor. y  voy á concluir.
En nombre de mi pueblo os lo jiido. Valgan en 

favor de mi solicitud nuestra esclarecida prosapia, 
los derechos (jue he alegado, los méritos que he 
expuesto, la razón de Estado, que también lo acon­
seja ; pero v a l^ n , sobre todo, las grandes desven­
taras que nos abruman y  que deben encontrar eco 
en vuestro generoso corazón.

Concluya la guerra y  disponeos á firmar noa 
paz que la historia enaltecerá por cima de la que 
tomó su nombre del inmortal Octavio. Hombres y  
conejos vivirémos unidos y felices. Xo se romperán 
las tradiciones de la patria. España seguirá siendo 
cuniculosa, y la.s futuras generaciones de ambas 
razas bendecirán vuestro glorioso nombre.

Señor: en vos confio y tengo la honra de ofre­
ceros mi vi-vienda, sita en el rincón de la Humosa, 
á tres cuerpos de conejo de uu frondoso lentisco, 
cuyas arracimadas flores, quepasau del verde al 
rojo, resaltan ya sohre el fondo oscuro de la enra­
mada.

Xo pueden equivocarse las señas.
M .c e s e  J u a n ,

Cronista dc L e t Lltinot.

P L A N T A S  DE E ST O F A

g c s  PCEDIS nOREClB DOBANTÍ LOS MESES DE ABRIL

T MATO.

De e s tu fa  ca lien te .

A lla m a s d a s  (ded icadas a l D r. J .  A llam and. pTofcsor en 
L ey d a ).— A rbustos am ericanos, sa rm en to so s , trepadores ó 
d e re c h o s , con h o jas vertic iladas ú  opuestas , flores am ari­
lla s. g ran d es, acam panadas, do 7 á  8 cen t, de larg o  la s  de 
la  A .  cathartica  LlU-, que  procede de  la  G uayann , y  casi 
iguales la s  de  la  A .  ScAoíW P o h l . ,  y  las de la  A .  vertk illa -  
ta  D e sf. L a  m ás not.able y  de m ás adorno p a ra  laa estu fas, 
es la  A . nerifo lia . N ecesitan  u n  calor con stan te  b as tan te  
elevado y  húm edo, y  se  m ultip lican  po r estaquillas.

A p h b lan d b as .— (D el g rieg o  a p h e k i,  entero y  andró» es­
ta m b re .) -A rb u s to s  dc  hojas espinosas y  flores ro ja s , po r 
Jo g enera l, tu b u lo sas , largas, en  esjiigas. L a  A .  a w a n tia -  
ca  L is d l ,  procede dc M éjico ; tie n e  las h o jas g randes, ao v a­
das, lucien tes, y  la s  flores de color de n a ra n ja ,  espigadas 
con  b rác teas verdoso-am arillen tas. E s  u n a  de la s  m ás b o n i­
ta s  y  se reproduce po r estaquillas. L a  A .  p v lc h e m m a  
KrXTH, tiene  las h o jas de  color de  rosa en  esp igas te rm i­
nales. L a  A - ttiragona , ro jas  y  la rg .ts  en  espigM  cuadran - 
gu iaras. L a  Á ,  $cuütroíCi N sE S , o© de l B rasi y tien e  laeflf)» 
re s  e sp ig ad a s , am arillas , p rov istas de  b rác teas del m ism o 
color.

A b d is ia s .—(D el g rieg o  a r d i l ,  p u n ta  de flecha o dardo, 
)0r  la  sem ejanza que eon e lla  tien en  las a n te ras .)— A rbo- 
es 6 arbo lillos ó arbustos, seg ú n  la  va ried ad  y  la  proceden­

c ia ,d e  h o jas  a lte rnas ap u n tad as , en teras 6  d en tad as , flores 
b lancas ó de  color d e  rosa, apanojadas, pocas veces en  ra ­
cim o. L a  A .  ercaulala  V E nt,— ArdiSin crespa , eS un  arbus- 
tito  de 3 m etros, flor de  color de  rosa , Procede de  M éjico y  
es de  las m ás bonitas.

L a  A . lolanacea  Roxd., es u n a rb u s t ito  de  l a  costa  de  Co- 
ro m an d e l, con h o jas p e ñ o la d as , aovado-lanC coladas, e n te ­
ras  y  flores purpúreas. L a A .  panicu lcita  RoSB., procede de  
la  In d ia  y  tien e  los ram os d iv e rg e n te s , la s  h o jas lanceo la­
das y  la s  flores de  u n  color de  rosa  v io lado y  en pano jas 
term inales. O tras m uchas h a y , to d as  curiosas. R equieren 
p a ra  su cu ltivo  tie rra  de  brezo, que  puede m ezclarse e n  una  
cuarta  p a rte  con b u en a  tie rra  de ja rd in . C uando no  se t ie ­
n en  sem illas ae m ultip lican  po r estaquillas, que no arra ig an  
fá c ilm e n te ; ex igen  m ucho cuidado. Las sem illas deben 
sem brarse e n  cuan to  se cojan  en  cam a caliente, donde g e r­
m inan  m u y  pron to . L as  ardiiia» , po r au variado  fo lla je , son 
m uy bon itos arbustos.

T am bién  la s  begonias en tran  en  e l cuadro de la s  p lan tas 
que ap u n tam o s, y y a  hablam os de e llas en  e l núm ero ante- 
rior.

B l  r c h b l l i a  CAPENSrs R . B t . B u re lie lliade l Cabo.— E s un  
arbusto  del Cabo de B uena E speranza con hojas acorazona- 
do-oblongas, coriáceas y  flores de  color de  escarla ta  en  ca­
bezuelas. L e  conviene tie rra  de brezo j  se reproduce fá c il­
m ente  p o r esquejes ó m ás b ien  estaquillas p lan tad as en  ca­
m a  calien te. E s  p la n ta  p ro p ia  p a ra  adorno, y  aus flores d u ­
ra n  m ucho  en  ella . Se le dió e l nom bre en m em oria  del e x ­
p lo rador del co n tin en te  africano, W , B urchell.

C e s tb a d e s ia  ROSEA LiSDL. —  A rhustito  ram oso con ra - 
m itos d ísticos, h o jas ob longo-lanceoladoa, casi sen tadas, 
a lgo  vellosas p o r debajo  y  flores pequeñas n u m ero sas , de 
color de  rosa  pálido. Necesita t ie r ra  de  b rezo , y  conviene 
colocar la  m aceta  e n  o tra  v a s ija  con a g u a  p a ra  conservar 
la  convenien te  h u m ed a d ; se m u ltip lica  fácilm ente  po r es­
taq u illa s ; e s tá  en  flor casi todo  c l año y  ad o rn a  m ucho. Su 
nom bre  e s tá  com puesto de do s pa labras g riegas que v ienen 
á  sign ificar bellota central. E n  e fec to , e n tre  los lóbulos de  
las an te ras  tien e  l a  flor de  e s ta  p lan ta  u n o s apéndices g lan - 
dulosos.

O tras m uchas p lan ta s  h a y  de  l.is que pueden proporcio­
n a r  florescencia desde Abril. Ind icarem os a lg u n a s  m ás, sin 
describ irlas, p o r no  hacem os pesados. Son la s  s ig u ie n te s : 

C actus A ekerm an ii, JenkeD son ii, f lag e llifro m is, etc .; 
C nm bretum  p u rp u reu m ; F ran c iscea ; v á rias  G ardenias; 
G esnera e lo n g a ta ; H ippeastrum  a n lic u m . y  o tras  especies 
ó v a ried ad es del grapio de  la s  A m ariüdeas.

E s t a f a  t e m p la d a .

AcAaAS.—A dem as de la s  ind icadas en  e l núm ero a n te ­
rio r , laa A . confería , A .  D iU icgnifolia , ju n ip e r in a , taxifo - 
lia , etc.

A z a l e a s . — T o d a s  l a s  m e j o r e s  v a r i e d a d e s .
AsTilOCBBis.—L a  A . lillorea  l a b i l l .  , ea u n  a rhustito  de 

N uev a  H o landa  con h o jas cspa tu lad as, carn o sas, en teras ó 
d en tadas y  flores ax ila res ó term inales am arillas, con e l tu ­
bo estriado. Se m ultip lica  p o r  estaquillas. L a  A . o h co ia  
B. B r ., tie n e  las flores b lancas y  se c u ltiv a  como la  ante- 
rior.

BoROSiAS.—L a  B . la tifo lia .— (D edicado a l botánico  i ta ­
liano T . B eron i.)— A rbustito  de N ueva H o lan d a  eon tallo  
delgado, h o jas com puestas de  d n e o  ó se ish e jilla slan ceo la - 
d as y  florea laterales, com unm ente apareadas b lancas. T odas 
la s  horonios (se  conocen doce v a ried ad es), son preciosas 
p lan ta s  de  adorno po r su  e legancia  y  po r sus flores, qne se 
suceden sin  in te rm iten ria  d u ran te  ia  m ay o r p a rte  del alio. 
C onviéneles tie rra  lig e ra  y  se cu ltivan  en  cajones ó e n  e l 
suelo ó en  m aeetas n o  m uy g ra n d e s : se  m ultip lican  po r es­
taqu illas.

índ icaréinos adem as la s  s ig u ien te s :
A outus in cau a  ; A rum  c r in itu m ; C yclam ens;C allistem on 

phteniceum  ; D iosm a r u b ra ; O xalis rosea ; Passerina  g r a n ­
d if lo ra ; P h y lica  p lu m o sa; P rím u la  t in e n s is ; P itto s  porum
u n d u la tn m ; P ro tea  fonnosa , e tc .

C u ltiv o s.
A zaleas. — Cuando se h ay an  agostado  to d as  laa flores 

conviene ro c ia r las p lan ta s  y  ponerlas todas ju n ta s  en  un 
sitio donde p u ed an  esta r e n  u n a  a tm ósfera  siem pre húm e­

da. E s preciso conservarlas lim p ias de  insectos, y  e n  e l p e ­
riodo d e  BU crecim iento ponerlas a lg ú n  ra to  á  l a  som bra. 
H ácia e l m es de  A gosto la s  azaleas em piezan o tra  vez  á  dar 
capullos, v  después dc irla s  acostum brando  poco á  poco al 
aire  l ib re ¡  deberán sacarse  de la  e stu fa  ó in v ern ácu lo , pero 
en  sitio  resguardado  de l sol.

A c a c i a s . — D espnes de la  florescencia, pódense con esm e­
ro, rocíense y  guárd en se  del a ire  libre en  a tm ó sfe ra  h ú m e­
d a  p a ra  favorecer e l crecim iento . H ácia  m ediados de Ju n io  
se  sacan  del invernácu lo  y  se  p o n en  e i^  sitio u m b río , vo l­
v iéndose á  loe tiestos á  fines de A gosto.

N.

C A R B E B á S  DE C A BA LLO S E N  M A LA G A .

RED5I0S DB PRIMAVERA, 1 8 7 8 .

P R E S ID E N T E  EONO R.ARIO , S. M. E L  REY.

Presidente de la  Sociedad, el M arqués de Larios.
Ju ra d o .— Sr. .Marqués de L ario s .— D . Jo sé  A larcon L u ­

jan .— D. F é lix  M artiuez.
Ju e z  del Campo.— D. M. M oreno C astañeda.
Ju ez  d e  Salida.— D . J o rg e  L oring .
Ju e z  d e l Peso.— D . E . L oring .
iluez d e  L legada .— Sr. M arqués de L ario s.
H an d icap p er.—D . J .  G . T oledo.
1.® I j is  carreras ten d rán  lu g a r  los d ias 30  y  31 de  M arzo.
2.® Las inscripciones del>eráii hacerse a l Sr. Secretario 

D .M iguel M oreno C astañ ed a, h a s ta  e l d ia  22 de M arzo.
3.° T oda  persona que h a g a  uiin inscripción  p a g a rá  300 

reales p a r»  fondos 4e la  Sociedad , excepto e n  1* prim era  
carrera  del p rim er d ia.

4.® E n  to d as la s  carre ras de  pesos fijos llev a rán  la s  y e ­
g u as y  caballos castrados 3 lib ra s  m énos de l peso refi.alado.

6.® E n caso de  que los H and icaps del segundo  d ia  ten g an  
que hacerse o l m ism o tiem po que lo s de l p rim ero , liab rá  
que a g reg a rla »  ex tra s  s ig u ien tes;

E l ganador del g ran  H a n d ic a p , 10 lib ra s  e x tra  sj co rrie ­
se en el H and icap  de  R vn. G.OOO 6 en  la  Copa d e  las seño­
ras, P o r g an ar los dos H an d icap s, 14 lib ras ex tra  p a ra  c o r ­
re r la  Copa. P o r g an ar ft’ilo el H an d icap  de R vn . 6.001), un  
ex tra  dc 6 libras si volv iese á  correr.

PRIMER DIA.

P rim era  c a rrfra . — Prem io del T ito  de  P ic h o n es , reales 
v ellón  2.000.— P a ra  caballos españoles y  cruzados que  no  
h a y a n  ganado  ca rre ra  a lg u n a .

Esiiaftoles de  4 a ñ o s ..........................  110
5   124

  6 y  cerrado»................. 130
Cruzados....................................................... 14

E n tra d a , lOO rs. —  D is ta n c ia , 1-500 m etros.
Segunda carrera  — C riíe riu m ,R v n . 3 .000 .— A gregando  

e l im p o rte  d e  la s  en trad as . E l segundo  sa lv a rá  la  suya. 
P a ra  po tros y  po tran cas de 3  afios nacidos en  Espafia.

E spafioles, 112 .— C ruzados, 126. —  In g le se s , 140.
E n tra d a , 500 r s .— D istan c ia , 700 m etros.
Tercera carrera, —  G ran H a n d ic a p , R v n . 10.000 y  reales 

vellón  2.000 p a ra  e l segundo . —  P a ra  caballos nacidos en  
Espafia.

E n t r a d a ,  500 rs.—D i s t a n c i a ,  800 m e t r o s .
Cuarta carrera. -  E l D e rb y , R vn . 3 .0 0 0  ag reg an d o  el 

im porte  de  las en trad as . E l segundo  sa lv a rá  la  suya. Para  
p o tros y  po trancas d e  4  años nacidos e n  España.

E spaño les, 112.— Cruzados, 126.— In g le se s , 140.
U n  ex tra  de  5  lib ra s  p a ra  c ad a  c.-irrera g a n ad a  an te rio r­

m ente . M áxim um  d e  e x tras , 15 libras.
E n tra d a , 500 r s .— D istan c ia , 1.500 m e t r o s .
Quinia caTrrera.—  OTTinium. — Prem io de l ilín iflterio  de 

F o m e n to , R vn. 3.000, ag reg an d o  e l im porte  dc la s  e n tra ­
das. P a ra  caballos nacidos e n  E spaña  y  caballos árabM  
y  m orunos excep tuando  lo s que  h a y a n  g an ad o  este  prem io 
en  M álaga.

E spañoles de 3 cfios............................  95
_  4    111
-  6   111
—  6 y  cerrados..................  1 2 3 .

M. é l L A ................................................  lO c x n ’a.
A . é H .  1 ..................................................  22 ex tra .
A nglo-árabea ......................................  42  ex tra .
Ing leses....................................................  52 ex tra .

L os ex tras  se rán  los de  costum bre e n  esta  carre ra .
E n tr a d * , 300 rs .—D is ta n c ia , 2.000 m etros.

SZaUSDO DIA.

P rim era  carrera.— Prem io de S . M. e l R e y —U n objeto dc 
arte .— P a ra  caballos espafioles y  cruzados.— Los m ism os 
pesos y  ex tras que  e l Omaium. Los jo ck ey s de profesión 
llev a rán  7 l ib ra s  ex tra .

E n tra d a , 200 rs.— D is ta n c ia , 2.000 m etros.
Segunda  c a rre ra .— H a n d ica p , R vn . 6.000, d ad o s po r los 

tre s  C ircuios de M á lag a . y  R v n . 2.000 p a ra  el [segundo, d a ­
dos p o r  la  Sociedad.—P ara  caballos nacido» e n  E spaña.

E n tra d a , 4 00rs.— D istancia, I.OOOraetro».
Tercera carrera.— H andicap , R vn . 4.000, dados p o r la E x -  

celen tísim a D ipu tación  p ro v in c ia l.— P a ra  po tro s y  po tran ­
cas dc  3  y  4 afios nacidos en  Espafia.

E n trad a , 3.000 rs.— D isU ncia, 1.000 m etros.
Cuarta carrera.—N a c i o n a l .— R vn 4.000, d a d o s  p o r  e l ±.x- 

c e le n t í s im o  A y u n t a m ie n t o .— H a n d ic a p  p a r a  c a b a l l o s  c s p a -  

Qoles d e  p u r a  r a z a .
E n tra d a , 200 rs.— D is ta n c ia , 1.600 m etros.
Q uinta  c a rre ra .—Prem ios de  la s  Sefioras.— L n a  copa de

Ayuntamiento de Madrid



l>Uta.— V alor R vn . 4.000.— H an d icap  p a ra  caballos nacidos 
<?n E spaña.— Será indispensable qne  m on ten  caballeros en 
e s ta  carrera.

E n tra d a , 200 ts.— D is ta n c ia , 1.500 m etros.
Sexta  carrera.— C onsolación.—H an d icap  de  R vn . 2.000 

p a ra  caballos que h a y an  corrido s in  ob tener p rem io a l­
g u n o .

E n tra d a ,  100 rs.— D istan c ia , 1.000 nn-troe.—E l Secre­
ta r io  , M. M oreno.

i !

N O TIC IA S 6 E N E B A L E S .

Mrs. T rav ers  y  O ibson , dos gan ad ero s d e  A ustra lia , han  
c innprado  en  et n o rte  d e  la  N ueva H o lan d a  nu te rrito rio , 
q u e  ea como dos veces la  E scocia, y  van á  e n v ia r  allí
100.000 bueyes y  300.000 carneros. Los c itados señores, 
los catíJe-kings de aq u ella  floreciente co lon ia , tien en  m ás 
d e  20 m illones.

o 
o  o

E n  la  reun ión  de steeple-chatte  de S a n d o u in -P a rk , Long- 
fo r d ,  m on tado  po r Mr, S a in t-Ja m e s , c a y ó , y  cuando el j i ­
n e te  se lev a n tab a , L a e k h a rk ,  que  le s e g u ía , se  le  v in o  en­
c im a , E l caballo  sa ltó  p o r  c im a de é l , pero a l  pasar le  dió 
c o n  u n a  p a ta  en  la  cabeza. Sacado de a ll í  d e sm ay a d o , lo 
llevaron  a\peiage, dondem uriú  sin  h ab er v u citocn  sí. Sain t- 
J a m e s  e ra  un  seudónimo, su  ve rd ad ero  noiidire e ra  Kegi- 
n ad l-G ren v ille -N u g en t, e sp ita n  y  te rc e r  h ijo  de lo rd  Gren- 
ville, casado con u n a  h ija  d e lo n i C harston . E ra  m uv aficio­
nad o  a l y  aunque excelente j in e te ,  hab ia  recibido
v árias  h eridas en o tros steeple-cfiaiies. H ace  dos años se 
rom pió  una  p ie n ia , y  apenas cu rad o , se destrozó un p ié en 
o tra ,  quedando cojo. E l dia de  sn  c ¿ d a  en Sandoura-Park  
h a b ia  m ontado en cinco carre ras  seguidas.

e O o
El Senado francés hab rá  aprobado p rohaldcm en te , cu an ­

d o  nuestros lectores lean este p á rra fo , el p royecto  de  ley  
p resen tado  p o r el Sr. de  I .a  Sicotiere, que tien e  p o r objeto 
la destm ccion de los inw clos perjudiciales y  la  protección 
d e  los pujaros útiles,

Laa principales disjxisiciones del proyecto  son  la s  si­
g u ien te s  :

. \ r t .  1." Obliga á  los p rop ietarios y  g ran je ro s á  destn iir 
e n  sus tierras loe insectos nocivos.

2.® Los p rop ietarios y  conservadores d e  bosciues deben 
d e s tru ir  los insectos desde el lin d e  de  1a posesión b asta  una 
d istanc ia  do 30 m etros d en tro  de las m ismas,

3.® L os agen tes y  adm in istradores públicos harán  eje­
c u ta r  la s  m edidas de  precaución «pie los p refectos e s ta ­
blezcan.

4.® 4  8.® Prohilieii la  caza , la  v e n ta , e fe ., de  los p á ­
ja ro s  ú tiles á  la  a g r ic u ltn ra , y  la  destrucción de  sus nidos.

9.® á  22. Ind ican  la  pena en  que incurren  los d e lin ­
cuen tes .

U n  artículo  a d ic iu n ¿  o rd en a  que se  establezcan prim as 
p a ra  los m aestros de  escuela que  enseñen ta  insecto logía  i  
su s  alum nos y  se ocupen de l a  destrucc ión  de los insectos 
nocivos y  de  la  protección de  loa pájaros útiles.

Otro articulo  adicioual d íspoue que el M inisterio de A g ri­
c u ltu ra  publii|ue cad a  año notic ias re fe ren tes d las costum ­
b re s  de  los p á jaros y de  lus insectos.

o a  o
G o s -C lü b . — L a  Sociedad dol Gun-Club  de -Jerez ha 

vuelto  á  reanudar sus seriones el lim es , y  el Guadalete  da  
la  sigu ien te  reseña del tiro  eu  dicho d ia  veríflcado. Eli tieni- 
po  fu é  desfavoralile, re inando un fu rioso  levan te  que p a re ­
c ía  qu erer a rran car del suelo  h as ta  las tram pas. Los pájaros 
<{ue en  esta Sociedad venios se  p resen tan  siem pre en  las 
m ejores condiciones posibles p a ra  el m ás ráp ido  v u e lo , sa ­
lía n  ay er con la velocidad del rayo , cuando  desde luégo a r ­
ra n ca b an  á fa v o r  del v ien to . HuIki de todo, b u enos, bueni- 
HÍmos,y a lgunos m ¿ o s  tiro.H tam b ién , siendo, siu  em bargo, 
los buenos tiros los que predom inaron. E sto  parecerá  á  p r i­
m era  v is ta  con trad ic to rio  con la  reseña que publicam os 
m ás abajo; pero téngase e o  cuen ta  qne m uchos de los ceros 
que figuran en  e l cuadro rep resen tan  jiá jaros p e rfec tam en­
te  m uertos, que debieron su  caida  fu e ra  del radio  úuica- 
tn en te  á  ln fuerza  del v ien to .

La concurrencia, escasa; pero  la  anim ación, como de cos­
tum bre.

Se com pitió p o r  qn in ta  vez p a ra  ob tener la  c u a rta  copa 
d e  p la ta  qne d ispu ta  esta  Sociedad eu  la s  condiciones de 
siem pre, diez p á jaros cada tirad o r, d istanc ia  en  H andicap, 
i'oo escopetas de  dos cañ o n es, calibre m áxim o 12 y  carga  
iiiiíxiiua d e  plom o 1 V i onza.

H a n  obtenido triun fos an terio rm en te , pues como saben 
uueetros lectores h a y  que g a n a r  p o r io m énos dos veces p a ­
ra  ob tener la  copa, los Sres. B uck (D. G u a lte rio ), la  p rim era; 
íio y e n a  (D . Jo sé  de I .) ,  la  se g u n d a ; e l m israo Sr. B uck, la  
tercera , y  el & . D uque de San Ixirenzo, la  cuarto . El trinn - 
fo  del d ia  de ay er lo ob tuvo nuestro  sim pático  am igo don 
H erberto  S niellic , que  hizo preciosos tiro s , ten iendo  en  su  
veloz carre ra  a lgnnos p á jaros qoe  se a le jab an  de cola  á  f a ­
vo r de l v ien to . E l Sr. Buck disputó a l Sr. & iicllic su triiitifo  
con tenacidad . H ab iendo  resu ltado  em patados a l décimo 
tiro  , hubieron de co n tin u ar h a s ta  el décin ioquiiitu , en  que 
hab iendo  errado el Sr, Bnck, que tirab a  c l p rim ero , m ató  el 
Sr. Sm eliic ol suyo . |

P o u le  d e ta i  á  un  pájaro  en  Handican.
D. M. R ios: 1111. G.
D . W . B nck: 1110.
D. H . D avies : 1110.
D . V .  L azo : 110.
D . J .  A b au rre : 10.
D . J .  G o y e n a : 0.
D. C. Iv iso n : 0.
D. J .  González : 0.
D . M. G onzález: 0.
C om petencia p a ra  la  cu arta  copa de  p lata .
D . H . Sm eliic : 1 1 1 0 1 1 0 1 1 0 .-1

D . \V . B uck : 0 1 1 0 1 0 1 1 1 1 .-7 .
D . E. I jizo  : 1 0 1 0 0 1 0 .-3 .
D. H . D a v ies : 1 1 0 0 0 0 .-2 ,
D. J .  A b a u rre : 1 0 1 0 0 0 .-2 .
D. M. Rios : 010010.— 2.
D. M. G onzález : lOKXXXK).— 2.
D. J .  G onzález : OOIOOOOl.— 2.
D. ,r. de  I. G oyena  : 000.—0.
D, C. Iv is o n : 0000.—0.
E m pates.
D . H . Sm eliic : lO lO I. G.
D . W . R u e k : 10100,
Despucs se e fec tuaron  varios exeeept á  un pá jaro , qne  g a ­

naro n ; El Sr. Smeliic, el prim ero y  segundo ; con 4  de 5 ; el 
Sr. R ios (D . M ,), el tercero, p o r 4 de 4. L a ú ltim a poule ó 
eweep» quedó p o r decidir.

aO o
H a  quedado con stitu id a  en Córdoba la  Sociedad de C ar­

reras de caballos, hab iendo  celebrado ju n ta  g e n e ra l, en  que 
se tom aron v a rio s acuerdos. Com ponen la  D irectiva  la s  si­
g u ien te s p e rso n a s :

Presidente , Sr. Conde de C asillas de Velaw o.—V icepre­
siden te , D . W ilfroilo  de  la  Puen te.—C ontador. D. Joaqu in  
T rillo .—Tesorero, D. M anuel López Am igo.— Vocales: í>on 
E m ilio  Iz n a rd i, D. M anuel R ey y  1) V icente Ceballos.— 
Secretarios: D A ntonio  B arroso Castillo y  D. E'austo G arcía 
Lovera.— L a  cuota que deberá  sa tisfacer cada socio será  de
1.000 r#.. en la  fo rm a que  la  J u n ta  deten iiine . H a n  sido v i­
sitados a lg u n o s terrenos y  m uy pron to  em pezarán lus t r a ­
bajos.

o o o
Sir .Ihon A stley h a  ofrecido  18,750 francos p s ra  d istri­

bu ir en  prem ios á los m ejores andarines del m undo, p a ra  lo 
que  habrá  en L óndres un g ran  concui-su. Será vencedor 
aquel que ^ a y a  m archado m ás en sois d ías y  seia noches 
consecutivas, y  recib irá  un  cin turón de va lo r de 2 ,.ñOOfran­
cos y  12.500 en  dinero.

o o ©
L a  sem ana p asada  se han  vendido en Londres los cab a­

llo s del S larqués de A ilesburg  en  varios precios. D>rd Fal- 
m outh  com pró Cantiniére, en 52.500 fran co s; Aventuriére, 
se vendió e n  44,5ó0, y  B oundnry, en 18.000.

o o o
De un  periódico francés tom am os la s  sígu ieu tes notic ias 

sobre la  Exposición agríco la  que alli sc h a  abierto , que ade­
m as del Ínteres que e n c ie r ra , dem uestra la  pa rte  que tom an 
en  el J i r o g r e s o  de la  ag ricu ltu ra  los grande» propietarios y 
titn lo a  de E 'rancia, que es el verdadero  m udo de que p ros­
pere  aquella  riqueza, y  el palenque á  que  deben concurrir, 
en  loa tienipoa m o d ern o s , lus que  llev an  nom bres an ti-  
gnoB.

E t artículo  lleva  po r titu lo  Gentíemen-Farmere. 
o o o

Los pansicnscs adoran  los anim ales, esto es bien sabido. 
H a y  m á» can ario s en  la s  p a ja reras  ¡lavisienses qne  en  lae 
islas de  donde proceden ; m ás perros, m ás g a tos, mús to r­
tu g as  y  ra tones que  en  diez provincia». E l -lardin de  P lan ­
ta s  y  e l de A clim atación  siem pre están  concurridos, y  las 
c an c ro s  de caballos a traen  m illares de espectadores, á  p e ­
sa r de  los desesperados esfuerzos de  la  caballería  de los co­
chea de a lqu iler p a ra  desconsiderar la  raza  caballa r en  cl 
ánim o del público.

A si la  Bupr<¿on dcljioseo  ilol B ir u f  gra* h a  sido un due­
lo  p a ra  a lgunos que  v iv en  y  no  sa len  dcl h a n io  de la  Vi- 
lle te  y  que sólo ten ian  aquella  ocasión de v e r  un  buey una  
vez a l afio. P a ra  calm ar sus penas tien en  hoy un  recurso 
acjuelluB desgraciados : se  acaba  de ab rir una  Exposiciou 
agríco la  en el palacio  de la  In d u str ia , en  que  h a y  bueyes 
eu  abundancia.

E s curiosa una  v isita  á  esta  ExposicioD: parece  el arca, 
enando Noé em barcaba u n a  m uestra  de  todos los anim ales 
p a ra  su  v ia je  de  conservación.

¡ Qué c o n c ie rto ! Yo n o  sé si es la  alegrí.a de verse re u n i­
dos, como los m ontafieaes de  la  D am e B la a ch e , p en i aq u e­
llos cantores lo  hac ian  con p lenos pu lm ones al p en e tra r  en 
el local en  que cad a  u n o  tien e  su sitio  m arcado jio r una 
ctiijueta, indicando la  raza  dcl anim al y  el nom bre de su 
projiietario . La» p rim eras que leí d e c ía n : Bueyes H urhani, 
del Sr. Conde d e  Massol, criador; bueyes, raza parthcnera , 
del Sr. Conde de B riey , cebador; bueyes de raza  v a rad e ra , 
de Mr. M o n teab rie r; carneros so u th d o w n , del Sr. Conile de  ' 
Bouillé, en 'ad o r; g a llo s  J e  la  B rease, del Sr. Barón H au- 
te s e rv e ; pavos del Sr. M arqués V M dailles; ocas de  Tolosa, 
y  p a to s  de  id ., del Sr, M anjués de  G outaud  B iron, etc.

Parecía qne sc  h ab ía  dado allí c ita  to d a  la  nobleza de 
F ranc ia . E sto  picó m i cu riosidad  y  com pré el c a ta lo g o . el 
que es casi un no b ilia rio . A  loa nom bres y a  c ita d o s , hay 
que  a g ie g a r  los del Barón D esgroviers, Conde Ihederer, de  : 
V enninac, de  V assart d 'H orie r, de  ia  T rehonris, todos e i -  
l>oatorc8 de gan ad o s y  aves, y  todos calificados de  criado­
res ó cebadores.

E n tre  los expositores de  quesos, se  cu en tan  el Conde de 
Pon tg ibaud , B adnel d 'Unsbrac y  e l Marcjnés de Palan iiny .
E l Vizconde H a lg o n e t b a  env iado  m an tecas de B retaña, y 
dos Barones, el de  A vene y  e l de  B ouly , fignran en  la  sec­
ción de  ¿ m ie n te s .

H abiéndom e parecido curiosa  esta  la rg a  lis ta  de n o m ­
bres, deseé a v erig u ar la  im portancia  de  loa serv icios ijue la 
nobleza de F ra n c ia  bace á  la  ag ricu ltu ra , y  pu d e  conse­
gu irlo  eon e l m ejo r de  los docum entos, la  l iS a  d e  los pre- ' 
m ios de honor, de  lo» prem ios de cu ltivo  y  m edallas de es- 
jrocialidades concedidas en  los g randes certám enes reg io - , 
na les de  1857 á  71. E l prem io  de honor se concede sa l a g r i­
cu lto r cuya explotación, comp¿irada a  los otros dom inios de 
la  p rov incia , e s tá  m ejo r d irig id a  y  h a  realizado la s  m ejoras ' 
m ás ú tiles y  p rop ias á  se rv ir de  ejem plo .»  P ues bien, d u ­
ra n te  estos quince a ñ o s , la  tercera  p a rte  de  los p rem ios de 
booor lo  h a n  obtenido personas pertenec ien tes á  la  no­
bleza.

Los máa d istingu idos títu lo s de F ran c ia  los llevan  hoy 
hom bres que  se  h o n ran  con  u n ir á  él e l m oderno d e  gentle- 
n en -fa rm ert.

E n aquellas lis ta s hay  2 D uques, 37 M arqueses, 44  C on­

des, 11 Vizcondes, 32  Barones y  143 personas que  llev an  la  
p a rtícu la . E n  todo, 269 representantes de  la  nobleza que  se 
ded ican  á  la  ag ricu ltu ra , y  cuyoa esfuerzos han  sido reco­
nocidos públicam en te  por a lta s  recom pensas. Se llam an los 
D uques des C ars y  de  M d l lé ; los M arqueses de  A iidelarre, 
í 'ran c lie ii D anip ierre, L atou r-M au b o u rg , Seuase de P iérre, 
V oguée, S iey es ; los Condes de  R oohe-M ym on, T alln tix , 
Bouillé, Ju ig n é , P racom tal, E stcrn o , P o u rta lé s . V ergariun, 
M a th a rc l: loa Vizcondes de B enoist d ' A ty. de L alo y ére , de 
C ham jiagny ; los Barones de  V’eauce , de  la  C heveliére, de  
Puysuede, d ’ A vene, de  B ehague, de W it t ,  de  C arayon-L a- 
tou r, d e  L afay e tte , deC íssey, etc., etc.

L lev an  nom bres que ob ligan  y  se  m uestran  d ignos de  
ellus, d an d o  el ejem plo en  todo.

E stos hom bres que acusjin de o rgu llosos, no  tem en  a ñ a ­
d ir á  su  títu lo  de  D uque y  Conde, el ep íte to  de c riador ó c e ­
bador de  ganados y  aves.

L os deniiícratas d icen : « L a nobleza no existe  y a .«
Que lean  la.s lis ta s de  proraoeiou de  Saint-C yr y  de la  

Escuela Politécnica, la  de los prem ios de honor dados á  los 
trím eros agricu lto res de E’rancia, y  allí encontrarán  la  no- 
>leza fran cesa  qoe tieno siem pre p o r d iv isa : « P or la  P a ­

tria . o
e © o

¿Se debe sa ludar el prim ero á  una  sefiora al encon trarla  
nn  paseo? Cuestión e» esta  g rav e  y  en  la que conviene e s ­
t a r  acordes.

U nos d icen  que debe .apresurarse el caballero y  dem os­
tra rle  su  respeto po r nna  inclinación y  saludo con el som ­
brero . (Itros B«8tieiu-ii, a l contrario , (jue no hay derecho p a ­
ra  imj>onersc así y  dem ostra r conocer una  señora que la  ca­
sualidad  n os ha  hecho encontrar en lo» pnseOB.

N osotros RomoB uu  poeo itiiielio de la  opinión de  estos
ú ltim os, I j i  nm jer es una  so b e ran a , cuyo incógnito  se d e ­
be resjte tar en la calle , á  m énos que po r una  m ira d a , u n e  
Befial, un  m ovim iento im p ercep tib le , no  no» autorice á t r i ­
bu tarle  nuestro» h o m en a jes , que entónces se rán  acog i­
dos de u n a  m anera  rjue nos recom pense de nuestra  d iscre­
ción.

c O o
P or seg u n d a  vez el Wiiterlóo C ap , carrera  de  perros, h a  

sido g an ad o  dos afios seguidos jtor el m ism o Coomoitie, de 
Mr. L a y ; e» una  perra pequeña y  pesaba 20  k ilos en  el 
m om ento de  la  carrera.

E l fVaterlóo Cup es el U erby del covrging, y  éste  es un  
tan  anim ado en  In g la te rra  com o e l de las carreras de  

caballos y  regatas .
L as sociedades del coursing (carreras de lebreles), se com - 

I Ponen de g ra n d es  propietario» , sportsinen y  aficionado» á 
perras. H a y  tan tas, qne desdo I ictubre íiasta  M arzo no hay  
tJia en qne no ten g a  lu g ar a lgún  mecling.

El sitio escogido para  las carrera» es o rd inariam ente  n n a  
g ra n ja  ó tie rra  c u lt iv a d a . en la  que loa liebres h a n  ¿ d o  
iiiny b ien  cpidada» para  la  reunión.

E l coureing ocupa en Ing la te rra  en tre  la  caza y  el turf, v  
' el núm ero de  caballos de  carrera  no  es m ucbo m ayor qne 

e l de grey liouruh , y  en proporción, nno  de éstos se vende 
m áa caro (jue un  caballo , l 'n  puppi/ de  p rim era  alcanza á  
veces el precio de  n n  ycarltng  de  raza, y  c incuen ta  g u in eas 
no es u n  precio exagerado p a ra  u n  grey houndt que aún 
c ria  la  m adre . L a m onta  de reproductores de  fam a  es ta n  
cara  cuino la  d s  los caballos padres célebres,

O
Se puede ten e r una  idea í e  los g ran d es servicios hechos 

á  la  civ ilización con los descubrim iento» de S tan ley  e n  el 
A frica  c e n tra l , po r la  sigu ien te  atrocidad  que se h a  com e­
tido  cerca del rio  L u a lb a , y  que n n  tes tig o  h a  re la tado  en  
la  Sociedad G eográfica de Lóudrea.

E n  M akapan  h a y  una  cadena de m ontafioa escarpadas 
que tienen  e u  su  flanco m eridional a lgunas cavernas n a tu ­
ra les  de cien tos de  metroB de profundidad , y  que los in d íg e ­
n a s  u tilizan  como habitaciones. E l je fe  de  u n a  trib u  asesinó á  
u n a  fam ilia  descendiente de  los an tiguos colonos ho lan d e­
ses: éstos se  reunieron y  encerraron en  lac av e rn a  to d a  la  t r i ­
b u ,y  los han  dejado m orir de ham bre h as ta  el ú ltim o; h o m ­
bres, m ujeres y  nifios. Más de  900 cadáveres se  en co n tra ­
ron , despues de  te rm in ad a  e sta  horrib le venganza.

o O o
E m piezan á  dejarse  las p ie le s , dem ariado ab rig o  para  la  

lem pera tu ra  p rem atu ram en te  p rim av era l que  g o zan  en P a ­
ria, y  la s  sefioraa ad o rn an  sns vestidos con b an d as  de  p lu - 
ma.s, ¿ e n d o  la corbata  y  e l m anguito  de  lo m ism o. L as v e r ­
daderam en te  e leg an tes  n o  llevan  fran ja s  n i bo rdados de 
oro en su s adornos para  de  noche. H a n  Vnelto á  uaar las 
g n im a ld a » d e  flores, bordadas de colores indeciso». U n a  
m oda copiada de  S. M. la  R eina Doña M ercedes, es su je ­
ta r  e i abanico j>or una  c in ta  á  u n  brazale te  del brazo d e ­
recho.

8
© © .

D uran te  ia  Exposición h ab rá  diez g randes conciertoa n a ­
cionales e n  P aris  y  diez ex tran je ro s, que  jronnitirán  cono­
cer las teudencias m u¿calea  de  cad a  nación que  to m e  p a r­
te  en  ellos. Cogiponeu la  C om i¿on  el M arqués de  A uve- 
viere, B aufslan  y  A . T h tim as, J .  C ohén, (io u n o d , H a lau - 
rieer, .A' Osmoiid, V aucouheil y  W ekerlin .

o o  o
U n  caso raro se h a  p resen tado  en  u n a  cacería e u  In g la ­

te rra , Los p e rro s de  M r. Cotseoold y  de  L ord  C oventry  se 
reunieron e n  un  m ism o ¿ t io ;  ¿ ^c ru za rse  la s  dos líneas que  
corrían , las dos tra illa s  h icieron causa co m ú n , ejem plo  que 
¿ g o ie ro n  los cazadores, y  corrieron e l m ism o z o r ro , que  
dio m ucho que  hacer á  sus jrorsegoidores, pero a l fin sucum ­
bió, y  su m uerte  e n  p resenc ia  de 150 perros y  de 300 c ab a­
lleros y  am azonas, quedará  en  la  m em oria  de  los qne asis­
tieron.

o°o
L a  Sociedad « £ /  Fomento de la  cria  c a b a lla r» ,  se reun ió  

a y e r  lan le  e n  e l palacio  de l Excm n. Sr. D injue de  F e rn án  
N ufiez, y  acordó el nom bram ien to  de  la  sigu ien te  Ju n ta : 
P resid en te , D uque d e  F e rn án  N u fiez ; V icepresiden te , D u ­
que de  M ed in n ¿d o n ia ; C on tador, M arqués de  V illalobar; 
Tesorero, D . Ig n ac io  B a ü e r ; S ec re tario , M arqués de  Casa- 
I ru jo  ; P rim er Vocal, Marcjués d e  B ogaraya  ; SÍegundo, D u-
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o u e  de H u é sc a r; T ercero . M arqoés de Ift L a g u n a ; C uarto, 
D on José  L uis A lbareda ; Q uinto M arqués de Salam anca, y  
Sexto, Sr. C oronel H erraiiz.

N O T IC IA S DE L A  SOCIEDAD.

Pasó la  a legre  y  bulliciosa tem porada  en  que  el m undo 
se  en treg a  á  b rillan tes  fiestas, y  las ú ltim as carcajad as del 
C arnaval se confundieron  con el a te rrad o r Memento homo 
de  la  Ig les ia , com o 1® v u e lta s  del cotillón  ba ilado  e l Sá­
bado d e  P iñ a ta  en  los salones del D uque de M edinaceli con 
1® oraciones de  la  m isa, que án tes de abandonar el palacio 
oyeron  en  la  cap illa  la s  d is tin g u id as y  aristocráticas in v i-  *

¡D e l« a lo n  d e  ba ile  á  la  c ap illa !  N o puede darse m ás s in ­
g u la r  con traste . , . n ,

B rillan  espléndidas 1® locos en  e l p rim ero , reflejándose 
en  los dorados y  e n  los espejos y  arrancando  fu lg o res  d e  ¡ 
I®  joyas que lucen las d am as; p rod igan  é st®  sus hechice- , 
ra s  sonrisas, o sten tan  su  h erm osura  y  lucen la  rica  e legan­
c ia  de  su seo s to so s  t ra je s ;  arm onías de  la  o rq u e s ta , rum o­
res  de lison jas y  m urm ullos de  am or llenan  el espacio.

D e p ro n to  todo  cesa; la  in c ie r ta y  idanquecina  luz d e  la 
a lbo rada  ex tiende sus pálidos reflejos, cubren  la s  dam as sus 
tu rg en tes  senos v  su» desnudos h o m bros, v e lan  cnn leve 
encaje  la  g en til cabeza do donde caen  m arch itas 1® h o j®  
de las flores, e n tre  los deshechos rizos que  descomim so e l 
liaile y  cl do tado  salón  se cierra m ién tras se ab ren  las se- 
v eraa  puertas de la  cap illa  donde e l sacerdo te  celebra  el
santo  sacrilicio.

Al pasado  estrépito  sucede profundo  silencio ; las dan iss 
se  p o s tra n , y  la  voz del sacerdote se eleva exclam ando: 
J u d ica  m t, D em , e t d iicem e eaum m  m e im  de gente non *nnc- 
t t;a h h rm in « in iq u o e td o lo to e r \) .e m t.

A fortunadam ente  e l la tin  no  suele ser tan  conocido co­
m o laa lenguas v iv as en  e l m undo e leg an te , y  la s  pa labras 
severas é  consolador®  del In tro ito  no  pud ieron  conm over 
m uchos corazones.

Cuando concluyó la  m isa  y a  b rilia b an  lo s p rim eros ra ­
y os del s o l , y  la s  dam as co rrían  presurosas á  o cu lta r en el 
fondo  de sus carruajes loa desórdenes del tocado  y  1® fa ti-  
g ®  de l rostro q u e  descubría indiscreto  el astro del dia, m a ­
rav illad o  do h a lla r  á  eu sa lid a  público que sólo snelo ve r 
cuando m archa  ú ocu ltarse  e n  la s  ú ltim as h o ras de  la 
tarde , 9 0 4

T am bién en  los ealonoa de  la  Bcfiora de Calderón y  en  Ion 
de la  C ondesa de H a rtfe ld  se bailó e l dom ingo  de p ifla ta . 
L a p rim era  te rm in ab a , con p e n a  de  sua am igos, sus d is tin ­
gu id as fiest®  de este invierno, y  la  segunda inau g u rab a  las 
reun iones, que  como las  de  lo s  Condes de  V albom  los m ár- 
te s .  y  la s  de  la  E m b a jad a  de  R usia  los sábados , han  de 
reun ir á  la  sociedad e leg an te  de  M adrid  d u ran te  la  C ua­
resm a.

No 80 b a ila rá ;  la s  jóvenes p a re jas  no podran lanzarse 
b asto  que llegue la  P ascu a  á l a s  em briagador®  v ueltas del 
v a ls  • pero  no  fa lta rá n  reun iones donde jioder en tregarse  a 
loa g ra to s p laceres  de  la  conversac ión , tan  ag radab les 
cnando se com iiarten  eon una  m u je r herm o®  y  discreta,

Oo o
U no de lo s recuerdos m ás b r illan te s  d e  la s  reun iones de  

la  p w ad a  qu incena  le  constituye e l ba ile  de nifios celebra­
d o , segnn co stu m b re , la  tard e  del dom ingo de p iñ a ta  eu  
casa  de loa señores de  Bahüer.

H av  pocas cosas ta n  in tc rereo tes  en  la  creación com o los 
nifios', esas flores anim adas que  constituyen  el encanto  del 
hogar. Son sus p a lab ras  como gorjeos de p á ja ro s, son sus 
son ris®  com o destellos de la  lu z  m ás pura . Eu su tersa  
fren te , c n ia d a  de ensortijados rizos, no  b u  m arcado aun e l 
pesar su  huella  n i au sou ib ra  un  m al peoM iniento . N o hau  
contra ido  sus labios n i la s  q u e j® d e l dolor n i 1® iroiiias 
del M rcasm o, y  á u n  cuando llo ran , parecen du lce  rocío eus 
lágrim as, que  sólo vuelve am arg as la  pena.

L os p in tores cristianos rep resen tan  la  g lo ria  con so n ­
rien tes cabez®  de encan tad o res n iños que se destacan  del 
fondo  d e  dora iias nubes. E l m isterio  de  N azaret y  d e  Itelen  
es lina  de  la s  p á g in a s  m ás briH antcs del lib ro  ©auto de la  
R eligión. E l N iño Je sú s , y a  desnudo com o le p in ta  e l R e­
nacim ien to , y a  a tav iad o  con tisú  y  terc iopelo  com o le  v is­
ten  loa devotos, es u n a  de 1® m ás b e lla s  advocación® . L a 
in fan c ia  h a v id o  m í todas la s  edades y  en  todos loa pueblos 
in te resan te  y  sag rada . .

« D ejad  á  los nifios que  se acerquen  á  m i » , d ijo  el Sal­
vador.

L a  in fan c ia  de  .lesna y  de  San J u a n  h a in sp ira d o  los m as 
lif lln sc u ad ro sd e  R afael. M uriljo consagró b rillan tes rasgos 
de su  p incel á  p in ta r  a l D ios Niño.

E n tre  1® obras de uno  de lo s  p rim eros poetas del siglo, 
d e  V íctor H ugo , las m ás sen tid as p ág in as están  in sp irad ®  
en los en can tos de  loa n iños. E llos constituyen  el fondo  de 
l a  ú ltim a  producción de  su  ilustre  plum a. E l  A r te  de ser 
abuelo.

E l m ás in d ife ren te , e! m ás escéptico se huVñera sentido 
conm ovido y  agradablem ente  im presionado la  ta rd e  del 
m ingo  en  los e leg an tes  re lones de  la  señ o ra  de  B ahüer. Y 
no h u b ieran  sido ciertam ente  la  belleza  y  la  elegancia de 
1® dam ®  m ás d is tingu idas de  M adrid  que  alH e stab an  lo 
qne  hub iera  encan tado  su  a ten c ió n , p u es é s ta  se  hubiera 
consagrado en te ra  á  los h éroes de la  fiesta.

H erm osam ente  a tav iad o s con todos los prim ores que la  
m oda, ayu d ad a  por el bu en  g u sto  de  la s  m adres, cuen ta  
p a ra  engalan ar á  loa niños , d iscu rrian  éstos en  preciosos 
g rupos po r l a  e leg an te  m orada. Ixi a leg ria  que  rebosaba en 
sus expresivos ro stro s se com unicaba á  ios m ayores. Un par 
de lusiroa m ás, y  y a  aquellos n iños lucirán  sus encantos en  
loe re lo n e s , y  y a  el iiujiulso ard ien te  de la  pasión h ab rá  
conm ovido á  aquellos pechos v írgenes to d av ía  de em ocio­
nes. A llí estaban  1® fu tu ro s  leg isladores, los fu tu ros p o ln  
tic o s  y  las fu tu ra s  beldades. ¿ Qué escenas reservará  c ap ri­
choso el destino  á aquellos in fa n til®  p erso n aje s?  ¿ E n qué 
v id as  in flu irán  e s®  n iñ as cuando sean  m ayores ?

¡ Cómo r ie n ! ¡ Cómo g o z a n ! B ien se conoce que no  saben 
lo  que le s  espera.

E l am or, la  am bición, los celos, ju g a rá  u n  d is  con su s a l­
m as como h a  ju g ad o  con las del g rav e  concurso que  lo* 
contem pla, y  entónces, p a ra  buscar alivio á  sus pesares, te n ­
d rán  que  buscar los recuerdos de la  d ichosa ed ad  po r que 
ahora  a trav iesan .

No puede im ag inarse  v e n tu ra  m ás com pleta  qne  l a  su ­
ya. ¡O h , cómo ae com prende que  la s  m a d re s , en  su am o­
roso anhelo, tem an  que sus h ijos crezcan!

La sefiora de Bahüer, que como todos los e sp íritu s  e lev a ­
dos a in a á lo s  n iñ o s , p rod igaba  á  sua encan tadores in v ita ­
dos cariñoM s solicitudes y  tie rnos halagos. A las  seis de la  
lard e  se  sirviii el lunch, y  poco después los concurrentes 
se re tirab an  llevando  su  fe lic idad  sim bolizada en  ju g u etes, 
dulces y  florea.

: Qué sueños los de  aqtie lla  n o c h e !
o o o

L a  v id a  de los re loncs te rm in a . Loa d ias  aum en tan  sus 
h o ras y  la  noche d ism inuye. Perfum es de v io le t®  y  ja c in ­
tos em balsam an  ol aire , que en  vez  de  liielos en  la  cum bre 
d e l G uadarram a, recoge perfum e de sav ia  y  de  lentisco  en 
los vecinos m ontes.

I » 8  v io lines de la  Sociedad d e  Conciertos h a n  esparcido 
y a  sus p rim eras notas, que son los gorjeos de la  p rim av era  
de la  córte.

L a  n a tu ra leza  está  to d av ía  p á lid a ; pero  su  palidez  no  es 
la  de  ln dem acración y  la  m uerte, sino la  in te resan te  palidez  
de la  m u je r en cin ta .

; Ved y  o id ! Ya se h in ch an  la s  ram as de los árbo les. Y a 
®  |w rcibeii co n tu sas y  lejanas arm onías. E s  e lla , la  am ada 
y  Inz.aiia p rim av era  que  se  acerca.

En tan to , 1® cortinas del tem plo  v e lan  la  luz y  en  sus 
a lta s  bóvedas resuena poderosa  p a lab ra . E s la  voz del E v a n ­
gelio, que v ib ra  desde c l piilpito.

Como la  na tu raleza renace, renazca  lá  tran q u ilid ad  en  el 
alm a.

Laa flores trae rán  nuevo* perfum es. L a  parábola  d e l H i­
jo  P ródigo, el perdón  de la  M agdalena; las p a lab r®  del eer- 
m oii de  la  M ontaña, la s  frases  de la  C ru z , c o n su e lo ; y  las 
ilusiones, nuevos horizontes.

Así como no h a y  n ieb l®  perpetuas, no  puede h a b e r  do lo­
res  e te rnos.

La J i r im a v e ra  e* la  resurrección d e  la  n a tu ra leza  ; la  es­
pe ran za  es la  p rim av era  del alm a.

L ’K asib.

NOCIONBS DE JA RDINERIA.

ABSIL.

T ra b a jo s  g en e ra le s .
La lim jiieza de los árbo les, a rb u sto s, p lan ta s  p e ren ­

n e s .  e t c . , debo quedar term in ad a  p a ra  p rincip ios de este 
m e s ; la s  callos enarenadas de nuevo, la s  e ras h ien  lab rad as 
y  segado y  recortado e l céBjied en  perfiles y  p rad eras. L ®  
p lan t®  an u ales  sem bradas en  la s  anteriores qu incenas, se- 
giin hem os ido ind icando , deberán  esta r y a  en  p lena  v e g e ­
tación  , y  tan to  ést®  como I®  dem ®  p lan taciones al aire 
libre cuyo desarridlo conviene ó se  desea fa v o re c e r, deben 
reg arse  con oportun idad  y  seg ú n  la s  necesidades de  cada 
especie. L os insectos em piezan á  aparecer en  su fo rm a  p e r­
jud ic ia l ó favorab le  á  la s  p la n t® , y  es p rec iso , p o r consi­
g u ien te , perseguir á  uno* sin  descanso y  p ro teg e r á  otros. 
Las cam as calien tes, cub iertas con cristales ó  descubiertas, 
to d av ía  son necesari®  p ara  la  siem bra  d e  p lan ta s  tro p ica ­
les. E n la s  cajoneros ac ris ta la d as , invernáculos y  estn f® , 
podrá  se r convenien te  d ism in u ir y  h asta  suspender el a u ­
xilio del calo r a rtific ia l, y a  por 1a m.ayor in tensidad  d e  los 
rayos solares, y a  jio r o tras  cau s®  que en  su  tiem po  y  lu g ar 
hem os indicado. L ®  p lan ta s encerradas en  estos aposentos 
y  ab rigos necesitan renovación  de  a ire  con la s  precaucio­
n a  necesarias, proporcionada, a si como el riego a justado  á  
la s  alteraciones higrom étricas d e  la  atm ósfera. P o rtin .o o n - 
tiiiú ® e  la  m ultip licación Je  las p lan tas p o r to d ®  los sis­
tem as.

P rim e ra  qu incena .

E n  el ja rd in . . . . . .
E m piezan á flo recer; cestillo de o ro , aahristia  de  ho/as 

deltoideas (fl. de nzul c la ro ), clemátide lanosa, m em brillero  
del Ja p ó n , corona im perial, grosellero sanguíneo, cestillo de 
p la ta ,  ja c in to  de Oriente, narciso, pseudo narciso, hierba 
ca lle ra , peonía r o ja , p rim a rera  de ja r d in , cestillo de p la ­
ta, e tc .

SiÉMDESNSE en sem illero de  su rc o s: agerato de M éjico  ó  
eupatoria a zu l, balsamina de ja r d ín ,  hierba de la  p la ta  6 
esearchcula, guisante  de h o ja  a n c h a , boca de dragón  , taba­
quera, copetillo p in ta d o , copete ó  elaveion ó  clavel de la s  I n ­
d ia s ,  e tc .;  copetillo ó  dam asquina lin ia  elegante, de  hoja 
g ra n d e  ó rascamoño, etc.

P l á k t e s s k  d e  a s ie n t o  l a s  c e b o l la s  y  t u b é r c u lo s  y  t a m ­
b ié n  l a s  m a t i t a s  de s e m i l le r o  d e  1® p la n t a s  i n d ic a d a s  p a r a  
esta  i i i i s m a  o p e r a c ió n  e n  la  q u i n c e n a  a n t e r io r ,  y  a d e n i ®  lo s  
t u b é r c u lo s  d e l  p /a ln n i / f o  de C uba, cañacoro , hierba de l R o ­
sario . caña de  cu e n ta * , flor d e l cangrejo 6 canna índica, q u e  
c o n  e s t o s  v a r i ®  n o m b r e s  s a  c o n o ® .

SiÉHBEESSE en 1® eras, perfiles, etc., 1® sem ill®  in d ica ­
das en  la  qu incena anterior p a ra  esta  siem b ra , y  adem as; 
lo s  suspiros, oraciones de E íli/n n a s  ó pebete de M rjieo , don 
Diego de noche, trompetilla, f lo r  de P anam á  ó arrebchra  de 
M éjico  y  la  cam panil'a  roja.

S e p á k r b s e  e s q u e j e s ,  e s t a c a s  ó  e s t a q u i l l®  d e  la s  m is m a s  
i n d i c a d ®  p a ra  l a  s e g u n d a  q u in c e n a  d e  Marzo.

P lán ten se  de asiento los requ eies a rra igado»  del cestillo 
de oro que  se pusieron  en  Ju lio  últim o.

E n  to d o  el m es de  A b ril, d rede  m ediados d e  M arzo , d e ­
ben  p lan tarse  los tubérculos de  la  cañacoro á  un  m etro  de 
d istanc ia  en tre  sí, cubriéndolos cou una  cap a  d e  tie rra  de 
10 cen tím etros, regando  en  abundancia  cuando h a y a  calo r.

E sta  herm osa p la n ta , poco conocida j>or lo  g e n e ra l, es uno 
de los m ejo res adornos de los jard ines, ymes es n o tab le  p o r  
BU fo rm a , su  fo lla je  y  sus flore». H ay  d is tin t®  variedades, 
en tre  1® que  recom endam os 1® s ig u ien te s , cuyns n o m b res 
BÓlo indicam os de propósito  ® n  a rreg lo  á  la  nom enclatura 
sistem ática, porque ® í no h a y  lu g a r  á  equivocación en  los 
catálogos.

V ariedades de  flores ano ran jad ®  : aurantiaca splendida, 
purpurea  spectabilií, rubra superbissim a.

F lo res de  am arillo  puro y  de  am arillo  con p in tas  ro j® : 
p ictura ta  forluosa, qmmitice Nizce, g loria nnntesis.

De flores escarlata  ; bihorelli, imperalor. E sta  especie sue­
le  crecer h as ta  tres m etros, según la  variedad , y  e s tá  en  flor 
desde Ju n io  h as ta  la s  p rim eras heladas.

D e la  balsam ina de j a r d in , se buscará  con preferencia  
la  sem illa  llam ada  cam elia , reg án d o la  y  abonándola  m u- 
cho.

L as dalias  puestas e n  p lan te l á  ú ltim os de Febrero  ó  
p rincip ios de  M arzo hab rán  v egetado  y  d a rán  b ro tes e n  ee­
ta  q u incena. C onviene a rran car la  m a ti ta , separarla  en  
v á r i®  porciones y  re p la n ta r  é st®  de asiento. Será lo tiie- 
jo r  d e ja r  un  solo ta llo  á cad a  m a ta  y  su je tarlo  á  una  
g u ia  6 tu to r  reg an d o  poco h ® ta  que la  p lan ta  se  cubra 
de  bro tes , que entonces so debe reg ar m ucho  y  á  m e­
nudo.

L a  hierba de la  p la ta  tien e  u n a  sem illa  m uy m en u d a ; po r 
consiguiente, ap én as se cubrirá  con tie r ra :  puede sem brar­
se en  tiesto. O frece esta  p lan ta  la  p a rticu la rid ad  de  p resen ­
ta r  v e jig u it®  cris ta lin®  <jue cubren com pletam ente sus t a ­
llo s y  hojas, y  lia ren  el efec to  de esta r la  p lan ta  escarcha­
d a  ó se r de  cris ta l. N ecesita  in a iitillo , poca ag u a  y  m u ­
cho sol.

En los t ie s to s :
SiÉMBBF.sss, en  barrefio \a p e tu n ia  violada  y  la  albahaca  

pequeña.
P lá s te b s *  esquejes a rra ig ad o s de  la  c a m ín a la  p ira m i­

da l, y  esquejes de ram o oon h o ja  de  la» fuchsias.
L a  sem illa de  la  albahaca  se sem brará  en un  tie s to  lleno- 

do  m an tillo  que ee d e ja rá  a l sol, regándole  de  vez en  cu an ­
d o ; se  tra sp la n ta rá  m ás ad elan te  á  tie sto s  de  14 centím e­
tros.

A unque  no  h a y  época precisa  p a ra  e l trasp lan to  de! 
cestillo de  p la ta ,  pues su vegetac ión  no  se  in te rru m p e, 
puede hacerse y a  desde A b r i l , siem pre que  sea  en  Iniena 
tierra.

P ara  todas estas operaciones, pero sobre todo  p a ra  la s  
d e  ja r d in , h a y  que  con tar con 1® anom alías y  bruscos 
cam bios de  tem pera tu ra  que  suelen experim entarse  d u ­
ra n te  la  p rim avera , en  e l cen tro  de E spaña p rincipal­
m ente.

E u  la  ú ltim a  qu incena  m encionarnos la s  fu ch sia s . Aquí 
ponem os u n a  lis ta  de doce v a ried ad es notables.

Seis, de flores sencillas.
A u ro ra  superba.
E legaii» .
t ilo ire  des m arches.
Iraproved,
Rose o f  D enniarck.
R ose o f  Castille.
Seis de  flores dobles.
A ngelina ,
B arillc t Desciiam ps.
M nréchal l 'o rey .
R apin .
Riflem an.
V a in q u eu r de Puebla.
E n  cuan to  se ten g a»  bis estaqu illas ó las p lan titas, p ó n ­

gan se  cn  tiestos de IG cen t, de  d iám etro , e n  tie rra  y  m an­
tillo  m ezclados , riégúense u n  poco y  cn tié rrense  1® tie s­
to s  en  el ja rd ín  en  sitio jw co soleado. E stas  p lan ta s  darán  
flor en  el mismo a ñ o , pero  m ás ta n ie  qne  si y a  se tu v iesen  
del auterior. C uando em piecen á  florecer se rá  preciso sa­
car 1® tie sto s  del suelo y  ponerlos en  unn v en tan a  a l N or­
te  ó al E.ste.

L a  fuchsia, p la n ta  de  u n  año ó m á» , v e g e ta  y  b ro ta  con 
fac ilid ad  y  p ro fusión  desde Febrero , y  áun  d u ran te  todo e l 
in v ie rn o , si se cu idan  bien. Cuam lo 1® ra m it®  ten g an  de 
8 á  10 cen tím etros de  la rg ® , conviene pellizcarles  las pun­
ta s  y  re p e tir  esta  operación JiM ta ú ltim os de  A bril. De este  
m odo se conseguirá da r á  la  p la n ta  u n a  b u en a  fo rm a  y  que 
dé m ás flores. De o tro  m odo 1® ram as crecen desm esura­
dam ente  y  la  p lan ta  lieg a  á p a recer u n a  cepa.

IXFLOEESCENCIA EM CABEZUELA.

P or m ás  que  m e cueste e m p lea r estos d os térm inos 
c ien tíficos , n o  puedo  p rescin d ir de  e llo s , p e ro  los ex p li­
caré.

G eneralm ente  nadie tiene u n a  idea  m u y  ex ac ta  d é lo  que 
es u n a  flor. L lám ase flor á  la  ro*a, lo m ism o que  á  la  l ila  y  
á la  m a rg a rita ; y  e fec tivam en te , la  ro sa  es u n a  flor so la  y  
única , pero  el tirso ó  ra m a  de lila con tiene im a  m u ltitu d  de 
flores m u y  p e q u en ® , que  a is la d ® , su e lta s , v a ld ría  cada 
u n a  poca cosa. A si que á  lo  que  se llam a f lo r  en  la  lila  es 
a l con jun to , á  la  colección de  to d as es®  florecillas qne  fo r ­
m an  e l tirso, e l racim o 6 ram o, to m ando  el todo  p o r  la  p a r ­
te . Esc ram o o frece  u n a  reun ión  de flores d ispuestas d e  un  
m odo esjiecial, y  á  e ®  re u n ió n , á  ese con jun to  de  flores y  
sn  m an era  de esta r d isjiuesta se  llam a inflorescencia; la  «*• 
p ig a  del t r ig o  es o tro  m odo de inflorescencia; con tiene 
cierto  núm ero d e  granos, y  c ad a  g ra n o  p r® ed e  de u n a  flor. 
£1 racimo  de  g ro se lla  ee o tra  in flo reseeucia ; se com pone 
de u n a  m u ltitu d  de  g ran o s y  cad a  uno  de éstos h a  eido áo- 
te s  flo r; de m odo que la  esp ig a  y  e l racim o son  un grupo  
de floree.

P u es bien, la  cabezuela, 6 com o algunos dicen, e l capítulo, 
es o tro  m odo p a r tic u la r  d e  inflorescencia d istin to  de la  es­
p ig a  y  el racim o. E n  ella las flores e stán  aglom eradas, apre­
tad as  en tre  eí, casi e n  el m ism o p lano, y  fo rm ando  u n a  c a ­
becita  que  parece  una  sola flor.

¿Q uién no  conoce ia  gra n  m arg a rita  blanca campestre? 
Lo quo se  c ree  su  flor, e s tá  com puesta  e n  í a  c ircunferencia  
d e  u n a  ta n d a  de  h o jit®  b lancas, y  en  e l cen tro  d e  u n  boton
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am arillo . A rranquem os con cuidado estas lio jita s , u n a  á 
u na , como h ace  la  am ante  de  Fausto , d e  m odo que queden 
en te ras , y  exam iném oslas con a tención .

E n  todas encontrarém os e n  la  b ase  un  cucuruchito , del 
que  sale u n  filam ento  am arillo  d iv id ido  en  dos euernecitos. 
C ada h o jita  ó len güeta  con e l c ncurnch ito  es una  corola. El 
filam ento  es un  pistilo . A s í , tan ta s  h o jita s  b lancas con  lo 
que  contienen eon o tras  ta n ta s  flores. Veam os ah o ra  el bo­
to n  de l centro , que  léjos de se r de una  pieza, está compuesto 
de m uchas pequefia» m n y  apretadas. Separárnoslas, y  co­
g ien d o  una—to d ss  son ig u a le s—yerém os que p resen ta  un 
tu h ito  term inado po r u n  ensanche d iv id ido  en  cinco dien- 
tec illo s recu lares. E n  m edio dei tu b o  se en cu en tra  u n  fila­
m en to  d iv id ido  en  do s cuernos, pero este filam en to  sale  de 
n n a  especie  de v a in a  que sólo se adv ierte  en  que  el filam en­
to  es un  poco m ás grueso  en  u n a  p a rte  de  su  lo iig itad . El 
tu b ito  y  todo lo  que con tiene es u n a  flor ; e l filam ento , un 
pistilo  (ó rgano  h em b ra) ; la  va ina  que  envuelve  u n a  pa rte  
de) filam ento e s tá  fo rm ad a  po r la  ad h eren c ia  de  la s  anthe- 
ras, de  los eslamhre» (ó rganos m achos).

A si. pues, la  m arg a rita  que  to d o  el m undo  to m a  po r una  
flor, es n n a  reun ión  nnm erosa de  flores a p re tad as  u n as con­
t r a  o tras , y  á  esto se llam a infloTescencin en cabezuela, que 
se  encu en tra  en  u n a  m u ltitu d  de  especies. E n tre  las legum ­
b re s , Is hen n o sa  flor de  ¡a  alcarchofera, la  de  la  achicoria, 
lechuga, diente de le m , escorzonera, e t c . ; entre  las p lan tas 
de  ad o rn o , ehrysanthemo, cineraria , coronilla, d a lia , tiem - 
p re v iv a , clavel, g iraso l, e tc ;  entre  la s  m alas h ierbas de 
ja rd ín ,  el senecio ú hierba cana, la  cerra ja ;  en tre  las m alas 
h ierb as del cam po, la  camomila, el ehrysanthemo d e l trigo  ó 
m argarita  am a rilla ;  todas estas  florea son m uchas en  una.

Insistirem os aún  sobre esto a l ocu p arn cs de  laa dalias, 
que ofrecen  o tro  in te resan te  ejem plo  du inflorescencia en  
cabezuela.

T IB O  DE PICHON DE MADRID-

T irad a  o rd inaria  del d ia  2 de  M arzo de 1878, á  las dos 
d e  la  tarde.

1.* F in a .  Ceda tirad o r á  su  d is ta n c ia : en  3  p ich o n es, 3 
tiradores.

Sr. D. .losé A rm ero : ^ 2 ,  G.
2.* P iñ a . Lo m ism o que la  an te rio r.
Sr. D. José  A rm ero.—011— OllOOl. G.
Sr. V izconde de la  T orre  de  Luzon.— U ll—011000.
3.* P u ta .  Cada uno á  su d is tan c ia : e n 3 pichones, 5 t i r a ­

dores.

Sr. Ü. E duardo  A n spach .— 111— 111. G.
Sr. V izconde de la  T o n e  de Luzon.— 111— 110.
4.* P j'rla. Ig u a l á  la  an terio r.
S r. IX E duardo  A n sp ach : 111— 1. 1 . . .
S r. D . A lberto  C a rtó n : 1 1 1 - 1 .  |
fi.* P iñ a .  C aram bolas; á  22 m etros, 5  tiradores.
Sr. D. A lberto  C artó n : 12—0 1 —0 1 . G.
S t. D. .losé A rm e ro : 12—0 0 —10.
6 . ' P iñ a .  Cada uno  á  su  d is ta n c ia : en  5 p ichones, 5  t i ­

radores.
Sr. D . Jo sé  A rm ero.—O l l l l —l .  G.
Sr. V izconde d e  la  T orre de Luzon,— 11101—0.
7.* P iñ a .  L o m ism o q ue  la  an terio r.
Sr. D . E duardo  A n sp a c h : 4/5. 6 .
8.* P iñ a .  Ig u a l  á  la  an terio r.
Sr. D . E duardo  A nspach.— 1 1 1 I 1 ~ I .  G.
Sr. Conde de G om ar.— 11111—0.
9.* P iñ a . C ada tirad o r á  su  d istanc ia  : en  1 p ic h ó n , 6 ti­

radores.
Sr. Conde de la  C orzana.— 1— 111. O.
Sr. D. E duardo  A n spach .— 1— 110.
Sr. Conde de G o m a r .- 1 — 10.
10.*P iñ a .  C aram bolas: á  20 m etros, 3 tiradores.
Sr. C onde de la  Corzana.— 10— 12. G.
Sr. C onde de G om ar.—00— 10.
Sr. D . José  A rm ero.— 10—00.
L a  tirad a  term inó á  las cinco y  m edia.

AVELISO.

T irada o rd in aria  del d ia  8 de  M arzo dc 1878; á  las dos 
dc  la  tard e .

1.* P iñ a .  Cada tirad o r á  su  d is ta n c ia : en  5  p ichones. 3 
tiradores.

Sr, D . E d u ard o  A spanch; 4/4. G.
2.* P iñ a . L o  m ism o que la  an terio r.
Sr. D. E d u ard o  A nspach  : 4 /5 . G.
3.* P iñ a .  Ig u a l que la s  an terio res.
Sr. D. A lberto  C a r tó n : 4/5 . G.
4." M atch. E n 10 p ichones : á  26 m etros.
Sr. D. E iluardo A nspach.— 1111110101— 11. G.
Sr. D . A lberto  Cartón.—0011111111— 10.
6.* M atch. Con cuatro  cartuchos cad a  t i r a d o r : á 26 m e­

tros.
S r. D- Eduardo A n sp ach : 1011.
Sr. D- A lberto  C artón : 1110. partida.

T om ó tam bién  p a rte  en  estas pifias e l  Sr. Conde de G o­
m ar.

L a  tirad a  term inó  á la s  cinco.
A velino.

UEBCASO DE MADRID.

E l p recio  de la  ca rn e  h a  fluctuado en  la  ú ltim a  qu incena

pesetas. E l tr ig o , de 13,62 á  14,18 fan eg a . Y  la  ceb ad a, de 
5,40 á  6,03 fan eg a .

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solución de l cuadrado  de l núm ero  an te rio r.

I.

c 0 r i n a
0 1 i V 0 n
r i m e r 0
i T e t 0 t
li 0 r 0 ñ a
a n 0 t a n

P ara  d a r  la  so lución en  e l p róx im o núm ero.

I.
1.‘ G ran  hereje.
2.* Personaje  astu to , elocuente y  p rudentísim o de la  a n ­

tig ü ed ad  clásica.
3.* Cosa que sirve de  m odelo á  o tra  ó quo la  sim boliza.
4 .‘ P e d ir ,  ra c lam a rco n  derecho.
6.* E x p resa  u n a  acción en  que l a  persona quo hace es 

m énos activa  que la  pe rso n a  ó coea e n  qu ien  la  
acción  recae.

6.* L u g ar m edroso y  poco am eno po r lo* ob jetos que 
con tiene y  le dan  nom bre.

PROPIETARIO.

D, J. Luis Albareda.

Im prenta, Mter^oCípU 'f A ilbM  j  C.*
&Ívad«B«7r*),

I X P f tS S O tÜ C e  D S  C Á U A S A  D S  S .  K .

I T  T J  X T  O  1 O

FERRO-CARRILES DE MADRID A ZARAGOZA Y  A ALICAíNTE.

SERVICIO DE TRENES.

L ín e a s  d e  A lic a n te ,  V a le n c ia  y  C a rta g en a .

KECTO. MTCTO. XUCTO. cou to . a t o r o . M X TO , a i x T o . coRxao.

IV Iad rid , ta lid a . , . 7,00 m. 9.00m. 6 .301. 7.50 n. C artagena, sa lida .. . * 4 .301. • 12.451.
Toledo, llegada. . . . lO.lSm, » 9.45 u. > V alencia, aalida. . . 5.30 t. > 2.55t.
A licante, llegada.. . » 5.23m. n 10.45m. A licante, ía l id a . . . . n 8.20 n. > 4,201.
V alencia, llegada.. . » S.lOzn. B 11.29m. Toledo, sa lida ............ 7.12 m. » 5.001. B
C artagena, llegada.. > 9.00 m. i> 1.331. M o d r td ,  llegada.. . 10.27 m. 6.15 t. 8.40 n . 8.30m.

L ín e a s  d e  A n d a lu c ía , E x tre m a d u ra  y  P o r tu g a l .

i
inzTa. cosno. mxTO. coasao.

M a d r i d ,  salida. . . 1 1
7.00 m. 9.00 n. L isboa, aalida............ » 8.00 u.

Córdoba, llegada. . . 2.33n, 12.411. B adajoz, s a l id a . . . . 3,301. 8.15m.
G ranada, llegada,. . 4.001. I0.39D. Cindod-Beal, salida. . . . . . . 1lO.OSm. 8.45 n.
U á ia g a . llegada.. . . I1.44m . 8.30 n. Cádiz, salida............... B 6.15 m.
Sevilla, llegada. . . . ....................... S.35m. 5.48t. Sevilla, salida........... ......... 1 6.25t. lO.OOm.
Cádiz............................ » 1 10.30U. M álaga, sa lida .......... ............ 4.00 C. 7.15 m.
Ciudad-Beal, llegada. 6 .28t. ■ 6.04 m. G ranada, s a lid a .. . . ............ ; ii.ao m . 6.00 m.
Badajoz, llegada. , . IL lO m . ¡ 5.3.31. Córdoba, salida. . . . 12.50 n. 2 ,231.
L isboa llegada . 5 35 m S.40n.

1

L ín e a s  de Z a ra g o za , B a r c e lo n a , N a v a r ra  y  B ilb a o  h a s ta  L o g ro ñ o .

mxTO. am o . HULlt>. coBaao. KiXTO, XtXTO . xnxTO. COBBEO.

M a d r id ,  salida. . . 7.03m. ll.OOm. 4.351. 7.45 n. Logroño, sa lid a .. , . n a rtomin^co 4.281.
G nadalajara, llegada 9,20 m. l.lO t. 6.451. 9.23 n. Pam plona , sa lida .. . s a y  fH.fl 2.00 t.
Zaragoza, llegada,. . 8.45 n. > B e.iom . B arce lo n a ,sa lid a .. . » » f e s t i r o a . 7.00 m.
Barcelona, l le g a d a .. > Domingos » 8-OOn. Zaragoza, salida. . . 6,50 m. B p 9.25 n .
Pam plona, llegado .. B 12.411. G uadalajara, salida. 7.54 n. 7.40 m. 5.10 t. 5.35 m.
Logroño, llegada.. . » festivos. 10.45 n. M a d r id ,  llegada. . 10.04 n. 9.55 n. 7.25 n. 8.26 m.

La M, aíf tüfica Maji4M; U tardx 7  la «,
Los t r e n »  Kilo U cTsn, po r reg la  genera l, oocUm  l e  1.» y  S.» c U t t : los 'm iitM  llev an  coches de l í ,  y  3.*3.* clase.

V A P O R E S -C O R R E O S
D B

A. LOPEZ Y  GOMPAXÍA,
PARA PUERTO-RICO Y  HABANA.

Las salida.? senin las siguientes ; De Cádiz los 
dias 10 y  30 jtara Puerto-Rico y  Habana.—  Dc 
Saiitauder el dia '20 jiara idem, tocando eu Coru­
fia.—  De Corufia el dia 21 para Puerto-Rico y 
Habana. —  De Habana los dias 5 y  25 para Cá­
diz.—  De idem el dia 1-ñ para Coruña y  Sautau- 
der.—  Más informes de los agentes en Cádiz, 
A. Lojiez y  compañía.—  Barcelona, D. Rijioll y 
compañía.—  Santander, Angel B. Perez y  compa­
ñía.— Coruña, E. de Guarda.— Valencia, Dart y 
Compañía.—  Alicante, Faez hermanos y  cumiia- 
ñía.—  Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

GUAMO NATURAL DEL PERÚ.
Diiigirse á D. José Eusebio Rochelt. 

________________________________ B IL B A O .

VINOS DE BURDEOS.

M édoc, C hateau-L affite, L atour, M argaus, Sa in t-E m ilion  
de k s  m ejores m a rc a s ; C ognac, F in e  C ham pagne.-L icores 
de  Burdeos, á  precios equitativos.

Se sirven  pedido* desde cajas de  25 botellas en  los vinos 
y  12 en  los licores.

P a ra  h ace r pedidos^ y  porm enores de p recios, etc., 
d irig irse  á  la  A dm inistracioii de eate periódico, V illanue­
v a ,  6 , p rincipal. ,

Se hallan de venta los dos potros de carrera,

F IN E  C H A M P A G N E  Y POR FIN
que cumplirán 4  años en el próximo otoño, per­
tenecientes al Sr. D. José de la Sierra.

Para poder verlos y  tratar, dirigirse á D. Gui­
llermo Florez de Pando, Ferraz, tercer hotel 
(43 provisional), Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




